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N U E S T R A P O R T A D A 

Todos a la plaza de Oriente 
el día 2 0 de noviembre, en ho­
menaje a Franco y a José A n ­
tonio, «con o sin», como exige 
la lealtad a quienes hicieron 
tanto por España hasta el últi­
mo aliento de sus vidas. 

El viaje a París 
• Un viaje a París, y 

ciertas indiscreciones a que tan 
proclive es, costaron el cargo a 
Areilza. Un viaje a París, recien­
te, puede costarle también a su 
sucesor, señor Oreja, la cartera 
de Asuntos Exteriores. Motivos 
tiene el Rey para la destitución 
de su primer secretario, ya que 
no le informó de cómo estaban 
las cosas en Francia, ni de que 
se preparaba algo que iba a mo­
lestarnos a los españoles-

Puede haber triunfado la sim­
patía y personalidad, talante o 
representación que encarna 
Juan Carlos I; pero eso no orilla 
la mala impresión que tiene que 
haberle causado a nuestro Mo­
narca, como él mismo ha dicho, 
las vallas que le han apartado 
del pueblo francés y que cáusti­
camente el Rey ha puesto como 
modelo de democracia europea. 
Y tiene que haberle sorprendido, 
aparte de otras muchas cosas 
por observación directa o por el 
comportamiento de quienes le 
rodeaban e incluso de las con­
versaciones con Giscard, la au­
sencia de éste en Orly a la hora 
de la despedida. Es obligación 
de un ministro del Exterior, a 
menos que sea lo que Bismarck 
definió como ministro exterior a 
los asuntos —imputación ya he­
cha a López Bravo—, decir al 
jefe del Estado cuándo es el mo­
mento oportuno para visitar a 
un vecino, y no cogerle con la 
casa en desorden, la mujer de­
saliñada y los hijos tirándose los 
juguetes a la cabeza, que es lo 
que pasa actualmente en Fran­
cia. Aparte el hecho terrible del 
asesinato del señor Araluce y 
sus cuatro compañeros de mar­
tirio, que no han inspirado la 
menor compasión al masónico 
presidente francés. Sobre esto 
ya avisó y ha insistido Blas Pi­
nar, respetuosa pero f irme­
mente. 

Para colmo, ¿qué nos hemos 
traído de allende los Pirineos? 
¿Los culpables del crimen? ¿Un 
tratado de amistad o comercio? 
Tan sólo buenas palabras para 
la democracia, incipiente y ya 
corrompida, del presidente Suá-
rez y la triste realidad de que los 
pescadores vascos no podrán 
pescar en el golfo de Vizcaya, en 
el trozo de mar que precisamen­
te lleva su nombre. Cruel sar-
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casmo y, además, siendo minis­
tro un paisano, como lo es el se­
ñor Oreja. Dato para la Historia. 

• Y es que en los asuntos 
de Gobierno y cuando un mo­
narca deposita la confianza en 
un hombre, éste no puede to­
mar el cargo como un juego po­
lítico. Los asuntos de una na­
ción, internos o foráneos, son 
muy serios y no puede esgrimir­
se el nombre de la Patria para 
decirle a cualquier revista que 
«es como una pecadora arre­
pentida». No es quien el señor 
Oreja para juzgar a España ni 
para utilizar su nombre, pues so­
lamente es miembro de un Go­
bierno, sujeto a una autoridad 
superior, de la que es sólo se­
cretario —no se olvide—, y que 
sólo puede hablar de lo que no 
comprometa a la nación. Y 
cuanto menos hable, mejor. So­
bre todo, cuando da la impre­
sión de que lo que sale de nues­
tros gobernantes hoy es una 
manía disculpatoria, no del mal, 
sino del bien. La subversión de 
valores ha llegado a tal extremo 
que, como he dicho en otras 
ocasiones, la gente no se arre­
piente de haber sido mala, sino 
de haber sido buena, y prefiere 
la apostasía a la conversión. Llá­
mense Laín Entralgo u Oreja, 
sea un intelectual tornadizo o un 
político en ejercicio. 

Tiene razón Vogelsang al de­
cir: «No es que se vuelva al esta­
do nómada: los nómadas llevan 
consigo unas relaciones socia­
les, una jerarquía, unas tradicio­
nes y unas costumbres... Nues­
tros pueblos corren hacia algo 
muy distinto, a un estado insos­
pechado de indignidad y despo­
tismo.» 

• Un viaje a París, que ha 
sido muy útil para que nuestro 
Soberano coteje la democracia 
francesa con el todavía supervi­
viente Régimen del 18 de Julio 
de España, habrá servido, entre 
otras cosas también, para ver 
que al señor Oreja le viene an­
cho el cargo. Y ante eso es pre­
ferible declinarlo, para no dar la 
razón a Vogelsang sobre la in­
dignidad o sobre el despotismo, 
que son cosas muy propias de la 
democracia, según ha demos­
trado la^l istoria. 



CARTAS AL DIRECTOR BUS 

H B H H B H H H I 

MOLINA 
DE SEGURA 

Señor director: 
En mi poder el úl t imo nú­

mero de FUERZA NUEVA, en 
el que he podido ver y leer el 
enfrentamiento al salir del acto 
de af i rmación nacional de 
nuestro jefe Blas Pinar, que 
Dios guarde muchos años. 
Confirmo que es cierto lo que 
el periodista escribe acerca de 
este desagradable aconteci­
miento, a excepción de que los 
de la acera de enfrente todos 
eran de Molina, lamentable­
mente, y no forasteros, como 
dice. Todos son dignos de lás­
t ima, a pesar de que son los 
peores de cada casa, los más 
vagos y los más irresponsa­
bles. Son víctimas porque han 
caído en las garras de unos 
sacerdotes que por «privilegio 
especial del obispo» se han en­
sañado contra nuestro pueblo, 
que ha sido el mejor de toda 
España, en t iempos no muy le­
janos, ya que se le denomina­
ba «el pequeño Vat icano». 
Hace ya quince años que veni­
mos sufr iendo la opresión 
marxista por sacerdotes a 
sueldo que se encargan de la­
var los cerebros a nuestros po­
bres hijos, que caen en sus 

manos por medio de cateque-
sis, colegios e institutos, y los 
mayores a través de homilías 
que, bajo capa de amor al pró­
j imo y derechos sociales, con­
siguen infiltrar doctrinas dia­
bólicas sin darnos cuenta. 

Nuestro obispo, responsa­
ble y sabedor de todo lo que 
pasa en este pueblo y en la 
diócesis, ¿no estará inspirado 
más por el demonio que por el 
Espíritu Santo? Quizá sea ma­
són, como los que hay en el 
Vaticano. 

Lamentomucho y siento en 
el alma tener que hablar así, ya 
que por herencia en este pue­
blo sabemos respetar a la je­
rarquía eclesiástica. 

Le saluda atentamente, 

María del Rosario 
Molina de Segura 

AGRADECIMIENTO 
Camarada del búnquer: 
En primer lugar quiero ex­

presar mi admiración a Blas 
Pinar López y a la magnífica 
exposición de la realidad políti­
ca española por él realizada en 
el acto de afirmación nacional 
de Molina de Segura, el día 24 

A NUESTROS SUSCRIPTORES, 
LECTORES Y SIMPATIZANTES 
• Os invitamos a demostrar el afecto a 
FUERZA NUEVA, logrando UN SUSCRIPTOR 
para la Revista entre vuestros familiares y 
amigos 

UN PEQUEÑO ESFUERZO PARA UNA GRAN LABOR 

BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN 
• suscripción: 1.500 ptas. (anual) 
• suscripción especial: 2 .000 ptas. 
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¡ contra reembolso 
por giro postal 

LAS PINAR HABLARA EN BILBAO 

• El próximo domingo, día 14 de noviembre, y organiza­
do por la Asociación Cultural Berriochoa, de Bilbao, tendrá 
lugar un homenaje a la bandera española, y más tarde un 
acto de afirmación nacional en el teatro Campos, de la calle 
de Bertendona, en el curso del cual hablará nuestro fundador 

BLAS P INAR 

FUERZA N U E V A organiza un servicio de autocares. 
Para informes: Juan Encinas, teléfonos 2 2 6 8 7 8 0 / 8 / 9 , 

Madrid, de 5 a 8 de la tarde. 
de 

del presente mes. Fue, como 
se dijo en la presentación, una 
inyección de ánimo para los 
españoles. 

Blas Pinar hizo vibrar de en­
tusiasmo, hizo exaltarse al nu­
meroso público asistente. Blas 
Pinar es un auténtico líder, no 
como otros de pacotilla de los 
tantos que hoy circulan por el 
desgraciado panorama político 
español. 

Quiero haceros saber, a to­
dos los magníficos hombres 
que colaboráis en FUERZA 
NUEVA, que en Cartagena te­
néis una juventud entusiasta 
que os apoya y está dispuesta 
a todo lo que España pueda 
necesitar. Estamos dispuestos 
a cualquier sacrificio, ya que, 
creo, nuestra Patria se merece 
esto y mucho más. Defendere­
mos el sagrado nombre de Es­
paña ante tanto renegado y 
ante tanto traidor que hoy in­
vade nuestra nación. 

Con esta carta no voy a de­
nunciar hechos. Ocuparía más 
de dos folios y la indignación 
no me permitiría escribir en 
paz hasta el final. Sólo quiero 
agradeceros y manifestaros mi 
apoyo por tan noble labor y 
por ser FUERZA NUEVA lo 
más leal, sincero, valiente, fiel, 
noble, patriota... que hoy pue­
da encontrarse en nuestra 
querida nación. 

¡Arriba España! 

María Isabel Rodríguez 
Cartagena 

DESCANSAR 
Distinguido señor: 
Para completar la magnífica 

y puntua l in formación que 
FUERZA NUEVA nos da sema-
nalmente a todos sus lectores 
y seguidores, me atrevo mo­
destamente a comentar algu-

nnnr 
nos «sabrosos» ep i sod ios 
acontecidos en los últ imos 
días en nuestra Patria. 

Con alegría desbordante, 
los desinformadores habitua­
les han dado la bienvenida a 
un tal Vidiella, anciano socia­
lista catalán exiliado en Hun­
gría. Lo que no dicen los desin­
formadores es que el citado 
caballero ha estado día a día 
ante los micrófonos de Radio 
Budapest, edición en castella­
no, calumniando a Franco, a su 
Régimen, y profiriendo insul­
tos a la Guardia Civil, a la Poli­
cía y a S. M. el Rey, a quien le 
debe la amnistía. 

Aunque no sea noticia ya, 
es obligado volver a repetir 
que si muchas calles barcelo­
nesas presentaban, hace un 
mes o dos, un estado de por­
quería marxista e insultos al 
Rey y a las fuerzas del orden, 
hoy esas mismas calles han 
triplicado su suciedad en va­
llas, muros, paredes, etc., en 
forma de pintadas con la hoz y 
el marti l lo, insultos a la Monar­
quía, etc. 

Y, para terminar, diré que la 
«Hoja del Lunes» de Barcelona, 
correspondiente al pasado día 
25 , se hacía eco de unas de­
claraciones del conde de Bar­
celona, en las que aseguraba 
que en lo sucesivo viajaría con 
más frecuencia hacia Madrid, 
pues con el general Franco te­
nía «dificultades»... Luego, el 
señor conde de Barcelona co­
mentaba que en breve iría a 
Madrid a «descansar». ¿No es 
muy cómodo hablar de «prohi­
biciones» de entrada en Espa­
ña durante el Régimen de 
Franco, sin aclarar el porqué 
de esas pretendidas prohibi­
ciones, si es que realmente 
existieron? 

Con afecto, 

T. Sarroca Tey 
Barcelona 
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¡A la plaza de Oriente! 
LOS españoles de bien, los hombres conscientes 

(y no digamos los que se sientan solidarios con 
un Régimen que ha dado a España cuarenta 

años de paz), tenemos una cita de lealtad, agradeci­
miento y fidelidad de cara al futuro el próximo día 
20 de noviembre. 

Este día, fecha histórica imborrable, en el que 
conmemoramos el I aniversario de la muerte del 
Caudillo y el XL del fusilamiento de José Antonio por 
los rojos, tiene que representar, en esta ocasión pró­
xima, la realidad de una convocatoria al pueblo es­
pañol para que éste manifieste, con la auténtica de­
mocracia de su concurrir a la plaza de Oriente, en 
Madrid, su vivencia afectiva hacia quien durante las 
pasadas décadas supo realizar la epopeya de liberar 
a la Patria de las Internacionales marxiste y capitalis­
ta, consolidar la unidad y devolver a la Nación su 
sentido justo y su valoración exacta ante los demás 
pueblos del mundo, así como hacia el fundador de 
una doctrina imperecedera que supo dar nueva vida 
a la esperanza juvenil, devolviendo a las gentes su 
ilusión y esperanza ante la eterna metafísica de Es­
paña. Pero, además, significa también esta fecha la 
muestra clara, rotunda y viril de una mayoría del 
pueblo español, que al manifestarse en lo que se ha 
venido en llamar muy justamente «Plaza Mayor de 
España» va a volver a dar testimonio en ella de una 
postura inequívoca de fidelidad, no sólo hacia la fi­
gura y persona de Francisco Franco, sino a cuanto el 
Caudillo ha representado en estos últimos años de la 
historia nacional e internacional. 

Por todo ello estamos seguros de que no puede 
haber fuerza moral para la inhibición, para la ausen­
cia de nadie a tal convocatoria, a tal llamada al pa­
triotismo y a la lealtad. Ni podemos pensar tampoco 
que quienes ahora, desde el Poder, deben sus car­
gos, la razón misma de su alta o baja jerarquía, en 
virtud de una fidelidad jurada antaño, a una filosofía 
política y al Caudillo, a cuanto el Régimen y el Esta­
do por él fundado representan, puedan en estos ins­
tantes encontrar razones válidas para tratar de impe-

dir dicha prueba de fe y entusiasmo, concretada en 
una marcha nacional de unidad y en el acto solemne 
de una misa al aire libre por el eterno descanso de 
Franco y de José Antonio. 

La ingratitud, la traición a quien debemos cuaren­
ta años de paz, tranquilidad y bienestar personal en 
unos casos —sobre todo de aquellos que hoy están al 
frente de la Nación—, así como el respeto y fidelidad 
a la persona y memoria del fundador de la Falange, 
que todo hombre bien nacido —amigo o enemigo-
considera relevante y digna de respeto y admiración 
como figura gigante de la historia patria, pensamos 
no pueden caber en el ánimo de los gobernantes que 
hoy encarnan la Administración del Estado, que, 
quiérase o no, es el mismo, en su realidad jurídica, 
interpretación doctrinal y legalidad constitutiva, que 
el fundado por Francisco Franco tras el Alzamiento 
Nacional, y cimentado con la sangre generosa de 
nuestros caídos y el esfuerzo continuado de genera­
ciones de españoles en línea de pacífica convivencia, 
así como de trabajo ardoroso y fecundo. De ese Es­
tado consolidado por la Victoria irrenunciable del 1 
de abril de 1939 —cuando, con el Ejército Rojo ven­
cido y desarmado, las tropas nacionales conseguían 
sus últimos objetivos militares—, que ha dado a Es­
paña una nueva fisonomía, logrando la armonía y la 
justicia. 

Por todo ello vamos a ir 1os españoles a la plaza 
de Oriente el próximo día 20 de este noviembre de 
1976. Y también, por todo ello, esperamos al menos 
el respeto del Poder a nuestro gesto. Pero queremos 
decir bien claro, sin reservas mentales, con auténti­
ca y viril decisión, que si esto no sucede así, si quie­
nes debían estar no acuden y quienes debían ser fie­
les no desean serlo, nosotros, los españoles que no 
desertamos, que no traicionamos, que no nos cam­
biamos de signo ni vendemos nuestra fe al mejor 
postor, estaremos allí presentes, en esa «Plaza Ma­
yor de España», con autorización gubernativa o sin 
ella. Y en este caso, allá la conciencia y la tremenda 
responsabilidad moral, política y material de quien 
se responsabilice con tal drástica decisión. 



• «Imposiciones» democráticas 

L A llamada Comisión Perma­
nente de la Plataforma de Or­
ganizaciones Democráticas 

(POD) se acaba de reunir en Las 
Palmas para adoptar, entre otras, 
una serie de «imposiciones» frente 
al Gobierno, como premisas indis­
cutibles para que esa «oposición 
democrática» no rechace el diálo­
go con el poder y sobre todo 
acepte el anunciado referéndum. 

Una de estas «imposiciones» 
es, según la declaración publicada 
en la prensa, la «desaparición del 
aparato político-aBministrativo 
del Movimiento Nacional». 

Aun cuando ya estamos bien 
acostumbrados a toda conculca­
ción legal, «transacción» con la 
oposición y permisibilidad frente 
a los grupos ¡legales, pensamos 
que una cosa es que el Movimien­
to Nacional sea liquidado —como 
en realidad lo ha sido con la apro­
bación de la Ley de Asociación 
Política— mediante leyes aproba­
das en las Cortes, pese a cuanto 
pueda parecemos reprobables es­

tas o las posturas de los procura­
dores que han dado su asenti­
miento, y otra es que la llamada 
Oposición, sin más título que el 
que se desprende de sus siglas y 
sin más derecho que el de haber 
sido derrotados en nuestra Cruza­
da, pretenda ahora — ¡ay de los 
vencidos!— transformar su derro­
ta en victoria e imponer a la co­
munidad nacional sus deseos, y al 
Gobierno, heredero «legal» del 
Movimiento Nacional y del hecho 
histórico del 18 de Julio, sus 
«ukases». 

Sobre todo, en esta «imposi­
ción» contraria al Movimiento Na­
cional, que «aun» desde el Rey al 
último funcionario han jurado de­
fender -por tanto, en cierto mo­
d o , su a p a r a t o p o l í t i c o -
administrativo—, que ahora los de 
la Plataforma Democrática de­
sean, por orden suya, que sea di­
suelto. 

Sería curioso ver si en la 
URSS, en el supuesto de que hu­
biese oposición organizada, lo 
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cual es como hablar del sexo de 
los ángeles, esta oposición podría 
atreverse a decir públicamente 
que para aceptar participar en 
unas elecciones del Soviet, por 
ejemplo, o en un referéndum 
cualquiera, era cuestión prima la 
desaparición del Partido Comu­
nista. 

Desde luego, si esto pasase, no 
cabe duda de que los «opositores» 
terminarían en Siberia o, como es 
moda, en un establecimiento psi­
quiátrico. ¡ No lo duden! 

Sin embargo, aquí todo se per­
mite, todo se consiente, por este 
Gobierno que padecemos y que, 
en su afán «colaboracionista» con 
los que algún día pueden ser sus 
verdugos, no duda en permitir es­
tas reuniones, estas exposiciones 
públicas, estas amenazas. 

Claro es que posiblemente no 
pueda hacer otra cosa ante los 
«compromisos» superiores que sin 
duda atan a muchos de sus 
miembros. 

200 millas marítimas 

£ STA Europa comunitaria, a la 
que tanto halagamos desde 
el poder, rayando a veces en 

el auténtico cipayismo, con evi­
dente olvido de la dignidad nacio­
nal, acaba de obsequiarnos con la 
extensión de sus aguas jurisdic­
cionales hasta el límite de 200 
millas, con lo cual el problema 
que se plantea a nuestros pesca­
dores es terrible. Prácticamente 
nuestros pesqueros se verán abo­
cados a permanecer en puerto y 
los hombres de mar a cambiar de 
profesión, si este problema no se 
remedia con urgencia. 

Y no hay paliativos, pues nues­
tra diplomacia, nuestro Gobierno, 
siguen sin arreglar esta misma si­
tuación en cuanto a Marruecos y 
Mauritania se refiere, pues tanto 
en este caso como en el nuevo 
planteado con la Europa demo­
crática, la verdad es que queda 
bien clara la absurda postura es­
pañola de plegarse a todo y de no 
adoptar medidas lógicas de reci­
procidad. 

Al mismo tiempo, con todo 
ello, con la ausencia de miramien­
tos de las demás naciones con 
España —ni siquiera se nos con­

sulta—, queda también prístina­
mente visto lo poco que hoy con­
tamos en el mundo desde la 
muerte del Caudillo, pese a cuan­
tos «triunfalismos» se nos presen­
ten por la prensa oficialista o por 
la de la «perrera», que ve, en su 
rencor antifranquista, todo bueno 
desde el 20 de noviembre de 
1975, en cuanto pueda tener re­
ferencia a la efectividad del Régi­
men y a la Administración del Es­
tado. 

Rencor que no puede ocultar, 
sin embargo, la realidad de que 
«con Franco se vivía mejor» —co­
mo aparece en muchas «pinta­
das»—, porque esta verdad, no 
sólo en el orden interno, era con­
secuencia de una existencia real 
de autoridad en el poder, de una 
paz social no transgredida, de una 
recta interpretación de la unidad 
nacional entre los hombres, las 
clases y las tierras de la Patria y, 
sobre todo, de un concepto claro 
y decidido de servir a España. 

Lo cual, todo ello, por desgra­
cia, dejando a salvo valores —al­
gunos— personales o jerárquicos, 
no ocurre en el momento pre­
sente. 

• El «MPAIAC», ¿otra ETA? 

Las Palmas: Una «plataforma» de auténtica sedición. 

E L denominado Movimiento 
para la Autodeterminación e 
Independencia del Archipié­

lago Canario (MPAIAC), que diri­
ge desde Argel el traidor Antonio 
Cubillo, se ha arrogado la paterni­
dad de los últimos actos terroris­
tas en Canarias. 

Se trata, al parecer, del naci­
miento de una nueva ETA guan-
che, aún incipiente, pero que, de 
seguir así las cosas, no dudamos 
se convertirá en un peligro como 
el que hoy existe en las provincias 
vascongadas. 

Una situación que, «casual­
mente», toma fuerza, en su trai­
ción y formación separatista, al 
amparo de los Gobiernos de la 

Monarquía, dada la blandura de 
éstos, su falta de autoridad, su 
preocupación casi constante de 
no «provocar» a la oposición, bien 
sea marxista o separatista, en un 
afán suicida de no querer apare­
cer «ante Europa» como un Go­
bierno dictatorial, «fascista». 

Pero de lo que no cabe duda es 
de que ahora ya, el MPAIAC es un 
cáncer, aún incipiente, repetimos, 
que le ha salido a la unidad de la 
Patria. Un cáncer que «ahora» es 
tiempo de extirpar; pero, claro es, 
con medidas drásticas, sin con­
templaciones, sin claudicaciones, 
dejando de «mirar al tendido eu­
ropeo» para ver si nos aplauden o 
no la «faena». 



• Imposiciones vergonzosas al Gobierno por parte de 
la llamada Plataforma de Organizaciones Democráticas 

• El «MPAIAC» -separatismo canario- puede convertirse en otra ETA 

• Denunciamos la abierta propaganda subver­
siva que se realiza entre las filas del Ejército 

Y, sobre todo, poniendo toda la 
firmeza frente a Argelia, que, al 
igual que nuestra querida «amiga» 
Francia, se presta, como vieja ce­
lestina, a dar cobijo a los enemi­
gos de España. 

Todo ello, con sentido de fir­
meza, con control de los brotes 
separatistas allí donde surjan y 
con la respuesta que la traición a 
la Patria merezca, aplicada a sea 
quien sea y esté donde esté. 

Y también preocupándose de 
que en entidades oficiales, por 
ejemplo, Radio Nacional de Espa­

ña, no se promocione a cantantes 
separatistas, como el que el pasa­
do díaS3, por la tarde, dio, en los 
micrófonos de la emisora nacio­
nal, las «primicias» de una canción 
separatista isleña, con el adita­
mento de una «entrada» elogiosa 
del locutor o encargado del pro­
grama, entre cuyos ditirambos en 
pro del nuevo cantante, cuyo 
nombre no decimos por no hacer­
le propaganda, se mencionó la 
posibilidad de que «fuese el nuevo 
Raimon de las Canarias». ¡Todo 
un poema-! 

• Iglesias, refugios de rojos 

P ESE a cuanto se dice por al­
gunos prelados, entre ellos 
el presidente de la Conferen­

cia Episcopal, monseñor Taran-
cón, de que las iglesias y demás 
lugares sagrados o eclesiales 
sólo deben servir para prácticas 
o desarrollo del culto o funciones 
de caridad, vemos que para el 
obispado de Bilbao no surten 
efecto tales recomendaciones, 

• Viaje real 

toda vez que, últimamente, dicho 
obispado, por boca y acción de al­
gunos de sus vicarios, ha protes­
tado por la entrada de la Fuerza 
Pública en una iglesia en donde 
se celebraba una reunión marxis-
ta, aduciendo que la «iglesia esta­
ba al servicio del pueblo que no 
tenía libertad para reunirse en 
otro lado y que debía amparar 
esta acción». ¡Pues qué bien! 

E N un diario de extrema iz­
quierda, hemos leído, en re­
lación con el reciente viaje 

del Rey a París, que «por primera 
vez en cuarenta años un Jefe del 
Estado español ha podido pasear­
se por Europa sin que tengan que 
protegerlo los "panzer" de Hit-
ler...» 

Aparte de la mala baba de esta 
falaz información, propia de quien 
lo escribe y de quien lo cobija en 
sus páginas, la realidad es que 
don Juan Carlos ha estado tan 
protegido o más que podría ha­
berlo estado Franco cuando la en­
trevista de Hendaya, en plena 
guerra mundial. 

Barreras policiales, deportacio­
nes masivas, detenciones a cien­
tos, miles de policías, han sido 
—cosa normal y lógica, por otra 
parte— la protección que el Rey 
de España ha tenido en su estadía 

en Francia. Una protección cuya 
eficacia y resultado técnico, bajo 
un punto de vista profesional, es 
más eficaz y lógica que la «protec­
ción de panzen> que con intento 
denigratorio leemos en el diario 
rojete. 

Además, si lo que se quiere es 
decir con esta patochada —por no 
decir otra cosa— escrita en esa 
prensa —pues similares relatos los 
hemos leído en más de una publi­
cación marxistoide o aliada— que 
«ahora se le recibe al Rey en Eu­
ropa sin medidas de seguridad 
—lo cual no es cierto—, ya que no 
es necesario porque representa 
un nuevo Régimen», debemos de­
cir, por nuestra parte, que míen-
tras la Constitución no se cambie, 
este Régimen, que en su alta Ma­
gistratura encarna hoy don Juan 
Carlos, es el mismo en su legali­
dad que el que encarnaba el Cau-

«A 

3 

dillo Franco. Además, el Rey re­
presenta la continuidad del Movi­
miento Nacional, pues así lo 
aceptó libremente en su juramen­
to de aceptación de la sucesión 

• U. M. D. 

del Generalísimo y por haber jura­
do «cumplir y hacer cumplir sus 
Principios Fundamentales», que 
no son otros que los del Movi­
miento Nacional. 

V I UN cuando pensamos que 
f-^ la autoridad militar corres­

pondiente habrá tomado 
buena nota de ello y si procediese 
adoptará las medidas que estime 
oportunas de acuerdo con la le­
gislación vigente sobre el caso, 
tenemos que denunciar la abierta 
propaganda que se viene hacien­
do sobre actividades subversivas 
dentro del Ejército, de la cual es 
buena muestra —por no citar otro 
caso— lo publicado en el periódi­
co madrileño «Diario 16» (4-11-
76, pág. 6), cuyo texto es la re­
producción casi total de un comu­
nicado de la sedicente e ilegal 
UMD. 

Creemos que la Ley impide la 
publicación total o parcial de re­
soluciones o manifestaciones de 
sociedades, grupos o cualquier 
entidad que carezca de legalidad, 
más en este caso, cuando se trata 
de una asociación no sólo ¡legal, 
sino contraria al Ejército, a su uni­

dad y disciplina, y enemiga de la 
vigente constitucionalidad del Es­
tado, cuyos miembros, cuando 
son habidos —caso ocurrido re­
cientemente—, son detenidos, juz­
gados y condenados por la juris­
dicción castrense, por su militan-
cia en la misma. 

El hecho se agrava en este ca­
so, también, porque en dicho tex­
to se habla de coincidencias con­
ceptuales con el teniente general 
Gutiérrez Mellado, del cual se 
proclama de acuerdo en cuanto al 
último comunicado que el hoy vi­
cepresidente del Gobierno dirigió 
al Ejército en su anterior puesto 
de jefe del Estado Mayor Central. 

Y decimos se agrava, porque 
consideramos un insulto a la pro­
bada lealtad y disciplina del te­
niente general Gutiérrez Mellado 
el que unos sediciosos proclamen 
públicamente una identidad con 
el mismo. 

i 

La subversión quiere entrar, con mucha prisa, en la Milicia. 
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Derecho natural y partí 
D ERECHOS fundamentales 

del hombre son aquellos 
que dimanan directamente 

de la misma naturaleza y de la 
dignidad intrínseca de la persona 
humana. Por eso se llaman tam­
bién derechos humanos o dere­
chos naturales, porque le compe­
ten al hombre por el mero hecho 
de serlo y no dependen de ningu­
na legislación positiva. Son, pues, 
derechos universales e inviola­
bles. Ni el hombre puede renun­
ciar a ellos, ni a nadie es lícito ac­
tuar contra ellos. Todos se englo­
ban en lo que se entiende simple­
mente por Derecho natural. El 
ejercicio circunstancial de los mis­
mos ha de imbricarse con las exi­
gencias del bien común. La razón 
es obvia: lo personal y lo social 
del hombre tienen un mismo ori­
gen frontal en el acto creador de 
Dios. En definitiva, es Dios quien 
ha querido que la criatura huma­
na sea como es y no d.e otra ma­
nera. Sin esos derechos funda­
mentales no puede el hombre 
subsistir en su dignidad personal. 

ni alcanzar su promoción huma­
na, ni cubrir responsablemente el 
destino de su vida. Por eso son 
fundamentales. Y también porque 
sobre ellos se cimenta, de una 
manera o de otra, cualquier dere­
cho posterior que pueda reclamar 
el hombre. Al menos en el sentido 
de que ninguno puede estar en 
contradicción con esos derechos 
fundamentales e inalienables. To­
dos ellos han de ser reconocidos y 
tutelados, dentro de sus exactos 
límites, por la sociedad y por el 
régimen político de la misma. Por 
consiguiente se opone a las leyes 
intrínsecas de la naturaleza cual­
quier estructura social o política 
que contradice a los derechos 
fundamentales de la persona. 

• • • 

Desde que ei hombre es capaz 
de actos personales y responsa­
bles (y en la medida en que lo 
sea), esos derechos le imponen 
forzosamente el deber de ejerci­
tarlos para realizar el sentido hu­

mano de la existencia. Derecho y 
deber emergen como hermanos 
gemelos del mismo seno de la na­
turaleza humana. La Pacem in te-
rris de Juan XXIII hablaba de es­
tos «derechos y deberes universa­
les e inviolables», que dimanan 
«inmediata y simultáneamente de 
la naturaleza del hombre, dotado 
de inteligencia y libre albedrío». 
Esta es la doctrina católica, pro­
puesta repetidamente por el Ma­
gisterio pontificio desde León XIII 
y recogida muy explícitamente 
por el Vaticano II. Lo que nunca 
han dicho los Papas o el Concilio 
es que «según la doctrina católica, 
los partidos políticos son de dere­
cho natural». Esto es cosa que ha­
bíamos de escuchar precisamente 
hoy, cuando vendavales tempes­
tuosos azotan a España desde los 
cuatro puntos cardinales. Lleva­
mos aquí cuarenta años sin parti­
dos políticos y con una oposición 
sistemática e irreductible contra 
los mismos. Nunca, en tan largo 
tiempo, surgió ninguna voz jerár­
quica para poner enfrente las exi­

gencias del Derecho natural. Y no 
surgió porque, en limpia doctrina 
católica, no podía surgir. Hoy, en 
cambio, se ha levantado una au­
toridad subalterna, sin competen­
cia magistral, para contarnos su 
personalísima opinión sobre los 
partidos políticos, enfocados des­
de la doctrina católica. Que yo se­
pa, un diario madrileño picó en el 

Estos síntomas de partidismo 
marxista, por ejemplo, es eviden­
te que no son de derecho natural. 

L OS incidentes habidos en 
el reciente acto conme­
morativo de la fundación 

de Falange Española vienen 
siendo aprovechados por al­
gunos para cargar la mano en 
ciertos extremos, ciertamente 
deplorables, de la actitud de 
quienes, olvidando el jura­
mento de la Falange que en su 
día prestaron, dieron lugar, 
en el Palacio de Congresos y 
Exposiciones, precisamente a 
esto. Es el frotarse las manos 
de quienes ven con gesto avi­
nagrado que la Falange está 
como nunca y que nada ha 
podido contra ella el paso del 
tiempo ni los ataques de los 
unos y los otros. Los tales sólo 
quieren ver las bofetadas cru­
zadas al alimón en lugar pro­
picio a mejores demostracio­
nes, pero olvidan, o lo simu­
lan, que, a la postre, Raimun­
do Fernández Cuesta, con el 
aplauso encendido de algunos 
miles de personas, más de los 
que la perrera ha computado, 

¿CANDIDEZ. IGNORANCIA 0 
demostró dónde radica el ver­
dadero estilo de la Falange, en 
un acto de doloroso parto, 
como los partos deben ser, 
pero del que quedaron au-
toexcluidos aquellos «revolu­
cionarios» a los que ya se refi­
rió José Antonio. Raimundo, 
si se nos permite el símil, se 
hizo con el toro y remató la 
larga faena que le correspon­
día como primer espada. Esto 
quedó claro. 

• • • 

Cuestión distinta es el edi­
torial de «El País», que se 
pone el babero ante el bochor­
noso espectáculo de los lla­
mados «hedillistas», batiendo 
el campo como los quinquis 

para llevarse por delante los 
retratos de José Antonio • in­
tentando hacer como que 
queman la Secretaria Gene­
ral. No le vendría mal al autor 
de dicho editorial leerse el do-r 

cumento recientemente publi­
cado por el propio FES acla­
rando de una vez para siem­
pre quiénes son los que, ya 
hace mucho tiempo y bajo las 
siglas FNAL, publicaron ro-

«La Aviación Nacional lanza rosas sobre el entierro de José Antonio». 

h 



os políticos 
cebo, instaló sus resonadores y, 
con un titular falseante (como 
suele ser costumbre en la prensa), 
lanzó a la calle como enseñanza 
católica lo que no pasa de ser un 
comunicado diocesano sin cate­
goría. El lector que quiera conocer 
sin ambigüedades cuál es en este 
punto la doctrina de la Iglesia, 
hará bien si deja a un lado comu­
nicaciones vicariales y noticias 
periodísticas. El camino más recto 
y más seguro nos lleva hasta la 
constitución Gaudium et spes, del 
Vaticano II: «La comunidad políti­
ca y la autoridad pública tienen su 
fundamento en la naturaleza hu­
mana y pertenecen al orden de­
terminado por Dios; pero la es­
tructuración del régimen político 
y la designación de los gobernan­
tes se dejan a la libre decisión de 
los ciudadanos.» Es una distinción 
neta entre lo que es ley y derecho 
natural y lo que pertenece tan 
sólo al derecho humano y positivo 
de cada pueblo. «Las modalidades 
concretas, por las cuales se confi­
gura la estructura comunitaria y la 

organización de la autoridad pú­
blica pueden ser diversas, según 
el modo de ser de cada pueblo y 
la marcha de su historia.» Por tan­
to, un régimen de partidos políti­
cos no es algo postulado por el 
derecho o la ley natural. Por con­
sentimiento popular, podría adop­
tarse un régimen de partidos 
como podría también adoptarse 
un régihnen contrario o divergen­
te. Si se aceptan los partidos, a 
éstos «en ningún caso les será lí­
cito anteponer sus propios intere­
ses al bien común». 

• • • 

¿Cuáles son en nuestro caso 
los intereses comunes y supre­
mos de España? ¿Qué régimen 
político se adapta mejor a nuestro 
genio y temperamento hispánico 
y a la marcha histórica de nuestro 
pueblo? Esto es precisamente lo 
que hemos de buscar y no una 
homologación impertinente y cie­
ga a formas políticas exteriores. 

Pedro MALDONAOO 

Barcelona: Aula Lluis Companys 

AUTOMANIA REGIONALISTA 

INSULTO? 
fundamente que no querían 
saber nada con la Falange. 

Asegurar a estas alturas 
que José Antonio se inspiró 
en el «Mein Kampf» no sabe­
mos si es una candidez, una 
supina ignorancia o un insul­
to premeditado a la personali­
dad prístina del fundador de 
la Falange. Y si la Falange ha 
de ser —como quiere «El 
País»— un partido más en el 
estulto tablero del actual aje­
drez político, está por ver. 
Pero en cambio es evidente 
que la España que tenemos, y 
en la que los falangistas no 
tienen nada de qué avergon­
zarse, se debe a que aquel 
«pequeño partido» fue el úni­
co cuya forma de ser pudo dar 
aire y compás de marcha a la 
resurrección de la Patria. Si 
ahora hay quien desee que 
aquel Lázaro vuelva a su 

tumba porque todo aquello 
fue «una aberración», allá 
cada cual. Naturalmente que 
quedan conceptos falangistas 
en los textos. Menuda saña la 
de los que se están dedicando 
a eliminarlos so pretexto de la 
cara «corrupta» de algunos 
«jerarcas». 

• • • 

En aras de ella, ha llegado 
por lo visto el momento de de­
volver a José Antonio a su 
fosa común originaria, en 
una monstruosa vuelta atrás 
de la movióla de la historia. 
Que lo hagan. A pie otra vez. 
Y, en su lugar, Santiago Ca­
rrillo, salvando dos obstácu­
los. Primero: Que aún está en 
el mundo de los «vivos». Se­
gundo: Su reconocido ateís­
mo; mas en el tiempo que co­
rre, eso serápecata minuta. 

A.S. 

£ N Barcelona se ha inaugu­
rado, dentro de la Universi­
dad Autónoma, el aula Lluis 

Companys, en recuerdo del que 
fue presidente de la Generalitat 
de Catalunya. Terminados los 
parlamentos, según «El País» del 
23 de octubre, los asistentes 
entonaron el canto nacional ca­
talán «E/s Segadors». 

Ante el hecho se me ocurre 
pensar que es como si en Italia 
o en Alemania —salvando todas 
las distancias, y no precisamen­
te las geográficas— se hubiera 
inaugurado la cátedra Mussolini 
o Hitler y al final se cantara la 
«Giovinessa» o el himno nazi. 
Pero claro, los demócratas-
cristianos, en nombre de la li­
bertad y fraternidad entre los 
hombres, no lo hubieran permi­
tido. 

En cambio, aquí, el Gobierno 
actual, mucho más liberai y tole­
rante con las leyes, las cuales si­
guen considerando ilegales el 
separatismo y el comunismo, 
permiten esta afrenta y otras si­
milares a la unidad nacional. 
Eso ahora, que todavía estamos 
regidos —al menos teóricamen­
te— por los continuadores del 
régimen nacional y cuyos gober­
nantes no tienen nada más que 
invocar las Leyes vigentes para 
no admitir tamaña iniquidad. Ex­
cuso escribir a lo que probable­
mente se llegará, si Dios no lo 
remedia, cuando esté en pleno 
funcionamiento la «demo-eso-
que-tiene-tan-poca-gracia» y en 
la que uno más de la mitad pue­
da decidir sobre el sexo de los 
ángeles. 

Si volver a entonar «Els Sega­
dors» y entronizar en donde sea 
a todos los que en nuestra Cru­
zada fueron vencidos y justa­
mente sancionados, politizando 
aún más la Universidad, es ha­
cer patria y libertad, tanto una 
como otra quedan bien servidas. 
Volveremos a la greña. No en 
balde las mismas causas produ­
cen los mismos efectos, y con 
aquellas están renaciendo toda­
vía más enconadas que en 
1936, reavivando el rescoldo de 
lo que ya estaba medio apaga­
do, no será extraño que el resul­
tado vuelva a ser otra vez muy 
lamentable. 

A Companys se le fusiló hace 
treinta años por el delito de alta 
traición, con la agravante de 
reincidente, sin escándalo ni en­
sañamiento. Responsable de la 
entrega del poder a la chusma 
de la CNT y FAI en julio de 
1936 y, consecuentemente, de 
las atrocidades que éstas come­
tieron. E igualmente responsa­
ble de la prolongación de la gue­
rra cuando ya la tenían práctica­
mente perdida. Al menos osten­
taba y no dimitió el más alto 
cargo de su anhelado Estat Cá­
tala. Parece justa su ejecución. 

¿Cuántos inocentes no llega­
rían a caer arrastrados por el fa­
tídico grito de «catalans resis-
tiu», reiteradamente pronuncia­
do por «El president» en las pos­
trimerías de la campaña de Ca­
taluña, mientras él y sus colabo­
radores —algunos ya entonces 
melenudos— ponían frontera por 
medio? 

Y si alguna sutileza pudiera 
quedar sobre la discutible legali­
dad de su extradición, juicio y 
cumplimiento de sentencia, me 
permito recordar nuestra forzo­
sa entrega del que fue jefe del 
Gobierno de Vichy, Mr. Lava/, 
fusilado a raíz de la terminación 
de la segunda Guerra Mundial 
por los franceses. Los mismos 
que ahora nos niegan la extradi­
ción de elementos de ETA o 
FRAP. 

Manuel BERCEBA L 
LAFUENTE 



París: la visita de los Reyes 

LO QUE NO SE HA DICHO 
U NA y otra vez —insistiendo 

en el tema, también comen­
tado por nuestro director—, 

durante siete u ocho días (incluso 
en la noche del martes día 2 de no­
viembre, a los cuatro días del regre­
so de los Monarcas, hemos visto y 
oído ai señor Ansón, presidente a 
dedo de la agencia Efe, insistir so­
bre el asunto), los medios informa­
tivos del Gobierno (pues a la vista 
está que TVE y Radio Nacional sir­
ven exclusivamente al Gobierno y 
no al Estado español) han estado 
machacando la mente de los espa­
ñoles sobre el «fabuloso éxito» del 
viaje de don Juan Carlos y doña 
Sofía a París. 

Se ha llegado, en algunos mo­
mentos, a emplear términos hasta 
cómicos, como, por ejemplo, cuan­
do un enviado especial de una emi­
sora de gran audiencia afirmaba 
desde París de la llegada a dicha 
capital de «los Reyes Magos de Es­
paña». Flaco servicio han hecho al 
Rey ante el pueblo español ese 
ejército de «enviados especiales» y 
nutrido cortejo, sobre todo de TVE. 
La personal simpatía y sencillez de 
los Monarcas españoles no se me­
recía que tan descaradamente se 
faltara a la verdad. 

Y la verdad, la única y sangrante 
verdad, es que a los Monarcas se 
les recibió en Francia con una frial­
dad impresionante por parte de los 
habitantes de París. Fueron mu­
chos los españoles que se indigna­
ron ante las afirmaciones del señor 
Ansón en TVE en el sentido de que, 
hacía un año, en Francia se atacaba 
ferozmente todo lo español y que 
ahora se recibía al Rey en olor de 
multitudes y con las calles plaga­
das de banderas españolas. 

Hace un año, señor Ansón 
(quien por cierto pone en duda la 
legitimidad de don Juan Carlos en 
una entrevista publicada en «La Voz 
de España»), toda la basura de Eu­
ropa —no sólo de Francia— se puso 
junto a los asesinos de ETA y del 
comunismo internacional, conde­
nados con todas las garantías pro­
cesales, y de ahí la actitud que us­
ted absurdamente nos pone como 
ejemplo de un cambio en la menta­
lidad francesa. 

No olvide, sin embargo, los aten­
tados posteriores a la propiedad de 
los españoles después de la muerte 
del Generalísimo Franco; la oculta­
ción en Francia de toda clase de 
asesinos (los últimos muy recien­
tes, que segaron la vida del presi­
dente de la Diputación de Guipúz­
coa y de cuatro leales servidores 
del orden público); los continuos 
vuelcos de camiones españoles con 
fruta en tránsito por el vecino terri­
torio; la campaña denigrante contra 
España de ciertos libelos de más 
allá de los Pirineos; la total libertad 
de acción, de palabra y escrito, del 
asesino de Paracuellos del Jarama, 
Carrillo; el ataque con dinamita, po­
cos días antes del viaje de los Mo­

narcas españoles, de entidades 
bancarias de nuestra Patria en el 
país vecino; la retención en territo­
rio francés de dos agentes de la Po­
licía gubernativa española secues­
trados por ETA y un largo etcétera.. 

• • • 

Cuando Juan Carlos fue procla­
mado Príncipe de España y sucesor 
de Franco a título de Rey, a pro­
puesta del Caudillo y con la aproba­
ción de las Cortes, prestó, libre y 
espontáneamente, el siguiente so­
lemne juramento, visto y oído con 
emoción por todos los españoles a 
través de la pequeña pantalla: 

«Ha de quedar bien claro y bien 
entendido, ante los españoles de 

hoy y ante las generaciones futu­
ras, que esta Monarquía es la que 
con el asenso clamoroso de la na­
ción fue instaurada en la Ley de Su­
cesión de 7 de junio de 1947, per­
feccionada con la Ley Orgánica del 
Estado de 10 de enero de 1976, 
Monarquía del Movimiento Nacio­
nal, continuadora perenne de sus 
principios e instituciones.» Los 
españoles de a pie estiman que la 
cosa está resuelta y bien resuelta, 
desde que don Juan Carlos, ade­
más de lo que ya hemos transcrito, 
juró también que, «como represen­
tante legítimo de la Monarquía que 
encarna, su pulso no temblará 
cuando llegara el momento de de­
fender los Principios del Movimien­
to». 

• • • 

Volviendo al origen del encabe­
zamiento de este comentario, es in­
dudable que se ha querido ocultar 
el hecho de que unas diez mil per­
sonas —franceses con incrustacio­
nes de comunistas españoles exi­
liados— trataron de manifestarse 
contra la presencia del Rey de Es­
paña, según hemos podido leer en 
un diario parisiense. Tampoco se 
dice nada de la contundencia de la 
Policía gala, de la «democrática» 
Policía francesa, que propinó una 
auténtica paliza a los que encabe­
zaban la manifestación, cumplien­
do, además, con su deber. Por cier­
to con mucha mayor contundencia 
y «falta de consideración» que la 

empleada por los sufridos agentes 
de las fuerzas del orden de España, 
constantemente insultadas y vili­
pendiadas de palabra y por escrito 
por la escoria de la sociedad espa­
ñola, ante la suicida pasividad de 
quienes, por los cargos que ocupan, 
están en la obligación de salir en su 
defensa. 

Para colmo de desgracias, du­
rante la retransmisión de la visita 
de los Reyes a París, el locutor, se­
ñor Maciá —ahora ascendido en 
Prado del Rey—, en su afán triunfa­
lista, no se le ocurrió otra cosa, en 
un momento determinado de esta 
visita regia, que decir textualmente: 
«Como puede observarse, el pueblo 
francés aclama con entusiasmo a 
nuestros Reyes.» 

La «mala suerte» para el señor 
Maciá fue que, precisamente en el 
momento en que decía estas «calu­
rosas» frases, las cámaras enfoca­
ban las aceras totalmente desier­
tas; ni una sola persona podía verse 
por aquel sector, muy parecido, por 
cierto, al exterior del Parque del Re­
tiro madrileño. Otro tanto ocurría 
en todos los sectores urbanos en 
que los Reyes estarían presentes: 
total ausencia del pueblo francés. 
Aquí, TVE perdió la gran oportuni­
dad de guardar piadoso silencio, 
pero prefirió hacer el ridículo ante 
los millones de españoles que se­
guían el relato de la visita a través 
de la pequeña pantalla. 

• • • 

Sólo en la Casa de España y en 
la Embajada, donde se invitaron a 
ochocientos españoles de los se­
tenta mil que radican en París, los 
Monarcas tuvieron oportunidad de 
dialogar cordial y sinceramente con 
nuestros compatriotas, con ese ca­
riño que los verdaderos españoles 
ponen cuando llega la oportunidad. 
Por supuesto, tales hechos son to­
talmente ajenos al Monarca espa­
ñol; a él, estamos seguros, le hubie­
ra gustado que el pueblo francés se 
acercara, que tuviera estrecho con­
tacto con la nación que representa­
ba. Pero las autoridades francesas, 
pensando tal vez en el atentado de 
que fue objeto en su día, en la capi­
tal gala, su abuelo Alfonso XIII, 
pensaban de otra manera y alejaron 
totalmente, empleando métodos 
drásticos (eso sí: muy «democráti­
cos»), al pueblo francés de las cer­
canías de los Reyes de España. 

Así han sido las cosas, señor An­
són y señores de la gubernamental 
TVE y Radio Nacional; muchas 
banderas colocadas por el Ayunta­
miento de París; muchas y frías re­
cepciones y discursos por parte de 
la representación francesa, pero la 
realidad, la auténtica realidad, es 
que la acogida del pueblo francés 
—tal vez sin que muchos franceses 
lo desearan, pero que les fue im­
puesta— resultó, sencilla y escueta­
mente, glacial. No nos engañemos. 

HORACIO 

SIENTO una repugnancia 
invencible por esos feos ani-
malejos llamados anfibios, 

que pertenecen al grupo de los 
batracios. Pero aún siento mayor 
asco por los anfibios humanos. 
Estos seres enormemente peli­
grosos, dignos discípulos de Ma-
quiavelo, son los que ejercen el 
anfibismo en la política. Nadan 
perfectamente entre dos aguas; 
todos los elementos son buenos 
para desarrollar su mezquina hu­
manidad y son capaces de pactar 
con el mismísimo diablo, como el 
Fausto goethiano, para conse­
guir sus fines. Los anfibios de la 
política son los líderes del arri-

ELPA 
bismo. Se comprometen y se 
descomprometen con la misma 
facilidad, porque no tienen la ga­
llardía de mantener el tipo cueste 
lo que cueste, ni otro ideal que su 
propia y redonda ambición. Vi­
ven con todos los regímenes y no 
cesan de intrigar para que ven­
gan «los suyos», pero una vez 
que lo logran, de no cuadrarles 
sus metas, siguen su política si­
nuosa y de permanente conjura 
hasta que lleguen «los otros», en 
un ininterrumpido hándicap per­
siguiendo medros exclusivamen­
te personales. 

Es inútil que los gobernantes, 
en un sano intento de atraerse 
lealtades, les colmen de preben­
das y canonjías. A la menor ne­
gativa, a la menor cortapisa, o a 
la hora normal del relevo, estos 
despreciables anfibios, que no 
tienen la elegancia de retirarse a 
tiempo, se convertirán en repti­
les de lengua venenosa y se dedi­
carán a reptar en la sombra o a 
intrigar a cara descubierta. El es­
tadista, inocentemente, se ha 
creado un enemigo terrible al 
que dio sus propias armas, que 
ahora volverá contra él en una 
lucha desigual, porque el otro 
siempre contará con legiones de 
descontentos. 

• • • 

El descontento es otro ser dig­
no de estudio. Ejerce la demago­
gia como profesión. Critica y 
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combate por sistema todos los 
gobiernos. Siempre habrá «pe­
ros» en sus argumentos, siempre 
esgrimirá cualquier fallo, normal 
en toda obra humana, en su dia­
léctica de ataque. Estos aliados, 
valiosos por lo gratuitos y fáci­
les y al alcance de cualquiera, 
avalan el éxito de los anfibios de 
todas las épocas. España es el 
país de los anfibios con usía ilus-
trísima o con escudo nobiliario. 
Desde Felipe Igualdad acá, no 
hay nada nuevo bajo el sol políti­
co, que parece ser es el que más 
calienta. Los tres ejemplares más 
representativos de esta fauna nu­
merosísima de anfibios con nom-

trigas estará preparando, qué 
alianzas, qué apoyos recabará 
desde el momentáneo ocaso, 
para su nueva y fulgurante rea­
parición ? ¡ Qué rapidez en mudar 
de piel, qué cambios camaleóni-
cos a cada nueva situación o mo­
mento histórico! Aún me parece 
ver su cara de asombro, su cuello 
arrugado alargarse para buscar 
la respuesta imposible, cuando le 
hice en las Cortes, el día 28 de 
enero, calientes aún los aplausos 
al discurso de Arias, aquella pre­
gunta tan impertinente, tan es­
pontánea y tan dolida: «Señor 
ministro, ¿por qué no aplaudie­
ron usted y Areilza?» Y, diplo­
mático, dice: «Es una declara­
ción colegiada, es como aplaudir­
se uno mismo.» Y mi funesta 
manía de insistir: «No, no, yo me 
refiero a cuando el presidente ha 
aludido al Generalísimo Fran-US DE 

LOS ILUSTRES 

I Qué cosas no es capaz de ha­
cer un anfibio político para con­
quistarse nuevas aguas territo­
riales! | Conmovedor y admirado 
señor Laín, intelectual de ringo­
rrango, articulista insigne al que 
yo nunca seré digna de desatarle 
sus sandalias de pescador de río 
revuelto! Laín, falangista en 
tiempos, peregrino itinerante 
para ganarse el jubileo democrá-

Pedro Laín Entralgo, 
intelectual. 

ex falangista, 
articulista insigne 

y peregrino 
del jubileo 

democrático. 

tico, dándose golpes de pecho y 
llorando sobre el acogedor muro 
de las lamentaciones de un res­
taurante de lujo, entonando el yo 

recalcitrante con su más cautiva­
dor estilo, para asegurarse su su­
pervivencia política alimentada 
de sueños de primer ministro. O 
de presidente de la III Repúbli­
ca... 

Areilza, con sus impecables 
chaquetas cruzadas que tienen la 
ventaja que en caso de urgencia 
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Garrigues y Areilza, dos ex ministros di s particular ejecutoria. 

ANFIBIOS 

bre propio y particular ejecutoria 
son: Garrigues, Laín y Areilza. 
Y que me perdonen los que se 
sientan capitidisminuidos por 
omisión. Ya les llegará su vez. 
Que la lista es larga. 

¡ Inefable señor Garrigues, 
campeón del arribismo y la per­
manencia en el candelera! Con 
«ex» de todos los colores para 
colgarse en la solapa y embaja­
dor propio en la URSS en la per­
sona de su hijo Joaquín.: Qué in-

co»... Y el señor Garrigues se 
pone terroso de ira contenida, y 
el procurador que le acompaña, 
señor Lapiedra de Federico, tan 
caballero y tan rígido como su 
bigote, que se ha quedado de 
granito de Colmenar, reacciona y 
se lo lleva para evitar violencia a 
una dama. Y la pregunta quedó 
llena de interrogantes. |Qué co­
sas!... 

• • • 

pecador para hacerse perdonar 
de los nuevos amos sus dorados 
años de rector magnífico y bien­
quisto del régimen franquista. 

Pero el más sutil, refinado y 
mefistofélico, el más ilustre de 
los anfibios, es el señor Areilza. 
Sinuoso, inteligente, liberal y 
aristócrata consorte, «que vende 
muy bien hasta lo que no tiene» 
en la sagacidad fotográfica de 
Emilio Romero, o que «vende 
humo o aire» en la ironía suave 
de Jesús Vasallo, ahí le tienen us­
tedes haciendo sus plongeons 
impecables en todas las aguas 
—antes, cuando era ministro, y 
ahora, escritor impenitente—, sa­
liendo indemne de cada zambu­
llida, para ofrecer con su sesgada 
y diplomática sonrisa nuestra de­
mocracia de símil a la C.E.E. y al 
mundo entero. O sirviendo de 
«hombre puente» —que para el 
señor Areilza no hay derrota ina­
provechable—, acariciando el 
lomo erizado de la oposición más 

se abrochen a la derecha o a la 
izquierda, según convenga, y su 
impecable «savoir faire», es hom­
bre que lo mismo llama asesinos 
a los que retuvieron Bilbao en 
zona roja, en un inflamado y pa­
triótico discurso de alcalde «libe­
rado», que sienta a su mesa a un 
asesino para parlamentar, por­
que le considera «un español 
más». Pero lo curioso es que, 
desde que el mundo es mundo, 
siempre acabaron siendo vícti­
mas de aquellos a los que ayuda­
ron a instalarse en el poder, por 
eso de que los muertos no ha­
blan. Los «hombres puente», los 
correveidiles de ocasión, los Ce­
lestinos de la política, como los 
confidentes, no gozan de presti­
gio ni entre la chusma, y siempre 
son temidos u odiados. 

Que no, amigos. Que no nos 
hemos caído de un nido. Y, aun­
que no sepamos nadar tan bien 
como estos ilustres anfibios, sa­
bemos al menos «who is who» en 
el Gotha político. 

Herminia C. DE VILLENA 
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B RINDAMOS el siguiente 
texto a nuestros defenso­
res a ultranza de los de­

rechos humanos, con la espe­
ranza de que le den su aproba­
ción si la merece. Es posible 
que la merezca. 

«Lista de temas prohibidos 
por la censura polaca, notif ica­
da a los periodistas durante 
una conferencia en abril de 
1976 : 

1 . Todos los documentos 
emanados de la Iglesia, cual­
quiera que sea la fecha de su 
publicación. A consecuencia 
de un acuerdo oral efectuado 
con la oficina de la censura, no 
serán considerados como do­
cumentos las alocuciones ora­
les del Papa. La revista «Vida y 
Pensamiento» (del movimiento 
PAX) está autorizada a publ i ­
car algunos documentos y a 
informar de la aparición de 
otros. Sin embargo, toda not i ­
f icación en la prensa cotidiana 
o semanal debe ser previa­
mente sometida a la aproba­
ción de la censura. 

2. Las actividades pasto­
rales en los medios universita­
rios y en las famil ias, incluidas 
las prácticas análogas realiza­
das en el extranjero. 

3. Todo t ipo de informa­
ciones sobre actividades de la 
Iglesia no convenc iona les , 
como exposiciones, conciertos 
de música sacra, ayuda a los 
turistas, etc. 

4 . Las informaciones so­
bre misas y oficios religiosos 
organizados para grupos y co­
lectividades. Esta prohibición 
no afecta a la información pos­
terior. 

5. Las informaciones re­
ferentes a la actividad de los 
institutos bíblicos e inst i tucio­
nes análogas, así como a la 
adaptación de los seminarios a 
la enseñanza universitaria. 

• # » 

6. Las informaciones rela­
tivas a los procesos de beat i f i ­
cación de candidatos polacos 
a los altares, en curso o previs­
tos. Sólo se puede informar de 
esos procesos después de su 
conclusión. 

7. Las informaciones con­
cernientes al nombramiento 

<ü<&<sl<&&:<ü&&<x<s{<s{<&w 

¡Libertad! 
de los obispos, de los adminis­
tradores apostólicos, etc. Úni­
camente es autorizada la ver­
sión de la agencia PAP. 

8. Las informaciones so­
bre las ayudas concedidas por 
la Iglesia al tercer mundo. 

9. Todas las interpreta­
ciones de las relaciones entre 
el Vaticano y Varsovia, así 
como de las relaciones entre la 
Iglesia y el Estado, deben ser 
previamente sometidas a cen­
sura. Esto concierne igualmen­
te a los comunicados de las 
conferencias que celebre el 
episcopado y a las declaracio­
nes de sus representantes 

10. Por lo que se refiere a 
la historia, prohibición absolu­
ta de publicar documentos que 
atestigüen el papel positivo de 
la Iglesia, en el plano nacional 
o político. 

1 1 . Queda prohibido ha­
cer mención —en cualquier 
modo que sea— al pluralismo 
ideológico, .formular juicios de 
valor sobre las ideologías que 
existen en Polonia, medir su 
valor señalando la superiori­
dad de una en relación a otra, 
o enjuiciar los límites impues­
tos a una de ellas en la vida 
social y política de nuestro 
país. 

12. Salvo en las diserta­
ciones netamente fi losóficas, 
queda prohibido distinguir en 

la prensa entre ideología y 
doctrina.» 

El anterior texto es traduc­
ción del original polaco hecha 
por «La Documentaron Catho-
lique», de París, el 4 de julio 
del corriente año. Es posible 
que este texto y otros análo­
gos tengan algo que ver con la 
negativa de Pablo VI a aceptar 
la dimisión del actual primado 
de Polonia, cardenal Wyszins-
ki. Esa libertad es la que tene­
mos detrás de la puerta, y que 
buen número de nuestros her­
manos en la fe, con columbina 
ingenuidad, están dispuestos a 
abrirle camino en una demen-
cial patología de entendimien­
to. Acaso sea esto una forma 
de masoquismo intelectual, o, 
mejor aún, una inteligencia pu ­
ramente materialista, según el 
análisis de Marx-Engels, de 
toda la Biblia, pero sobre todo 
de los textos del Evangelio. 

La lucha de nuestros her­
manos polacos por su libertad 
religiosa no tiene demasiado 
eco entre nosotros. Esto ya se 
ha hecho tópico. Pero ello no 
es óbice para que desde aquí 
lo repitamos una vez más. La 
libertad en la expresión y v i ­
vencia de la fe sólo serán posi­
bles mientras haya quienes se­

pan batirse por ella donde 
quiera que esté amordazada o 
se intente amordazarla. En Po­
lonia aún hay quien, en voz 
muy alta y desde el altar ma­
yor de su catedral, sabe batirse 
todos los días. Aún no ha 
muerto la Europa cristiana que 
enseñó a creer al mundo ni es­
peramos que muera con el 
curso de los siglos. 

A pesar de la anestesia pro­
gresista, podemos esperar con 
confianza que otros más sigan 
batiéndose en Europa y fuera 
de Europa, aunque les cueste 
el martirio moral o físico, por la 
libertad de esa fe, la que noso­
tros poseemos y que estúpida­
mente algunos dejan desinte­
grar, no sabemos por qué bús­
quedas desorientadas. 

«Hemos de obedecer a Dios 
antes que a los hombres.» La 
frase de San Pedro suena hoy 
como ayer, y sonará siempre, 
como lección varonil a t imora­
tos y acomplejados, que creen 
van a ganarse el perdón del 
mundo por callar. El mundo no 
perdona nunca. Hoy mandará 
callar y mañana mandará des­
preciar, para pasado mañana 
pisotear, con saña, lo más sa­
grado. 

Hay toda una escala perfec­
tamente calculada que va des­
de el silencio obligado hasta la 
apostasía. Es como un plano 
inclinado en que la persona se 
va deslizando con velocidad 
uniformemente acelerada has­
ta el golpe final, fatal e irrever­
sible. 

La luz ciega los ojos; algu­
nos no quieren ver la luz para 
no ser cegados por ella y pre­
fieren que ésta luzca débi l­
mente... 

Es para dar gracias a Dios 
que el heroico cardenal polaco 
siga siendo el líder espiritual 
de su pueblo y defensor a u l ­
tranza de los derechos de Dios 
y de la Iglesia, aunque no se 
haya hecho paladín de esa otra 
libertad que el progresismo 
nos pregona todos los días. 

Que el viejo luchador nos 
siga i luminando con su e jem­
plo. 
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PARA un extranjero no re­
sulta fácil enjuiciar el ac­
tual momento político en 

España. Amar el país en que 
uno vive no implica una com­
prensión de todo lo que en él 
ocurre. Pero creo que toda 
persona, nacional o forastero, 
tiene derecho a unas cuantas 
reflexiones. 

Existen distintas maneras 
de suicidios; y también diver­
sas categorías de homicidios. 
Me refiero al asesinato «políti­
co», que tantas veces ha salpi­
cado con sangre las historia 
de la Humanidad; desde Bru-
tus hasta Oswald Lee, pasan­
do por los Ravillacs de todos 
los siglos. El crimen político 
es sin lugar a duda uno de los 
actos más repudiados por la 
sociedad; sin embargo, desde 
el punto de vista de una ética 
superior, hay actos aún más 
reprobables: entre los cuales 
aquel que llamaría yo la «eje­
cución post-mortem». Cuando 
unos cuantos «patriotas» con­
juran asesinar a Trotsky, al 
Duce o al monarca yugoslavo, 
cabe todavía la posibilidad de 
barajar, desde lo alto de la so­
fisticada dialéctica jurídica, 
ciertas circunstancias ate­
nuantes: «momento históri­
co», «razón de Estado» o sim­
plemente «autojusticia». Sin 
que con ello se pretenda justi­
ficar el crimen político en sí. 
Pero aún más odioso, en nom­
bre de una ética superior, me 
parece lo que calificaba antes 
de «ejecución post-mortem». 

• • • 

Hace pocos días leía, en un 
periódico de primera fila, un 
artículo que decía: «Precisa­
mente quien va a darles (a los 
franquistas) la oportunidad de 
revalidar su posición política 
mediante el voto son los de­
mócratas españoles, y preci­
samente se lo van a dar a 
quienes durante cuarenta 
años no han consentido la de­
mocracia. Eso va a ser la bro­
ma más hiriente de la historia 
contemporánea, pero es un 
precio legítimo que los demó-. 
cretas hemos de pagar.» Evi­
temos la polémica ligera y es­
téril. Yo creo —y por eso no 
siempre puedo compartir la 
opinión de los que suelen en­
juiciar la «cuarentena» política 
con criterios demasiado exclu­
sivistas—, yo creo, digo, que 
sin los cuarenta años la larga 
gestación (a veces dura, «em­
barazosa», dolorosa) no se hu­
biera producido el parto de­
mocrático. Cuyos supuestos 
existían «in nuce», o de una 
manera subyacente en el Sis­
tema. (Lo que sería inconcebi­
ble dentro de un sistema tota-
lita rista absoluto. Han pasado 
casi sesenta años de historia 

en aquellas así llamadas Re­
públicas Socialistas y estamos 
todavía lejos del tan deseado 
parto democrático. Dios quie­
ra que llegue el momento para 
aquellos tan sufridos países; y 
que les sirva de ejemplo la lec­
ción ibérica de una transfor­
mación sin sangre, sin odio, 
sin ira.) Afirmar que el paso 
del franquismo a la democra­
cia es la «broma más hiriente 
de la historia contemporánea» 
me parece una fórmula poco 
feliz; y a la vez una prueba pa­
tente de que la luz democráti­
ca puede producir no pocas 
cegueras. (Hay quienes han 
olvidado, o tal vez ignoren, los 
consejos del insigne e incom­
parable Ortega: «Para contri­
buir a la solución de los pro­
blemas políticos conviene dis­
tanciarse de ellos por algunos 
momentos, situándolos en 
una perspectiva histórica.») 

«El franquismo murió antes 
de su fundador...», escribía el 
autor del mencionado artículo. 
(«Ya»,3 de octubre: «El pueblo 
español está para otras co­
sas.» Hay plumas ingenuas 
que pretenden escribir en 
nombre de todo un pueblo.) La 
afirmación no deja de expre­
sar una mera opinión perso­
nal, la de su autor. Nada más. 
(El bonapartismo como idea o 
como germen, no sé si había 
existido, o muerto, antes del 
fallecimiento de Napoleón; 
pero vivió, o resucitó, después 
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de la desaparición del gran 
emperador. Y dio todavía mu­
chas señales de vida.) 

• • • 

No es intención mía pole­
mizar sobre el franquismo y su 
trayectoria durante los últi­
mos años. Pero sí sobre la de 
sus nuevos sepultureros. Que 
los hay. Desde los que escri­
ben dialécticas esquelas en li­
bros y cuadernos hasta los 
que vomitan su bilis por las 
calles y paredes de la ciudad. 
¡De cuántas cosas son testi­
gos nuestros ojos! Se queda 
uno perplejo y tremendamen­
te preocupado (si no supiera 
que la gran «mayoría callada» 
está al margen de estas mani­
festaciones convulsivas. Digo 
«callada» y no «silenciosa», 
pues pronto le tocará salir de 

su mutismo). Embadurnar las 
efigies de un gran procer es­
pañol y, por otro lado rendir 
fervorosos homenajes a un 
gobernante chino, deja de ser 
una «broma hiriente» para 
convertirse en la más dramáti­
ca realidad de este desconcer­
tante momento que nos toca 
vivir. El ser humano: ¡sorpren­
dente paradoja! Es extraordi­
nario el culto que el hombre, 
desde que es hombre, rinde a 
los muertos. Pero es increíble 
ver a ese mismo ser humano 
capaz de convertirse en necró-
foro, dispuesto en todo mo­
mento a exhumar para asestar 
el último golpe: el golpe co­
barde, el golpe v i l . El 
«cobarde-valiente»: la más 
triste especie de la zoología 
humana. 

• • • 

Es éste el único espectácu­
lo que nos hiere a los que 
amamos España. A los que 
hemos luchado en nuestras le­
janas tierras por la libertad y la 
democracia. (Valores que. 
para defenderlos, no hace 
falta vilipendiar el pasado.) A 
los que hemos sufrido en car­
ne propia la dictadura más te­
rrible que el mundo y el siglo 
XX hayan podido concebir y 
tolerar. Pero sé de antemano 
que la experiencia ajena de 
nada sirve. 

He aquí la opinión de un ex­
tranjero que vive en España 
desde hace ya quince años y 
que afectiva y emocionalmen-
te —permítase plagiar a Teren-
cio— «nada de cuanto es espa­
ñol le es extraño». Nada le es 
indiferente. 

Radu ENESCO 



Carta al 
ministro de Educación 

Guadiaro, 
31 de julio de 1976 

Excelentísimo señor don 
Aurelio Menéndez Menéndez 

Ministro de Educación 
y Ciencia. 

Madrid. 

Excelentísimo señor: 

Con el mayor respeto tengo 
el honor de dirigirme a V. E. sin 
intermediarios con esta carta 
que considero anómala, pero 
que sin embargo escribo por­
que la prensa ha embadurnado 
mi cerebro (medio y vulgar, 
pero mío) con unos teóricos 
«derechos democrá t i cos de 
participación en el gobierno 
del Estado». 

Esa participación, la prensa 
sin duda pensará que debe lo­
grarse a través de los partidos 
políticos, lo cual no es admisi­
ble por nadie consciente, ya 
que en vez de «comer a la car­
ta» con muchísimos alimentos 
guisados de las más variadas 
formas entre las que elegir, los 
partidos políticos no ofrecen 
otra cosa que un «menú part i ­
dista» en el que, como es natu­
ral, la mayoría de los platos no 
gustan, bien por el al imento en 
sí, bien por la forma especial 
del guiso. Aparte de que, no 
siendo uno un hombre ilustre 
por cualquier mot ivo, en nin­
gún partido le hacen el menor 
caso. 

Esta es la causa de que, in­
terpretando esos famosos «de­
rechos democráticos» a mi 
manera, me dirija d i rectamen­
te a V. E. 

Ni la prensa ni nadie me ha 
explicado (ellos que tanto ma­
rean con lo de «la debida infor­
mación al público») las razones 
válidas por las que V. E. ha 
sido designado precisamente 
para la cartera de Educación y 
Ciencia y no para cualquier 
otra. 

• • • 

A mi juicio (ya' empieza 
con todos sus defectos a fun­
cionar mi medio, vulgar e inde­
pendiente cerebro), la cartera 
de V. E. es con mucho la más 
importante y trascendente de 
todas las carteras, pues es 
nada menos que la «abeja ma­
dre» de TODAS las energías 
nacionales, y en forma alguna 
debe ser confundido ese M i ­
nisterio con una agencia de 
colocaciones para «ya t i tula­
dos». Su misión de abeja ma­
dre es la de formar doctos, sin 
preocuparse de si luego po­
drán comer o no, pues una t i ­
tulación no es obligatoriamen­
te un seguro de vida. 

Las inmensas dificultades 
de esa cartera las creó la cau­
sa de que una colección innu­
merable de titulares de la mis­
ma decidiesen pasar por ella 
como sobre ascuas, l imitándo­
se a «hacer que hacían» sin de­
cidirse a acometer'el problema 
en sus raíces, pues ello impl i ­
caría su más abucheada impo­
pularidad y su indudable muer­
te política. 

Ni un ministro de Educa­
ción, ni uno de Agricultura, po­
drán jamás (siempre a mi vul­
gar juicio) resolver sus proble­
mas, porque tienen enfrente a 
enemigos perfectamente en­
trenados, organizados y unidos 

en esa lucha, desde los albores 
de la Humanidad: el pedagogo 
y el intermediario. 

La «enseñanza» comenzó 
con el hechicero de la tr ibu, 
que la impartía al que él que­
ría, como y cuando quería, y 
siempre en número l imitadísi­
mo y tan sólo iniciando, para 
que sus discípulos no pudieran 
llegar a ser sus rivales (libertad 
de enseñanza). Embarulló sus 
enseñanzas todo lo que pudo 

(prestigio profesional) y persi­
guió a muerte al autodidacta. 

• • • 

Naturalmente, con el paso 
de los milenios, tuvo la cosa 
que evolucionar algo, desem­
bocando en las enseñanzas 
nacionales de todos los países, 
pero conservando un pilar de 
fondo psíquico de magia, ca­
melo y enrevesamiento, ten­
dente a prestigiar la personali­
dad del hechicero y posterior­
mente también la de las «ca­
rreras». 

El pilar económico es el co­
nocido «axioma de Caín», que, 
como V. E. sabe, dice: 

«Cuantos menos seamos a 
repartir los favores de Yahvé, a 
más tocaremos.» Que fue or i ­
gen del primer fratricidio y de 
la l imitación del número de t i ­
tulados. 

El hechicero redobla escan­
dalosamente sus tambores or­
denando —¡cultura!, ¡cul tu­
ra!—, atrayendo hacia su in­
fluencia a cuantos más mejor, 
para acrecentar su importan­
cia. Pero, una vez caídos bajo 
su férula, les embarulla de tal 
forma que termina por esteril i­
zar el cerebro y convertir en 
chatarra mental al 9 0 por 100 

de los que incautamente acu­
dieron a su reclamo. 

Como el jefe de tribu teme 
profundamente al hechicero, 
por su superior dialéctica (que 
en cualquier discusión ante el 
consejo público le haría quedar 
por lo menos en ridículo) y ma­
lignidad de sus conocimientos 
y organización, transige con lo 
que quiere el hechicero, el cual 
SIEMPRE TERMINA POR PE­
DIR MAS DINERO PARA LA 

ENSEÑANZA, culpando al jefe 
de la tribu de que, por tacaños, 
no ha podido evitar que ese 9 0 
por 100 se convirtiese en cha­
tarra mental. 

Y ese 90 por 100 le aplau­
de, pues siempre es mejor cul ­
par a alguien que a sí mismo, y 
al decirles el hechicero que ha 
sido «la sociedad» avarienta, lo 
admiten entusiasmados sin 
más análisis. 

¿Exagero, excelencia? Sí, 
algo, pero no mucho. 

• • • 

En 1919 estudié la Geogra­
fía Universal y de España, de 
los hermanos Izquierdo Crose-
lles (capitanes de Artillería). 
Fue para mí una revelación 
que me entusiasmó, y CON 
SOLO el texto y mi cerebro 
medio, a los doce años, sabía 
en aquella época más Geogra­
fía de la que seguramente sa­
bía la mayor parte de los espa­
ñoles de todas las edades, 
como se demuestra, fehacien­
temente en TVE, en el concur­
so «Un, dos tres...». 

Luego, a lo largo de mi vida, 
he tropezado con textos escri­
tos por CABALLEROS tan in­
teligentes y bien intencionados 
que admiraban y entusiasma­
ban, pues podía dominarlos 
UNO SOLO, sin necesidad de 
profesor, por lo claramente 
que estaban expuestos sus ra­
zonamientos y lo simpática de 
su expresión literaria, a pesar 
de tratarse de textos de Mate­
máticas, Química, Biología, 
etc. 

Como la mayor parte de mi 
vida he estudiado por «libre», 
conozco perfectamente el IN­
MENSO valor de un magnífico 
texto y también conozco la 
gran CABALLEROSIDAD de 
aquellos catedráticos que, sin 
haber los escr i to el los, los 
adoptaban en su curso, Y SE 
SUJETABAN A ELLOS EN 
LOS EXAMENES. El «libre» 
que se supiese bien TODO el 

• Las inmensas dificultades de esa 
cartera creo son la causa del pa­
so, como sobre ascuas, de mu­

chos de sus antecesores... 
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y Ciencia 
texto, tenía la seguridad de 
aprobar. 

Aquellos caballeros habían 
superado la mentalidad hechi-
ceril. Pero había otros muchos 
que no, y comenzaban sus 
trampas ruines, por no tener 
texto oficial (son los de la «li­
bertad de enseñanza»), faltar 
mucho a clase y prohibir tomar 
sus «conferencias» (cuando las 
daban) en magnetófono o pelí­
cula sonora, para evitar que 
quedara constancia de lo que 
habían dicho. Su dialéctica es 
notable y corre pareja con su 
desaprensión. Suelen estar po­
litizados. Tiran el dinero de la 
nación. Quieren hundirla entre 
grandes frases huecas. 

Está de moda en la prensa 
cotorrear incansablemente so­
bre la Universidad, y sus coto­
rreos son prueba patente, bien 
de su perversidad o bien de su 
bajo índice encefálico, pues ni 
por casualidad hay quien sus­
tente la opinión (que yo sé 
cierta) de que con programas 
detalladísimos y concretísi­
m o s ; con ex t r ao rd i na r i os , 
magníficos, clarísimos y ame­
nísimos textos que contesten 
pregunta por pregunta al pro­
grama; con inmejorables libros 
de problemas o de comenta­
rios congruentes con el pro­
grama y con una INTELIGEN­
CIA MEDIA, CASI TODAS las 
asignaturas de MUCHAS ca­
rreras pueden estudiarse y 
DOMINARSE sin necesidad de 
aparecer por una Universidad, 
más que para el acto del exa­
men, que debe ser EXHAUSTI­
VO y que no lo haría un cate­
drático (tan sensibles a las 
«plétoras profesionales»), sino 
un cerebro electrónico que juz­
gue las contestaciones dadas 
a uno o varios larguísimos 
cuestionarios, que deberán ser 
contestados bajo la mirada in­
sobornable de ojos fotoeléctr i­
cos. Esto no podía hacerse en 
los t iempos de Pitágoras, pero 
ahora sí, por lo que ya no hay 

por qué aferrarse al modelo 
pedagógico de «la higuera del 
sabio griego, con sus pocos 
discípulos sentados a su alre­
dedor». Hace años tuve el ho­
nor de elevar a S. E. el ministro 
dür^ José Luis Villar Palasí un 
escrito sobre el desarrollo de 
este asunto, que aquí he esbo­
zado, y las (a mi juicio) innega­
bles ventajas que para el Esta­
do, la juventud y las familias, 
ofrecía el sistema propuesto. 
Tal vez sea casualidad, y desde 
luego no me hizo caso en TO­
DO, pero creó la Universidad 
de Distancia, que tan buena 
aceptación ha tenido por parte 
de los ESTUDIANTES SERIOS 
y tan satisfactorios resultados 
ha dado, aunque ya empieza a 
deteriorarse por tardanzas en 
la remisión de los textos o por 
no ajustarse algunos de éstos 
a lo que se pregunta en el exa­
men. FALLO NO IMPUTABLE 
AL ESTUDIANTE SINO AL 
PERSONAL DOCENTE, que 
posiblemente verá en esa Uni­
versidad un PELIGRO para las 
Universidades politizadas, ya 
que en ella no hay demagogia, 
ni «sentadas», ni rotura de mo­
biliario o de edificios, ni altera­
ciones del orden público, ni 
carteles, ni propaganda sub­
versiva, ni juventud enviciada y 
pervertida por haber salido de 

Don Aurelio 
Menéndez 
Menéndez, 
ministro de 
Educación 

y Ciencia del 
actual 

Gobierno 
español. 

tivos, etc., y roturas en esas 
Universidades anacrónicas, 
que podrían CASI desaparecer, 
se debía dedicar a la investiga­
ción; en perfeccionar y ampliar 
la Universidad a Distancia y en 
crear, a modo de ensayo, otra 
en la que la función de la cáte­
dra sería exclusivamente la de 
redactar programas, textos, l i ­
bros de problemas y comenta­
rios y los exhaustivos cuestio­
narios de examen (ajustados a 
los textos). Examen por «cere­
bro electrónico». Dentro del 
curso, el examen cuando uno 
quiera y de la asignatura que 
quiera. Derecho a los exáme­
nes por curso en cada asigna­
tura, o por pago de nueva ma­
trícula. 

Nada que se diga de pala­
bra, no puede decirse aún me­
jor por escrito. Por ello, ¿por 
qué ese horror y aspavientos 
hacia los textos? ¿Acaso un 

No hay que confundir ni dejar 
que con palabrería nos confun­
dan función universitaria con 

estructura universitaria 
sus hogares paternos y quedar 
a su generalmente torpe albe-
drío en unas edades en las que 
en los países primitivos ya se 
es padre o madre, en plena ex­
plosión volcánica de la sexuali­
dad biológica y la provocada. 

• • • 

El dinero ahorrado en nómi­
nas de pedagogos, administra-

texto tiene que ser inmutable 
como la ley de Dios? ¿No se le 
puede añadir ni quitar nada, 
para que esté al principio de 
cada curso a la última teoría? 
Un texto puede y tal vez deba 
estar redactado por uñ equipo 
de doctos en la materia, en 
que lógicamente cada uno 
«bordaría» una parte, y luego 
pudiera ser redactado literaria­
mente por alguien no pedante, 
simpático y ameno, pues se 

puede ser un sabio en una ma­
teria y no tener habilidad para 
expresarse ni de palabra ni por 
escrito y ser «un plomo» ininte­
ligible para un ESTUDIANTE. 

Hay que escribir para vagos 
y torpes. En saber hacerlo, 
consiste la inteligencia peda­
gógica. 

Si el diplodocus y el ptero­
dáctilo hubiesen podido hablar 
con Dios, habrían intentado 
convencerle de la necesidad 
indiscutible de la superviven­
cia de sus especies. También 
el alma de Tutankamen puede 
haberle dicho a Dios que con 
DINERO y algunas reformas 
podría y debería resucitar su 
momia. Pero Dios no les hizo 
caso y creó nuevas especies y 
nuevos hombres, sin necesi­
dad de gastar un céntimo en 
resucitar momias. 

• • 

No hay que confundir ni de­
jar que con palabrería nos con­
fundan la función universitaria 
con la estructura universitaria. 
La primera debe subsistir, pero 
la segunda no debe parecerse 
a la actual, ni a la que exigen 
los pedagogos, que no es más 
que un CARÍSIMO remiendo a 
la actual estructura. 

Las actuales Universidades, 
como los actuales cemente­
rios, son residuos mágicos que 
la Humanidad tiene que supe­
rar, pues no hacen otra cosa 
que provocar conflictos ARTI­
FICIALES, debidos a fósiles 
criterios sobre su estructura. 

En el fondo... prestigio mal • 
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ISTRIBUIDORA 
DEL LIBRO 
ACIONALISTA 

/ABAATA 
En conmemoración del primer 20 de NOVIEMBRE, ofrece la colec­

ción: «LA EPOPEYA Y LOS HÉROES DE LA ESPAÑA NACIO­
NAL». 

Colección de diez títulos firmados de puño y letra por sus autores, y 
encuadernados en pergamino con ricas estampaciones en oro. Impresos 
en papel verjurado especial para esta edición. 

TÍTULOS 

1. La División Azul. (Donde Asia empieza.) 
Autor: Por el general Esteban Infantes. 

2. Centinela de Occidente. (Semblanza biográfica de Francisco 
Franco.) 
Autores: Luis de Galinsoga, con la colaboración del general Franco 
Salgado. 

3. Guerra de Liberación. (La Fuerza de la Razón.) 
Autor: General Díaz de Villegas. 

4. General Moscardó. (Sin novedad en el Alcázar.) 
Autores: Comandante Gómez Oliveros. Con la colaboración del ge­
neral Moscardó. 

5. General Várela. (De soldado a general.) 
Autor: General Francisco Javier Marinas. 

6. José Calvo Sotelo. (La verdad de una muerte.) 
Autor: General Acedo Colunga. 

7. General Queipo de Llano. (Altura y audacia.) 
Autores: Olmedo Delgado y general José Cuesta Monereo. 
Los mártires de la Iglesia. (Testigos de su fe.) 
Autor: Fray Justo Pérez de Urbel. (Sobre el Alcázar de Toledo.) 

9. General Millón Astray. (El legionario.) 
Autor: General Carlos de Silva. 

10. General Sanjurjo. (Un laureado en el penal de Dueso.) 
Autor: General Esteban Infantes. 

8. 

Precio total, 8.000 pesetas; un ejemplar, 1.000; a partir de 5 ejempla­
res, 900 pesetas unidad. Servicios a reembolso (sin gastos de envío). 

Afiliados a las asociaciones políticas: FUERZA NUEVA Y FALAN­
GE ESPAÑOLA —previo sello de la asociación en la hoja de pedido—, 
SARMATA ofrece el 10 por 100 de descuento. 

Remitiendo 25 pesetas en sellos de correos, SARMATA le remitirá su 
Catálogo General y Anexos 1976 con más de 1.000 títulos: filosóficos, 
socio-políticos, religiosos, militares, historia, biografías, libros antiguos 
(inapreciables hoy), libros hispanoamericanos inéditos, etc. 

C A T A L O G O 

Pedidos a 
SARMATA: 
Apdo. Correos 9.399 
Teléf.251 04 23. BARCELONA 

Carta al 
ministro de Educación y Ciencia 

entendido y MUY RESPETA­
BLES «intereses creados» a los 
que en justicia no hay más re­
medio que atender generosa­
mente hasta su extinción o 
acomodación. Sería inevitable 
que sobrasen muchos pedago­
gos, etc. Como nadie aguanta 
a lo que atente a su prestigio, 
o a su afán de mando q a sus 
intereses, la oposición sería vi­
rulenta y se desataría en ar­
tículos (magistralmente escri­
tos), declaraciones (inteligentí-
simamente razonadas), libros 
(estupendos), obras teatrales, 
películas. Y las masas, con 
pancartas, panfletos, chistes y 
canciones ridiculizantes, ade­
más de protestas de intelec­
tuales y gobiernos extranje­
ros... En fin: lo de siempre. 

• • • 

Excelencia: Me siento mal­
vado al ofrecerle a beber esta 
pócima venenosa, y respetuo­
samente me permito aconse­
jarle que la rechace. 

Pero no he podido resistir la 
tentación de mostrarle unos 

horizontes mentales de «con­
tracorriente» que tal vez pue­
dan llevar los gérmenes de la 
solución, masiva, barata y efi­
caz del cáncer universitario, 
que tantos regímenes y nacio­
nes ha destruido y seguirá des­
truyendo, pues las fuerzas del 
mal siempre se dirigen contra 
la abeja madre, de la que tie­
nen que salir todas las posibili­
dades de supervivencias na­
cionales: los Ministerios de 
Educación y Ciencia. 

Tengo setenta años y, por 
ello, no sólo el derecho, sino 
también la obligación biológi­
ca de adolecer de cierta dosis 
de «imbecilidad senil». Por ello 
dudo mucho de mí mismo. 

Pero ¿y si resulta que no 
soy tan imbécil como dudo, y 
en lo que le he contado en­
cuentra algo aprovechable? 

Con su superior criterio y 
conocimiento de las posibilida­
des políticas actuales, V. E. re­
solverá. 

Con gran respeto queda de 
V. E. affmo y s.s. 

Francisco GONZÁLEZ 
ROZAS 

SOLICITUD DE INSCRIPCIÓN 
(en la asociación política FUERZA NUEVA) 

• Los suscriptores y amigos de FUERZA 
NUEVA que deseen formar parte de la Aso­
ciación Política FUERZA NUEVA, ya legaliza­
da, pueden solicitar la ficha de inscripción en 
la misma a nuestro domici l io social, calle Nú-
ñez de Balboa, 3 1 , 2.°, rellenando los datos 
que figuran a continuación: 
NOMBRE APELLIDOS 

DOMICILIO 

LOCALIDAD 

PROVINCIA 

La ficha seré remit ida a las señas consigna­
das. 

EN ESTOS TIEMPOS DE TRAICIÓN Y COBARDÍA 
¡ a s o c í a t e p a r a s e r v i r a E s p a ñ a ! 
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Ti Pasión, muerte 
y resurrección del Ejército 

Es sintomático el artículo que reproducimos. Se trata de una 
parcialización sectaria, una vez más. de Salvador de Madariaga, 
que recogemos en su totalidad para que se comprueben mejor los 
entresijos del tema. Todo se reduce a pontificar —qué gran falsedad 
histórica— que el Ejército español se muere el 18 de Julio de 1936. 
Para que tomen nota los interesados. 

E L nombramiento del ge­
neral Gutiérrez Mellado 

para vicepresidente primero 
del Gobierno era esperado en 
Madrid desde hace tanto t i em­
po que ya muchos habían 
abandonado su esperanza. Al 
confirmarse este rumor ya tan 
viejo parece como que, hecho 
realidad, venga a reforzar la fe 
en otros rumores que la espe­
ranza viene nutriendo, hasta 
ahora, sola. 

Lo primero que conviene 
señalar a la atención pública 
es la tenacidad del Rey: porque 
esta idea que acaba de cuajar 
en acto real es un acto regio 
de casi un año de raíces. 
Br iand solía hablar de su 
«blanda obstinación». Parece 
que el Rey actual de España 
podría decir otro tanto, ya que 
ha terminado por vencer obs­
táculos también tenaces. 

Pero al observar que este 
acto real lo es también regio, o 
sea que si es efectivo es tam­
bién del Rey, ponemos de re­
lieve que el Rey ha logrado 
vencer los obstáculos que se le 
oponían, lo cual ilumina una 
vez más la autoridad que el jo ­
ven monarca ha logrado ad­
quirir en el Estado español que 
hace tan poco t iempo dirige. 
Esta situación tan peligrosa 
para la monarquía aumentará 
todavía la autoridad regia si no 
cae el monarca en algún error 
grave. Le excusa de antemano 
el hecho singular de que esté 
obligado a luchar a cuerpo 
descubierto mientras no haya 
Constitución, es decir, mien­
tras labore con el instrumental 
político adquirido por su pre­
decesor en el rastro del empir i -
cismo. 

• • • 

Mirando ahora en sí, el 
nombramien to del general 

Mellado viene a constituir no­
table mejora de una situación 
mala en sí y por principio; de 
modo que podría compararse 
con la de ponerle cañones 
nuevos y modernos a un barco 
que más valdría desguazar. 

En efecto, el general Mella­
do viene a sustituir al general 
Sant iago, l iberal nombrado 
para suceder a un conserva­
dor, quizá mejor, a un reaccio­
nario; pero si los funcionarios 
cambian, la función continúa, 
la cual, en la política no resulta 
ser otra que la dirección (den­
tro del gabinete) de un subga-
binete militar que represente 
en el Gobierno «la opinión» del 
ejército. 

Todo este sistema es clara­
mente incompatible con los 
principios constitucionales de 
un Estado moderno. Mientras 
andamos como podemos en 
los descampados de la labor 
constitucional,.mientras el Rey 
busca la constitución liberal 
echando mano de las prácticas 
absolutas de su predecesor, 
mientras no haya Cámaras que 
sirvan de voz auténtica para la 
opinión de todos, los ministros 
escogidos a dedo por el Rey 
podrán contar entre ellos a 
tres o cuatro militares en act i­
vo; pero cuando las elecciones 
hayan barrido todo este interi-
nismo, habrá que aplicarlas, y 
entonces será menester que 
desaparezcan los ministros m i ­
litares, ya que no podrá haber 
más ministros que los repre­
sentantes del país elegidos 
para el Parlamento. 

Así, pues, cabe aceptar el 
nombramiento del nuevo vice­
presidente del Gobierno como 
un excelente patrón del navio 
militar que opera en aguas gu­
bernamenta les; pero debe 
quedar convenido que estos 
ministros militares desapare­
cerán todos en cuanto se ha­
yan elegido las nuevas Cortes 

y hayan a su vez elegido un 
Gobierno. 

Mientras tanto, la situación 
de España es la de un Estado 
de fuerza, sostenido por los 
institutos militares armados 
—pero no por el ejército—. Im­
porta delinear cuidadosamente 
esta distinción que en España 
y quizá fuera lleva años cau­
sando no poca confusión. 

Que el ejército se sublevó el 
18 de julio para salvar a Espa­
ña del comunismo es un mito 
que se ha venido celebrando 
cada año con el famoso desfile 
de la victoria. Ahora bien, hay 
dos potentes razones para de­
mostrar que no hubo tal cosa; 
una de hecho; otra de lógica, 
principio y, hasta definición. 

De hecho, se puede probar 
que lo que se sublevó no fue el 
ejército, examinando la con­
ducta y los dichos y hechos de 
los cuatro o cinco generales 
que se sublevaron. Cada uno 
de ellos se sublevó por su 
cuenta como si no contara 
para nada la figura del suble­
vado de al lado; y todos cono­
cen (aunque no del todo) las 
circunstancias y accidentes 
que abrieron el paso al suble­
vado de más vigor decisivo, 
que resultó ser Franco. El his­
toriador que en serio coteja los 
hechos y los documentos no 
podrá sostener que lo que se 
alzó el 18 de julio fuera el ejér­
cito. 

Pero queda una razón de 
más peso todavía, y se funda 
en la definición de lo que es el 
ejército. A mi ver sólo cabe 
una def in ic ión. Es ejérci to 
una fuerza armada en quien la 
nación ha depositado su con­
fianza para asegurar la defensa 
nacional. Desde el punto en el 
que un cuarterón de generales, 
como dijo en su día De Gaulle, 
se alza contra las instituciones 
políticas de la nación, queda en 
duda si «el ejército» a que per­
tenecen es jurídicamente el 
nacional; y si ganan los mil i ta­
res el conflicto bélico resultan­
te, es evidente que no lo es. Ni 

lo será hasta que, por haber re­
cobrado la nación su voz políti­
ca legítima, puede de nuevo 
depositar en él su confianza. 

• • • . 

Así, pues, queda doblemen­
te demostrado que el 18 de ju ­
lio dio fin a la existencia de 
¡ure del Ejército español; y 
como no se pueden aceptar 
los referendums y plebiscitos 
de Franco por carecer el país 
entonces de toda libertad de 
expresión e información, es 
obvio que, de ¡ure, el Ejército 
español no volverá a ser el 
Ejército de España hasta que 
los nuevos órganos políticos 
del país así lo declaren, y aún 
eso a condición de que exista 
libertad de expresión y cese la 
omnipotencia de los goberna­
dores sobre lo que se puede 
decir en público. 

En el momento en que llega 
al poder sin sanción nacional 
alguna un militar inteligente, 
era necesario recordar estas 
verdades por si había quien se 
creía que el general Mellado 
«llevaba la voz del ejército» o 
cosas por el estilo. 

Excelente ha sido que, en el 
mecanismo espúreo y dictato­
rial, residuo de la era absoluta 
que es hoy por hoy el único 
que tiene el Rey a su disposi­
ción, este nombramiento eli­
mine obstáculos sin razón de 
ser; pero lo es más todavía 
que, en la Constitución que se 
vaya formando, se arrime al 
corral de los trastos inútiles 
todo este aparato militar. 

• • • 

Porque, una vez reconstitui­
do como debe ser, al ejército, 
ya nacional, gozando no sólo 
de su fuerza sino de su autori­
dad, lo único que le correspon­
de hacer en política es obede­
cer al Gobierno legítimo y ca­
llarse. 

Salvador 
DE M A D A R I A G A 

«El Universal» 
de Venezuela (18-X-76) 
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• Masones 

E L ingenuo que firma este 
«Diario» ya sabe lo que se 
le viene encima. Hablar de 

la masonería es la forma más 
segura de merecer la califica­
ción de anticuado, ignorante y 
cazador de brujas. Pero qué le 
vamos a hacer. Por decir otras 
cosas también puede ganarse 
uno otras calificaciones, y si no 
nos han arredrado el peligro en 
relación con ellas, no vemos por 
qué va a ser ahora diferente. 
Creemos, y así lo hemos dicho 
varias veces, que es la inhibi­
ción de las grandes masas na­
cionales, más que la agresivi­
dad de las minorías rojas, la que 
ha dado lugar a la situación de 
desconcierto que vivimos. Con­
tra el pecado de inhibirse está la 
virtud de pronunciarse. Y aquí, 
como el lector sabe, nos pro­
nunciamos lo mejor que sabe­
mos. 

Y vamos con la masonería. 
En algún sitio se ha escrito que 
la mayor habilidad del diablo es 
hacer que no se hable de él, que 
no se crea en él, pasar como si 
no existiese. La forma en que lo 
ha conseguido después del 
Concilio es notable. Yo no creo 
que el Concilio haya dicho nada 
contra la existencia del demo­
nio, ya que sería contrario a la 
fe, y eso no puede hacerlo nin­
gún Concilio. Pero de lo que no 

hay duda es de que del demonio 
ha dejado de hablarse, por lo 
menos en las iglesias a las que 
yo voy (que no son de las peo­
res) o en las páginas religiosas 
de los periódicos que veo. 

Lo mismo ha ocurrido con la 
masonería. Y, curiosamente, el 
fenómeno ha coincidido con el 
mismo Concilio, por lo menos 
en lo que a las nuevas corrien­
tes sostenidas por algunos me­
dios episcopales (y rápidamente 
desmentidas o matizadas cuan­
do sopla la tormenta) en rela­
ción a que la masonería no es 
para tanto, o a que ser masón 
no se opone a ser un buen cris­
tiano. Al demonio —cuento de 
niños— y al masón actualizado 
se une, siempre después del 
Concilio, la nueva versión del 
marxismo, con el que se puede 
convivir evangélicamente, teo­
ría que en los países del Este (y 
Cuba) ya quisieran los que viven 
en prisiones y catacumbas que 
alguien se la hiciera buena. 

Y hablando de los masones 
me ha salido por tres veces el 
Concilio, divagación (¿de ver­
dad divagación?) que les asegu­
ro a ustedes que no ha sido deli­
berada y no tiene nada que ver 
con el mismo, pero hay asuntos 
que se enlazan como las cere­
zas. 

• Con permiso del gobernador 

E L gobernador civil de Ma­
drid, señor Rosón, a la pre­
gunta de un alcalde sobre 

la infiltración masónica, respon­
dió: «Los masones son cosa de 
otro tiempo.» A uno le gustaría 

saber qué entiende el goberna­
dor por «cosa de otro tiempo». 
Porque da la casualidad de que 
Francisco Franco, uno de los 
hombres que con más realismo 
ha dirigido la política española 

§ 

en muchos siglos, no se cansa­
ba de prevenir contra el peligro 
que la masonería entrañaba 
para la España de hoy. Franco 
no era un hombre que creyera 
en «meigas» («pero haberlas, 
haylas») ni que se dejara llevar 
por viejas leyendas, como sabe 
muy bien el señor Rosón, que 
con tanta lealtad sirvió en car­
gos políticos bajo su caudillaje. 
Pero además, y esto es impor­
tante, Franco, por el puesto que 
ocupaba y los medios de que 

• El mandil 

disponía, tenía una información 
muy superior a la que es posible 
obtener de los hombres de la 
calle, gobernadores incluidos. 

Si desde su alto observatorio 
prevenía contra los masones, la 
consecuencia es inevitable: 
creía en los masones, y haber­
los, haylos. No son, señor go­
bernador, cosa de otro tiempo. 
Aunque seguramente sea su 
propósito lograr que usted, yo y 
cada cual se lo crean. 

E N el mismo sentido, y casi 
en los mismos días en que 
el gobernador civil de Ma­

drid despachaba con una frase 
el problema de la masonería. 
José Meliá escribía en «El País» 
cosas parecidas, lo que nos lle­
va a la asombrosa situación de 
que, de una cosa que no existe, 
no se haga más que hablar y es­
cribir para convencernos de 
que, si existe, no es más que 
una extravagancia inofensiva. 

José Meliá se burla, a propó­
sito de la denuncia publicada en 
«El Alcázar» sobre los propósi­
tos de la masonería contra el 
sistema político español, de que 

¿J • Pues ¡hala! 

«el terrorismo usa mandil», y 
compara a los masones con 
Mortadelo y Filemón, por su su­
puesta habilidad para disfrazar­
se. 

Yo no podría decirle al señor 
Meliá si los masones que impul­
san el terrorismo ponen o no 
mandil a los terroristas, aunque 
más bien me inclino a creer que 
no. pues de viejo (desde las ma­
tanzas de frailes del siglo pasa­
do) las sucias tareas se las en­
cargan a otros. Pero yo sé de 
unas personas a quienes, sin lu­
gar a dudas, ponen mandil los 
masones: a sus criadas. A las 
«tatas» que les sirven. 

E N vísperas del viaje del 
Rey de España a Francia, 
el ministro del Interior de 

este país, señor Poniatowsky, 
ha declarado en relación con los 
terroristas vascos: «Francia no 
puede admitir que los refugia­
dos utilicen su suelo para pre­
parar acciones violentas, fueran 

cuales fueran sus objetivos, in­
cluso políticos, contra un país 
extranjero.» 

Pues, ¡hala!, a hacerlo bue­
no. Porque hasta ahora bien 
que se ha permitido, y docenas 
de hogares españoles llevan 
luto por la complicidad france­
sa. 
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E L presidente Suárez ha 
adoptado, asumido y he­
cho suya la ruptura preco­

nizada desde hace años por la 
Platajunta, convirt iéndola 
prácticamente en su programa 
de gobierno, institucionalizán­
dola. Institucionalizar es mu­
cho más que legalizar. Dicha 
ruptura supone la destrucción 
del Sistema y abrir un proceso 
constituyente que llevará «a 
partir de cero», «quiérase o 
no», corno proclama Gil-
Robles, uno de los principales 
inspiradores del Gobierno Suá­
rez y de la ruptura pactada. Es 
«el único caso en la historia de 
ruptura desde dentro», según 
reconocen escritores áulicos 
en «Ya» (Emilio Atard, García 
Escudero). 

Pero, ante los hechos que 
estamos presenciando y su­
friendo los españoles, nos pre­
guntamos si en esta emulación 
o pugilato rupturista entre el 
Gobierno y la oposición se va a 
dar algo más insólito todavía, 
si la autodemolición de España 
y de la obra de Franco va a ir 
acompañada de la destrucción 
del principio de autoridad, le­
galidad, derecho, disciplina y 
convivencia social, lo cual 
equivaldría a implantar la anar­
quía, pues anarquía es por na-
turaleza la ausencia de autori­
dad y de ley como normas re­
guladoras del vivir colectivo y 
su sustitución por las determi­
naciones y desbordamientos 
de los grupos subversivos ma­
nipuladores de la base, la ex-
tralimitación de la calle reem­
plazando a la tácita dejación 
del Poder público; es decir, nos 
preguntamos si el demolibera-
lismo decimonónico total a 
que vamos no acabará en el 
neoanarquismo de las escue­
las actuales. Porque la realidad 
es que estamos viviendo bajo 
un sistema de ambigüedades, 
claudicaciones, impunidades y 
lenidades; un sistema de ilega­
lidad legal, como ha dicho un 
ex ministro; en «un vacío de le­
galidad en el que las Leyes 
Fundamentales están vigentes 
pero no rigen», según recono­
ce, sin lamentarlo, un ex minis­
tro de Justicia democristiano 
que tanto ha contribuido a ese 
vacío; una situación «en que lo 
ilegal es tolerado y no se san­
ciona», como lamenta el presi­
dente del Consejo de Estado; 
en que las normas legales 
acordadas por Gobierno y Cor­

tes no se cumplen, como seña­
la el general Campano; una si­
tuación, en suma, de anarqui-
zación tolerada, a la que no sa­
bemos si por ironía o por sar­
casmo se llama Estado de De­
recho. 

El balance o recapitulación 
que vamos a hacer de la serie 
de actos y actividades de de­
sarme moral y anarquización 
latente nos revelará hasta qué 
extremo de «tolerancia» está 
llegando este Gobierno de la 
Monarquía liberal. 

Anarquía tolerada 

Fue inconcebible el espec­
táculo consentido en septiem­
bre último, de exaltación y ho­
menaje reparador a los crimi­
nales convictos y confesos eje­
cutados y a los autores de 62 
asesinatos, bastantes por la 
espalda. El alcalde de Vergara, 
ante 174 representantes de 
municipios vasco-navarros, 
afirmó textualmente que no es 
fácil tipificar como delitos de 
sangre acciones cometidas en 
un contexto en el que la fuerza 
constituye el derecho, y que 
estas palabras, «pienso, mani­
fiestan el sentir general del 
pueblo». Aunque parezca im­
posible, el ministro de la Go­
bernación no ha actuado, y de 
ahí que el alcalde exclame: 
«i No puedo quejarme de la 
buena disposición de las auto­
ridades superiores!» (Entrevis­
ta con Antonio de Santis en 
«Ya», que la intitula «Nuevo 
abrazo de Vergara».) Y, sin em­
bargo, existe el artículo 123 
del Código Penal, que castiga 
«los ultrajes a la nación espa­
ñola y al sentimiento de su 
unidad», artículo que está vi­
gente y en letra muerta. En la 
manifestación de las organiza­
ciones comunistas y separatis­
tas realizada con autorización 
oficial en Vigo el 21 de sep­
tiembre, se mantuvo un minu­
to de silencio ante el Palacio 
de Justicia y otro ante las fuer­
zas de orden público, en ho­
menaje al terrorista vigués eje­
cutado por asesinato de un po­
licía, y en ella se pidió la diso­
lución de los cuerpos represi­
vos. («Ya», 1-IX-76.) ¿Se con­
cibe mayor trágala a la Admi­
nistración de justicia y al orden 
jurídico? Nuestra sociedad,an­
te estos hechos, parece haber 
agotado su capacidad de 

asombro. Un viejo y desacredi­
tado político profesional que 
no vaciló en colaborar y servir 
a la República «de sangre, fan­
go y lágrimas», en reciente mi­
tin democristiano pidió un mi­
nuto de silencio «en memoria 
de los que murieron por la de­
mocracia». En Cataluña, repre-

dieron más de mil ejemplares 
de «Mundo Obrero» («Ya»). En 
la Escuela de Verano —dotada 
con subvención estatal de 
9.000 millones de pesetas-
de la Universidad autónoma 
barcelonesa, había «stand» 
permanente para la venta de 
revistas y publicaciones ieni-

ANARQUÍA 0 
sentantes de Colegios de Abo­
gados han pedido también la 
disolución de las fuerzas arma­
das, así como otros más radi­
cales «e interesados en t que, 
cuando las masas salgan a la 
calle, aquéllas permanezcan 
acuarteladas» («El Alcázar», 2-
IX-76). El 1 de octubre, en 
Madrid, un grupo de abogados 
invadió los locales del Tribunal 
de la Magistratura de Trabajo 
imponiendo suspensiones de 
juicios y organizándose míti­
nes en su lugar: «a la justicia 
prenden». Otros grupos de le­
trados exigen amnistía total, 
incluidos, por tanto, los delitos 
comunes. ¿Existe acaso socie­
dad alguna en que no haya pe­
nalidad para el delito? 

En la iglesia de Montserrat 
(Barrio de Moratalaz), en el fu­
neral por los criminales ejecu­
tados, después de la homilía 
se leyeron comunicados de 
Coordinación Democrática. En 
una reunión comunista, en 
otra iglesia del barrio, se ven-

nistas, trotskystas,cenetistas y, 
sobre todo, del FRAP, autor 
del asesinato de una decena 
de guardias. Todo esto se per­
mite en nuestro actual «Estado 
de Derecho». 

Nunca, ni durante la Repú­
blica, se han quemado más 
banderas españolas. En Vas­
congadas casi es un hecho co­
tidiano. En Ibarra (Guipúzcoa) 
queman dos, sustituidas por 
«ikurriñas». La Guardia Civil ac­
túa. El alcalde dimite en pro­
testa de su actuación «excesi­
va», haciendo su jefe caso omi­
so de las órdenes que «dicté en 
pleno uso de mis facultades de 
alcalde y delegado gubernati­
vo» (Cifra). Este caso, típico 
«del alguacil alguacilado», re­
fleja la actitud de convivencia 
antiespañola y antilegal de va­
rias autoridades locales en la 
región. La «marca» separatista 
catalana, más o menos teóri­
camente desautorizada, de he­
cho tuvo lugar en varias zonas. 
Y es que, paradójicamente, la 
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indulgencia oficial suele extre­
marse al límite ante los sepa­
ratismos. 

La enumeración de subver­
siones e infracciones «tolera­
das» se haría interminable. 

Una prima al terrorismo 

Este proceso de anarquiza-
don convertido en situación 
casi normal reviste una ex­
traordinaria gravedad por su 
contenido y finalidad, que es el 
marxismo y el separatismo, y 
por la condición de sus prota­
gonistas, que implica la inver­
sión de la pirámide social; por­
que no son cuatro desarrapa­
dos, sino que una parte de 
ellos ejerce funciones o auto­
ridad públicas, o son abogados, 
profesionales, universitarios, 
eclesiásticos; es decir, perte­
necen a los estamentos depo­
sitarios de los principios políti­
cos, jurídicos, sociales, espiri­
tuales componentes de la ta­
bla de valores que cimentan a 
toda sociedad civilizada. Son 
grupos muy minoritarios que. 

to corrosivo contra la comuni­
dad nacional, en una vocación 
por el caos, a la sombra de la 
tolerancia otorgada. 

Por todo ello nos parece 
suicida la aparente actitud gu­
bernamental «de permitirlo to­
do». La prensa ha publicado 
una carta de cierto secretario 
del Comité Central del P.C en la 
que éste refiere que las accio­
nes armadas de septiembre de 
1975 fueron decididas por el 
Comité Permanente del FRAP 
y por el pleno del Comité Cen­
tral (del que él era secretario) 
del PC. «En cualquier país mo­
derado y hasta flemático esto 
sería perseguible de oficio», 
afirma nada menos que Blanco 
Vila. 

Nunca, nunca debió autori­
zarse, ni en letras de molde ni 
en acto o manifestación algu­
na, nada que significase glorifi­
cación ni homenaje a los eje­
cutados en 1975 y demás au­
tores de asesinatos; y sin em­
bargo ha habido una tolerancia 
que creemos no habría existi­
do en ningún país occidental, 

de los asesinados, así como 
para las fuerzas armadas y 
para el sentido jurídico, ético y 
humano de los españoles, y.un 
desprestigio de la cosa públi­
ca. Nunca debió abrirse masi­
vamente la frontera, conce­
diendo pasaporte a más de 
300 exiliados de ETA, desde 
sus fundadores a los cuadros 
de acción. Los resultados in­
mediatos de tanta «apertura», 
a la vista están. ETA, favoreci­
da con la más increíble amnis­
tía —72 amnistiados—, está 
más desafiante que nunca. Y 
todavía el ministro de Justicia 
anunciaba que podrá ampliar­
se más. 

El señor Martín Villa dice 
que la autoridad no es nego­
ciable; pero, ante una especie 
de plante o protesta colectiva 
de varios municipios vascos, 
acude a aquellas provincias y 
el resultado es un plan de ili­
mitadas concesiones, desde la 
protección a las «ikastolas» 
—focos de odio a España—(de­
claradas de utilidad social, 
¡hasta el proyecto de relegar a 

ESTADO DE DERECHO 
prevaliéndose de la posición y 
predicamento inherentes a su 
status social, y movidos por f i ­
nalidades y ambiciones políti­
cas en las que entran el resen­
timiento, el sectarismo, el se­
ñoritismo burgués, el vedettis-
mo y el encumbramiento per­
sonal y político, utilizan los re­
sortes de la violencia, la perse­
cución al contrario en ideas, el 
terrorismo ideológico y la diso­
lución moral como instrumen-

Se trata de un proceso convertido 

en situación normal, que reviste 

extraordinaria gravedad 

en los mismos países que nos 
azuzan e imponen tolerancias 
inauditas que ellos no practi­
can, y ha constituido agobian­
te trágala para los familiares 

El conflicto 
en la calle 

se ha hecho 
ya costumbre. 

y eso es 
lo peligroso. 

la Guardia Civil a las áreas ru­
rales! Y quiera Dios que no a 
otras concesiones de privile­
gios fiscales. En otra ocasión 
leemos que seis guardias fue­
ron heridos en Guipúzcoa, uno 
con pérdida de ojo. Hubo de­
tenciones, pero seguidamente 
surgieron dimisiones de alcal­
des, huelgas y paros, y «que ya 
no quedan detenidos». A los 
pocos días de la matanza quín-
tuple en San Sebastián, un bri­
gada de la Guardia Civil es he­
rido, otro guardia apaleado y 
otros acorralados; no hubo de­
tenciones. (Logos). 

En las innumerables algara­
das, alborotos, coacciones, pi­
quetes, agresiones por toda la 
nación, se producen detencio­

nes, pero casi invariablemente 
los detenidos son puestos en 
libertad. ¿No es esto una pri­
ma a la impunidad, ese oficial 
cruzarse de brazos ante el de­
safío de los brazos en alto? 

La sombra de Berenguer 

Nos alarma sobre todo la 
impavidez adoptada por el Go­
bierno, que no quisiéramos se 
convirtiera en obstinación o en 
ceguera. El presidente viene 
repitiendo que hay que desdra­
matizar en la cuestión vasca y 
en todas; pero, cuando la reali­
dad es dramática, su enorme 
dramatismo no pueden desha­
cerlo las palabras, las declara­
ciones pomposas ni las habili­
dades políticas. Es lógico que 
cunda la inquietud por todo el 
país, herido además por la po­
lítica de bandazos, «desde la 
legalidad» oficial, para demoler 
toda la obra de Franco, y de 
trágala desatada en la prensa 
por algunos medios audiovi­
suales, por los partidos políti­
cos y en la calle. 

Una nación no puede liarse 
la manta a la cabeza, que es lo 
que se está haciendo, paralizar 
y liquidar la paz, prosperidad y 
bienestar alcanzados, y poner 
en juego sus destinos y sus 
más altos valores nacionales 
—como son la unidad patria y 
la no servidumbre extranjera-
ai solo objetivo de imponernos 
una democracia formal, cuyas 
consecuencias hemos experi­
mentado durante siglo y me­
dio. Y que para tan menguado 
logro haya que permitirlo todo 
y que pasar por todo... Los es­
pañoles tenemos metida en el 
alma y en la mente la etapa del 
gobierno Berenguer-Aznar y 
su ceguera, que tan enorme 
semejanza guarda con el mo­
mento actual. El historiador, 
académico y miembro de la 
CEDA Jesús Pavón, en sus 
conocidos estudios ha señala­
do que lo que provocó la caída 
de la Monarquía y el caos sub­
siguiente fue el empeño de 
volver al punto de partida, al 
régimen de partidos, a los mis­
mos partidos de antes de la 
dictadura. Es una quimera que 
se pagó bien cara, porque tales 
retrocesos son imposibles en 
la vida de los pueblos. 

Carmelo 
VIÑAS Y ME Y 
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• Al señor González 

los mejores y dirijan los más ap­

tos, ni capitaneen nada los sobre­

salientes. La mediocridad es lo 

que priva. 

Por eso va el mundo como va y 

por eso campan los sinvergüen­

zas, mandan los que pueden po­

ner más billetes sobre la mesa, 

mientras se callan en religión los 

perros mudos, se ensucian mu­

chas cosas en muchas partes, 

hasta la justicia en Italia, y los que 

debieran tomar las grandes o pe­

queñas determinaciones no saben 

sino ir de un lado para otro con 

grandes y bonitas carteras de es­

tilo James Bond, celebrar almuer­

zos de trabajo, o sea, charlar y co­

mer, mientras los problemas no 

los resuelve nadie. 

Y en cuanto sale alguien cuya 

cabeza sea un poco más lúcida 

que las de esta mediocridad que a 

Ibáñez Escofet y al señor Gonzá­

lez les encantan, le llaman auto­

máticamente fascista o cosas así. 

Excepto si es comunista, en 

cuyo caso pasa a ser el gran timo­

nel. 

G ONZÁLEZ hay muchos, 

precisamente en España. 

Pero, contra lo que los mal 

pensados creen, no vamos a ha­

blar de Felipe, el socialista reno­

vado. Se trata de don Nazario 

González, catedrático de Historia 

de la Universidad Autónoma. Así 

que no hay confusión. Este cate­

drático escribe en la prestigiosa 

«Vanguardia» un gran artículo 

donde se felicita porque los dos 

candidatos a la presidencia del 

país que debería gobernar al 

mundo sean un par de mediocri­

dades; y lo razona con toda la se­

riedad de un catedrático. Lo mis­

mito hace en la página siguiente 

el señor Ibáñez Escofet, ex direc­

tor de «Tele/eXprés», en su coti­

diano «A punta seca». 

Es maravilloso, según estos se­

ñores, que una nación, y precisa­

mente la que debería, repetimos, 

debería, gobernar al mundo, esco­

ja una mediocridad para el puesto 

de presidente. Así que figúrense 

lo que va a escoger para alcalde 

de pueblo, o para director de or­

questa. Cualquier músico, el más 

cercano a la vulgaridad absoluta. 

Hasta estos extremos se llega 

cuando se obnubila la razón por 

una locura ideológica absurda, la 

democracia, y se quiere aplaudir 

lo que debería ser silbado estrepi­

tosamente. 

Ya no es lógico que gobiernen 

• A Ladislao Azcona 

m 

i 

I EFE del primer «Telediario». 

\ J Señor Azcona: o se compra 

usted las camisas de saldo y 

tienen el cuello pequeño, o es que 

no le da la gana de abrocharse. 

Pasemos por ello; usted es usted 

y los millones de españoles que le 

contemplamos no nos merece­

mos, por lo visto, esta pequeña 

atención o, si quiere, este capri­

cho de ver cómo quedaría con la 

camisa abrochada y su poderoso 

nudo de corbata subidito, aunque 

tuviera que ayudarle a subir/o al­

guno de sus colaboradores. 

Pero, por favor, hable un poco 

más lento, que es que ya no hay 

manera de que le cacemos ni me­

dia palabra. Y uno, la verdad, qui­

siera enterarse. 

¡Son tan interesantes estos te­

lediarios nuevos, con esta música 

tan sensacional que les han puesto 

con estas imágenes de cremalle­

ras y ruedas dentadas que tan 

buena imagen dan! 

Pero quisiéramos saber qué es 

lo que usted dice, hombre. 

• Al señor Bofarull 

E L señor Bofarull habló en un 

mitin de Unió Democrática. 

Como el hombre es de la ba­

rriada de Gracia, habló sobre su 

distrito. ¿Saben de qué habló? 

Textual, de la «Solí»: 

«... Jordi Bofarull, por Gracia, 

habló sobre el contexto, caracte­

rísticas y problemática del distri­

to.» 

El contexto, las características 

y la problemática. Entendidos. 

• Al señor Miserachs 

Mandan, sí, los que más billetes ponen sobre las mesas. 

^EGUN comunica Jaume de 

Llansá en «El Alcázar», dos­

cientos homosexuales han 

formado un grupo «gay» (antes 

decíamos marica y todo el mundo 

lo entendía), y como dicen que 

MWptMUWMM^ 
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son católicos, han pedido el ingre­

so en la Unió Democrática de Ca­

talunya al señor Miserachs, el 

cual debe de estar estudiando 

qué dicen las modernas teologías 

sobre el particular. 

Gracias a Jaume de Llansá por 

la noticia, que no hemos leído en 

ninguna otra parte. 

Decididamente, hay que leer 

«El Alcázar». 

• Al señor Martín Morales 

D ON Francisco Martín Mora­

les, reincidente largo en el 

tema, se burla del Generalí­

simo Franco, que todo el mundo 

sabe que murió el 20 de noviem­

bre de 1975. i Qué valiente! 

Textual: «¡Pobre Mao! ¡Sabe 

Dios dónde estará ahora Mao! 

Haber muerto sin besar ni el man­

to de la Virgen del Pilar ni el brazo 

incorrupto de Santa Teresa...» 

Este escupitajo lo echa Martín 

Morales en una cosa que sale 

cada semana —según creo, por­

que no se píense nadie que de mi 

bolsillo van a sacar un real— que 

se llama «Interviú». 

Con decir que lo dirige Antonio 

Alvarez Solís (perdón, don), ya es­

taría todo dicho. 

Claro, que si alguien, no sé 

cuál de los veinte ministros, cui­

dara de que al menos no se mofa­

ra cualquier individuo, aunque sea 

periodista, de la memoria de 

Francisco Franco, el repetido Mar­

tín Morales no lo escribiría dos 

veces. 

¿Por qué no prueba a burlarse 

del Rey, del actual jefe de Esta­

do, que está bien vivo? 

A moro muerto, gran lanzada; » M B 

sobre todo si nadie se ocupa de O 

evitarlo, que es lo que está ver- %JSk 

gonzosamente sucediendo. 

«a 

• A las restricciones 

I I ABLANDO de ministros, 

I I ¿puede alguien indicarnos 

qué pinta el Ministerio de la 

Presidencia? 

Este Ministerio fue creado por 

Franco porque ocupaba a la vez 

los cargos de Jefe de Estado y del 

_ . US 
i* 

Gobierno. Pero, una vez que exis­

te por separado jefe de Estado y ^BL 

¡efe de Gobierno, repetimos: ¿de -f^fc 

qué se ocupa el Ministerio de la ^ S 

Presidencia? *St 

¿No seria una buena medida < ^ | 

empezar a ahorrar por arriba? 

• A Alvaro Ruibal 

Q UE firma Ero, si no esta­

mos mal informados. Habla 

del diario «Madrid» y, natu­

ralmente, se refocila, se regocija y 

se regodea porque el Supremo di­

cen que le da la razón a Calvo Se-

rer, lo cual es una bella muestra 

de la independencia de la justicia. 

Por si ustedes no lo sabían, la jus­

ticia es independiente siempre 

que se opone a los gobiernos. 

Eso, aquí y en todas partes. Con 

la misma independencia yo aplau­

do a rabiar a Sánchez Bella, en 

este caso, por decir, en el acto y 

sin pensarlo dos veces, que repe­

tiría lo que hizo, mil veces (o dos 

mil) que se hallara en el mismo 

caso. 

Ero aprovecha la oportunidad 

para escribir en «La Vanguardia», 

el día 30 de octubre, que «era el 

signo de un tiempo oscuro y ne­

fasto». 

Oscuro y nefasto. No ahora, 

este año de desgracia de 1976, 

sino entonces. El señor Ruibal de­

bía estar encerrado en un cuarto 

oscuro y muerto de hambre, sin 

poder escribir. Oscuro y nefasto. 

Dice también que «Madrid» re­

presentaba una ideología —no 

dice cuál— opuesta al franquismo, 

y esto no puede permitirse. 

Dígame el señor Ero, o Rui-
bal, o como prefiera, cuál de los 

diarios que salen hoy en Barcelo­

na es anticatalanísta y antidemo­

crático y, además, contrario a la 

Monarquía de Juan Carlos I. 

¿ Puede permitirse? 

Por otra parte, me da risa con­

vulsiva que se tengan que pagar 

«daños y perjuicios» al «Madrid». 

¿Cuánto perdía el diario? ¿Cuán­

tos millones hubiera perdido de 

seguir saliendo? 

Pues que paguen ellos lo que 

se han ahorrado. 

• A los subversivos 

5 E celebró el Congreso del 

Partit Socialista de Catalun­

ya. Había banderas catala­

nas y rojas. Nada de banderas na­

cionales: subversivos. Esto no se 

toleraría en ningún «país» donde 

hubiera un Gobierno decidido a 

que se respete a la nación y a la 

integridad patria. Ni en la URSS 

ni en ninguna nación socialista, ni 

democrática, ni fascista. Sólo en 

este pastel que vivimos. Lo que 

nos ha costado saber es dónde se 

celebró. 

En el Colegio de Salesianos. 

1 K ^ H * cua».» 
£ eltrebaj ¿ J i M í f i l 
Lvenceral I l H K \ l l 

•Piü 
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Un congreso que sólo se entiende dentro del pastel actual. 
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A LEJANDRO Lerroux es de sobra co­
nocido por su actuación en la polít i­

ca española de nuestro siglo. Lo compl i ­
cado es que Lerroux es un producto de la 
monarquía liberal, parlamentaria, con Se­
gismundo Moret, que le promocionó a fin 
de paralizar el movimiento catalanista. La 
monarquía del sufragio universal, de los 
partidos políticos, fue un vivero de des­
gracias nacionales: pérdida de las colo­
nias, propulsión del social ismo, fomento 
de la Institución Libre de la Enseñanza, 
los movimientos centrífugos de los sepa­
ratismos y los republicanismos a lo Ale­
jandro Lerroux. 

Se equivocan los que atribuyen la Se­
mana Trágica unilateralmente y en su to ­
talidad a Ferrer Guardia. 

En una carta de Lerroux a Ferrer Guar­
dia, le decía: 

«Querido amigo Ferrer: esta vida 
perra, que consume tantas ener­
gías por el garbanzo y la lucha no­
ble, fecunda en amarguras por los 
ideales, me embarga el tiempo. Yo 
no puedo ser jefe de nada ni caudi­
llo. Si alguna vez parezco lo segun­
do es porque me pongo delante, 
donde se bate el cobre. Las doctri­
nas republicanas no han progresa­
do; ha progresado todo alrededor 
de los dogmas republicanos, me­
nos estos mismos dogmas. Moldes 
nuevos, programas nuevos y nue­
vos ideales hacen falta. Busque­
mos al pueblo y digámosle: Viven 
del Estado el rico, el cura, el solda­
do y el juez, que te roban las dos 
terceras partes de un producto que 
es tuyo. Luchemos hasta conseguir 
que los hombres no necesiten le­
yes, ni Gobierno, ni Dios, ni amor.» 

DATOS Y M A S DATOS 

Jesús Pabón sentencia así la Semana 
Trágica: 

«Fructificaba espléndidamente, 
en el trance, la semilla lanzada a 
boleo por el radicalismo de Lerroux 
y sembrada por Ferrer en el surco 
de la Escuela Moderna.» 

O sea, aquellas doctrinas que sintet i­
zan todo el programa del Lerroux de los 

24 

jóvenes bárbaros, en uno de sus escritos, 
en 1906 : 

«Jóvenes bárbaros de hoy: en­
trad a saco en la civilización deca­
dente y miserable de este país sin 
ventura; destruid sus templos, aca­
bad con sus dioses, alzad el velo de 
las novicias y elevarlas a la catego­
ría de madres para virilizar la espe­
cie; penetrad en los Registros de la 
Propiedad y haced hogueras con 
sus papeles para que el fuego puri­
fique la infame organización social; 
entrad envíos lugares humildes y le­
vantad legiones de proletarios para 
que el mundo tiemble ante sus jue­
ces despiertos. Hay que hacerlo 
todo nuevo, con los sillares empol-

Antecedentes de la refp 

¿PATRONES CALC 
• Es interesante 

repasar 

ahora algunos 
textos 

escritos en diferentes 
épocas 

por Alejandro Lerroux 

• El que 
fuera jefe del Partido 

Radical, 
ya propuso en su 

día a 
Franco lo que 

hoy está 
llevando a cabo el 

Gobierno 
de la Monarquía 

vados, con las vigas humeantes de 
los viejos edificios derrumbados; 
pero antes necesitamos la catapul­
ta que abata los muros y el rodillo 
que nivele las hogueras... Seguid, 
seguid... No os detengáis ni ante 
los sepulcros ni ante los altares-
Hay que destruir la Iglesia... Lu­
chad, matad, morir...» 

Al enterarse, en Buenos Aires, del 
vandalismo incendiario de Barcelona, en 
1909, Lerroux exclama: 

«Cuando conocí detalles de 
vuestro comportamiento en los 
días de la semana gloriosa, mi de­
seo habría sido volar a vuestro la­
do, y me decía con orgullo: ¡Son 
ellos, son mis discípulos!» 

Nadie puede dudar de la negra culpa­
bilidad de Ferrer Guardia. Aunque hay 
que recordar que fueron testigos de car­
go varios políticos radicales en el juicio 
contra Ferrer Guardia. Y que la oleada de 
odio, de ateísmo, de inmoralidad que se 
aventó, por entonces, es un poso que 
nunca se ha enervado. En el mismo han 
crecido las más ácratas y disolventes vo­
rágines antinacionales. 

LA S E G U N D A REPÚBLICA 
Y LERROUX 

El republicanismo histórico de Lerroux 
le valió ocupar inmediatamente carteras 
en varios gobiernos de la República. Si 



en la primera etapa de su vida política 
era «organizador del desorden, desbrava­
dor de turbas y magnetizador de muche­
dumbres», como decía Mella, en su vejez 
había aprendido mucho. Se equivocaba 
Azaña cuando anotaba que «Lerroux no 
tiene ideas ni dotes de gobernante». Pro­
bablemente Lerroux habría solidificado la 
República, de no estorbarle la envidia de 
Alcalá Zamora, el orgullo de Azaña y la 
demagogia de los socialistas. Lerroux en­
tendió que con la persecución descarada 
a la Iglesia, con la marginación de las de­
rechas, como la CEDA, que habían hecho 
profesión de republicanismo, la Repúbli­
ca no podría sostenerse. Cierto que su 
plan era irrealizable, porque la República 
siempre termina en «fango, sangre y lá­
grimas», como expresaba Martínez Ba-

forma político-sindical 

CADOS? 
rrios, gran maestre de la masonería, y 
después desleal a su jefe. Pero Lerroux 
sabía, a su manera, lo que buscaba. Lo 
explica él: 

«Acción Popular había pasado el 
Rubicón por la fuerza de las cir­
cunstancias, deliberadamente o no. 
Ello habíale acarreado críticas y 
censuras acerbas de otras agrupa­
ciones que esperaban su adhesión 
y merodeaban sin fortuna buscan­
do clientela... El caso es que Gil-
Robles ocupó la cartera de Guerra, 
y no conspiró, ni se sublevó, ni in­
tentó un golpe de Estado... Res­
pondía, en suma, mi actitud al pen­
samiento y propósito políticos, tan­
tas veces expuestos, de solidarizar 
a la CEDA con la República y a Gil-
Robles con don Niceto. Había lle­
gado a formularme esta conclu­
sión: para que la República se equi­
libre y dure, necesita pasar de la 
triste experiencia demagógica de 
sus dos años con Azaña a la expe­
riencia de otros dos de gobierno 
templado y moderado, que faciliten 
más tarde el de gabinetes de cen­
tro, equilibrados y progresivos. La 
segunda experiencia pide que el 
poder vaya a manos de la CEDA. 
Que vaya y en él pierda ese partido 
rigideces doctrinarias, adquiera 
ductilidad, se homogeinice más, 
acabe de organizarse y se vincule a 
la República por me/y de la derecha 

que sea. Después el péndulo reco­
brará su marcha sincrónica.» 

Queda claro el objetivo de Lerroux: 
asegurar aquella República enzarzando a 
todas las fuerzas nacionales. Si por parte 
de Lerroux era inteligente la operación, 
por parte de Gil-Robles era de una torpe­
za sin igual. Solamente podía engañar a 
José María Gil-Robles Quiñones, tan in­
signe parlamentario como fracasado po­
lítico. ¿Alguien imagina que con José 
Calvo Sotelo, rodeado de las fuerzas polí­
ticas de Gil-Robles y de las oportunida­
des que se le ofrecieron, hubiera caído en 
la trampa? Con José Calvo Sotelo al 
frente de la CEDA, España hubiera evita­
do la guerra y la entrega de la República 
a la URSS. 

OTROS ROSTROS DE LERROUX 

Era bastante avispado Alejandro Le­
rroux, en 1936, para escapar de la que­
ma del Frente Popular y refugiarse en el 
Portugal de Oliveira Salazar. Y husmeó lo 
que se acercaba. Con plena verdad pudo 
escribir: 

«El general Franco no se suble­
vó. Se subleva el militar obligado a 
la disciplina que se rebela contra la 
organización del Estado, el cual 
ejerce un poder efectivo para ga­
rantía de la ley que todos acatan y 
cumplen en la convivencia social y 
civil. Pero hablar de la sublevación 
en este caso es no solamente un 
absurdo jurídico, sino también una 
mentira histórica. Ni los militares ni 
los civiles que en distintos momen­
tos de nuestra Historia hicieron 
frente a los invasores extranjeros, 
se sublevaron. Y eso que en aque­
llas invasiones sólo se defendía la 
independencia nacional. A la hora 
presente, nuestro Ejército no sólo 
defiende la independencia nacio­
nal, amenazada por hombres y 
doctrinas que niegan la Patria, sino 
también el hogar, la familia, la pro­
piedad, el honor de nuestras muje­
res, la vida de nuestros hijos, la re­
ligión de nuestros padres, ¡hasta la 
tumba de nuestros mayores, que 
ha sido sacrilegamente profanada! 
El Ejército no se sublevó contra el 
pueblo, que no era pueblo, sino re­
baño de fieras... La posteridad hará 
justicia al gesto heroico del general 
Franco y al impulso patriótico del 
Ejército.» 

¡Qué diferencia del Lerroux de entorta 
ees al Lerroux de 1936 ! 

Pero esto que escribió Lerroux ¿signi­
ficaba una conversión a la verdad política 
del Alzamiento Nacional? 

Un auténtico sondeo del pensamiento 
político de Lerroux lo encontramos en lo 
que llama «Mi testamento político», dir i­
gido a un amigo suyo y publicado por pri­
mera vez en «El País», el pasado 18 de 
julio de este año. 

Tal escrito Lerroux lo envió a Francis­
co Franco. Este ni le contestó. Franco co­
nocía al enemigo y los entresijos masóni­
cos que quizá se ocultaban tras todo ello. 
Lerroux escribía: 

«El ideal sería una solución paci­
fica a la que concurriese el mayor 
número de españoles con su voto y 
con el propósito resuelto de some­
terse voluntaria y sinceramente a 
ella sin renunciamientos de la con­
ciencia individual, porque aceptar 
los hechos lega/mente consuma­
dos, acatando la República o la 
Monarquía, no significaría que mo­
nárquicos o republicanos debieran 
renunciar a sus ideales... Si yo me 
encontrase en el lugar del Jefe del 
Estado me anticiparía a los aconte­
cimientos promulgando inmediata­
mente una disposición igual o pa­
recida a la siguiente: Ordeno y 
mando: 1'•'. Se conceda amnistía a 
todos los españoles presentes en la 
patria o ausentes de ella que no se 
hallen sujetos a responsabilidad 
criminal por delitos comunes y que 
se consideren amenazados de ser 
sometidos a proceso por responsa­
bilidades políticas. En ningún caso 
podrá ser aplicada la última pena. 
Se da un plazo de presentación de 
tres meses, la cual podrá hacerse 
también ante los consultados. 2. 
Se autoriza a las entidades de to­
das clases —políticas, patronales, 
profesionales, económicas, acadé­
micas, científicas, obreras, ecle­
siásticas, etc.— que existan y exis­
tieran lega/mente en España antes 
del 18 de julio de 1936, para reor­
ganizarse y designar persona que 
autorizadamente las represente, a 
cuyo fin se da un plazo de dos me­
ses y las facilidades necesarias con 
arreglo a la Ley de Reuniones. 3. 
Todos esos representantes serán 
invitados antes del tercer mes a 
una reunión que se celebrará en 
Madrid bajo mi presidencia, y go­
zarán de las mismas inmunidades y 
consideraciones que los diputados 
a Cortes, mientras dure su repre­
sentación. 4. El orden del día de 
esta reunión contendrá los postula­
dos siguientes, más los que puedan 
presentarse en ella y sean declara­
dos pertinentes: a) Objeto de la 
reunión: deliberar sobre la forma 
de consultar democráticamente al 
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país acerca de la forma de gobier­
no de su preferencia, b) Establecer 
que todos los elementos que con­
curran a la reunión se comprome­
tan, en nombre de sus representa­
dos, a respetar y reconocer como 
legítimo el resultado de aquella 
consulta, c) Comprometerse igual­
mente a no combatirlo por medio 
de la fuerza ni otro alguno fuera de 
la Ley. d) El mismo compromiso de 
mantener entre sí relaciones nor­
males, sin dividirse ni hostilizarse, 
hasta que la solución que resulte 
preferida haya podido organizarse 
en función del poder público capaz 
de mantener el orden y gobernar 
para todos los españoles, e) Para 
que ni dentro ni fuera del país pue­
dan suscitarse dudas sobre la leal­
tad y sinceridad con que los espa­
ñoles procuran pacífica y democrá­
ticamente la solución de su proble­
ma, se invitará a todas las naciones 
y a la prensa universal a que envíen 
a España representantes autoriza­
dos, a fin de que actúen como tes­
tigos fehacientes, a cuyo objeto se 
les darán todas las facilidades.» 

LOS HECHOS SON LOS HECHOS 

Con simplicidad y nobleza pregunta­
mos: ¿Qué diferencia hay entre estos 
puntos redactados por Alejandro Lerroux, 
y la reforma política y los proyectos de 
desmantelamiento sindical que nos au­
guran? Nosotros, sustancialmente, com­
probamos una casi identidad. Desde la 
amnistía a la legalización de todos los 
partidos, sindicatos e ideologías vigentes 
en la España de 1936, inclusive con una 
consulta electoral para determinar si Es­
paña queda en República o en Monar­
quía, como preconizan muchos de la 

oposición y algunos de los que no lo son. 
No hacemos ninguna acusación. Sola­
mente indicamos el paralelismo. 

Ni siquiera hacemos hincapié en que a 
Adolfo Suárez, presidente del Gobierno, 
en «Ya» del 2 0 de diciembre de 1972, se 
le presentaba como presidente de la 
YMCA en España. Y, según el doctor 
Juan Tusquets, en su obra «El teosofís-
mo», «en el teosofismo, y en justa corres­
pondencia, se permiten también las acti­
vidades protestantes más próximas a la 
ideología de la Besant. Los teósofos, por 
ejemplo, han sido introductores excelen­
tes de la Young Mens's Christian Asso-
tiation I YMCA), de inspiración indiscuti­
blemente protestante». No; nosotros no 
sacamos ninguna conclusión, no marca­
mos ninguna pista, ni nos corre la imagi­
nación hacia acusaciones de ningún gé­
nero. 

Lo que sostenemos, con la doctrina de 
la Iglesia en la mano, con la historia de 
España, con las Leyes Fundamentales y 
Principios del Movimiento Nacional, es 
que la reforma política Suárez y lo que se 
vislumbra de tribalismo sindical no res­
ponde ni al bien común de nuestro pue­
blo, ni a sus realidades sociales, ni a su 
conveniencia verdadera en orden a su 
progreso. Todo esto conjuga muy bien, 
quizá por azar, con lo que Alejandro Le­
rroux osó proponer a Franco. Y no duda­
mos en afirmar que si la reforma Suárez 
se lleva a cabo tal como está propuesta, 
y se descuartiza el sindicalismo nacional, 
y se abroga la confesionalídad del Esta­
do, silenciosamente pero con efectividad 
se habrá abrogado lo que Franco quería 
de la Monarquía instaurada por él y el 
pueblo español, como Monarquía tradi­
cional, católica, social y representativa. 

LA M O N A R Q U Í A ES INVIABLE 
CON CUERPOS EXTRAÑOS A ELLA 

Y el lerrouxismo no es otra cosa, en 
definit iva, que la III República. Porque la 
Monarquía constitucional, partitocrática, 
con sufragio universal, con enfrenta-
mientos sindicales, con tolerancia de 
partidos nacionalistas-separatistas, con 
vía libre a la pornografía y a las propa-

Es necesario 
dar la 
voz de 
alarma para 
alertar 
a la 
Monarquía 
española 
de lo que 
puede suceder 
en nuestra 
Patria 
si seguimos 
por el 
camino 
propuesto. 

gandas del aborto y del divorcio, no pue­
de subsistir. Esto ya lo probó Al fon­
so XI I I . Y, antes, Isabel I I . Pero A l fon­
so XII I , que había defenestrado a Maura 
y a los políticos honrados, así como al 
general Primo de Rivera, alcanzó la to ­
tal soledad y la historia desvelará algún 
día —algo ya está claro— de lo que pactó 
aquel monarca con las fuerzas subversi­
vas. Largo Caballero, en «Mis recuerdos», 
escribe: 

«Por la tarde, él Comité revolu­
cionario estuvo en sesión perma­
nente en casa de don Miguel Mau­
ra. El conde de Romanones le ha­
bía dicho a Alcalá Zamora que lo 
mejor, para acabar pacíficamente 
con el problema político, era entre­
gar los poderes al Comité revolu­
cionario, y al despedirse prometió 
volver por la tarde. Pasaron las ho­
ras y el conde no volvía, cuando lle­
gó a nosotros la noticia de que el 
rey se había marchado en automó­
vil a Cartagena. Se supo que al 
marcharse don Alfonso a Cartage­
na había dejado a la familia en Pa­
lacio. El Comité revolucionario or­
denó a las juventudes socialistas y 
republicanas que se colocasen bra­
zaletes, como distintivos de agen­
tes de orden, y que formasen un 
cordón para aislar el palacio con 
objeto de que nadie pudiese mo­
lestar a aquella familia. Al día si­
guiente, saliendo por la Casa de 
Campo en automóviles, marcharon 
hasta el apeadero de El Plantío, 
donde esperaba el conde de Roma-
nones para despedirlos. En tren es­
pecial marcharon la reina y sus hi­
jos para Francia, sin sufrir el menor 

, contratiempo. Los que les abando­
naron fueron aquellos que a diario 
les habían hecho objeto de toda 
clase de halagos y reverencias para 
obtener mercedes. En aquella oca­
sión "la grandeza" no tuvo nada de 
grande.» 

Mala cosa es el posible parentesco 
entre las propuestas de Lerroux y lo que 
se cierne sobre España. Francois Mauriac 
decía: «No es muy difícil, que digamos, 
tener ingenio: no hay más que llevar la 
contraria en todo a lo que sea razonable.» 
De esta clase de ingenio, que nos libre 
Dios. Y los que fervientemente deseamos 
que el Rey don Juan Carlos esté a la a l tu­
ra de la herencia de Franco, auténtico 
instaurador de la Monarquía y de las Le­
yes Fundamentales y Principios del Mo­
vimiento Nacional, no podemos menos 
que alzar nuestra voz de alarma por el 
bien de España. 

Jaime T A R R A G O 
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Compraremos petróleo a la URSS 

NEGOCIOS 
SUICIDAS 

• Anuncio de una venta de 
crudos por valor de 14.000 

millones de pesetas 

católico mantiene tratos con 
aquellos cuya meta manifiesta es 
la de destrucción de todo vestigio 
de religión? ¿Es que se ha renun­
ciado a cualquier reclamación por 
parte del Estado español frente a 
la Unión Soviética? ¿Qué pasa 
con el oro? ¿Con los prisioneros? 
¿Con las vidas de tantos españo­
les perdidas en la Cruzada, atiza­
da por una potencia extranjera 
que entregó a la muerte aun a sus 
aliados? ¿Es que ya nada tene­
mos que decir? 

• • 

E NCONTRAMOS en las Sa­
gradas Escrituras varios 
ejemplos de negocios ruino­

sos. En ellos la satisfacción apre­
surada de una necesidad lleva a 
tomar decisiones equivocadas y a 
vender lo más por lo menos. El 
primero que encontramos es la 
venta de una primogenitura por 
un plato de lentejas; hambriento 
Esaú cambia por comida para sa­
tisfacer su apetito algo que defini­
tivamente no puede comerse, un 
derecho, un honor. Con una acti­
tud marcadamente materialista, 
considera en su juicio que la vida 
es principalmente satisfacción de 
necesidades materiales, primero 
comer y luego pensar qué es lo 
justo. 

Lo grave del caso es que la lec­
ción de Esaú y Jacob no ha servi­
do a muchos hombres, que por la 
función que desempeñan debe­
rían ser sumamente prudentes. 
Un grave ejemplo lo tenemos a la 
vista; el Gobierno español ha 
anunciado que comprará a la 
Unión Soviética 14.000 millones 
de pesetas de petróleo. 

El anuncio parece que no sor­
prendió a nadie; en lo político res­
ponde cabalmente a la orienta­
ción que ha dado a la política ex­
terior el señor Areilza y que su su­
cesor, Marcelino Oreja, ha dicho 
repetidas veces que no variará; en 
lo económico parece que hay pro­
blemas tan graves, que una tran- . 
sación comercial de esa magnitud 
no requiere de mayores aclaracio­
nes. Sin embargo, no deja de in­
quietarnos que se dejen sin res­
puesta muchas preguntas que es­
tarán en la mente de muchos es­
pañoles. 

• • • 

En primer término habría que 
preguntarse qué criterios privan 
en el Gobierno, en el marco del 
trato de cualquier tipo con el Es­

tado soviético. A partir de la pre­
sencia soviética en la Feria de 
Muestras de Barcelona, parece 
dibujarse en ciertas autoridades 
una campaña de deshielo en las 
relaciones hispanosoviéticas, que 
ha encontrado eco favorable en la 
prensa, maniobra —en caso de 
existir— efectuada totalmente de 
espaldas al pueblo español. 

Los acuerdos comerciales cita­
dos son un reconocimiento de 
facto del Gobierno que combatió 
al régimen con hombres y armas, 
que por medio de su aparato in­
ternacional no ha cesado de ata­
car a todo lo digno y justo que se 
ha realizado desde la Cruzada a la 
fecha, que tiene en sus arcas el 
oro que la traición republicana le 
entregó, que aún mantiene en sus 
campos de concentración a mu­
chos compatriotas y que mantie­
ne el estado policial represivo 
más grande de la Historia de la 
humanidad, esclavizando a millo­
nes de seres que soportan el yugo 
que la estupidez de Occidente co­
labora en sostener. 

¿Con qué lógica Un Estado que 
aún se declara confesionalmente 

No podemos menos que com­
padecer al pueblo ruso, que espe­
ra el momento de su liberación 
del terror de los soviets, y que ha 
visto cómo poco a poco se van 
quedando solos, sin ninguna sim­
patía ni apoyo en el extranjero, 
porque los negocios, las lentejas y 
el petróleo son más interesantes 
para las naciones occidentales 
que los ideales que dicen repre­
sentar. Grave sería la responsabi­
lidad de estas naciones, y el pue­
blo español desea mayoritaria-
mente mantener en alto la bande­
ra y la esperanza de aquellos infe­
lices. ¿Debe arriarse la bandera 
por unos barriles de petróleo? 
¿ Debe ayudar el dinero de los tra­
bajadores españoles a mantener 
esclavos a sus hermanos rusos? 

Es algo innegable que necesi­
tamos el petróleo, lo que ya no es 
tan claro es por qué debe ser so­
viético. Los actuales proveedores 
de España tienen capacidad sufi­
ciente para abastecerla, además 
que para no depender de una sola 
fuente de suministro —conside­
rando como un solo bloque los 
países árabes—, situación por de­
más polémica, ahí está Venezuela 

y muy pronto los yacimientos pe­
trolíferos noruegos. ¿Por qué en­
tonces a Moscú? No creemos que 
sea por razones de economía, 
pues los precios del petróleo so­
viético son similares a los de 
otros países, siendo de inferior 
calidad. 

Si se piensa en efectuar la ope­
ración para abrir mercados en la 
Unión Soviética, no pasa dé ser 
un burdo engaño, pues 14.000 
millones de pesetas supondría 
realizarse un intercambio que de 
ninguna forma podría dejar de ser 
deficitario para España. Es mucho 
más fácil pagar nuestras escasas 
divisas a los países a donde efec­
tivamente podemos exportar tec­
nología y productos, y no a donde 
se tendría que competir con los 
propios productos del Estado o 
resignarse a vender lo que como 
premio para consolarnos quieran 
comprar. 

• • • 

No tenemos datos para saber 
si también el Partido Comunista 
de España recibirá una comisión 
por la venta, pero dados los aires 
de democratización no nos sor­
prendería en un futuro que bajo 
cuerda o por medio de algún in­
termediario, el mismo petróleo o 
los demás productos que se com­
prarán al bloque socialista, estu­
vieran controlados por empresas 
de este grupo político. Habida 
cuenta de que se trata de una 
práctica normal en el resto de los 
países europeos, ¿por qué íbamos 
a ser la excepción? 

¿Qué porcentaje de los 14.000 
millones de pesetas revertirá en 
España para pagar a los «libera­
dos» del Partido?, ¿a los profesio­
nales de la agitación?, ¿los viajes 
de Carrillo?, ¿las balas que corten 
la existencia a un alcalde o a un 
guardia civil? 

Política y económicamente 
consideramos ruinosas y suicidas 
todo tipo de operaciones comer­
ciales con el totalitarismo rojo, 
fuere cual fuere el pretexto en tur­
no invocado. Si las razones fue­
sen poderosísimas —que en el 
caso que ahora comentamos no 
lo son—, estaríamos entonces en 
condiciones de elegir nuevamente 
entre la primogenitura o el plato 
de lentejas, y para esto se necesi­
ta la decisión unánime del pueblo 
español, que ya ha sabido renun­
ciar a las lentejas y apretarse el 
cinto no hace muchos años, cual­
quier trato de mercaderes a sus 
espaldas es una ofensa al mismo, 
o peor, una traición. 

Gonzalo URRUTIA 
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E L resultado más importante —y con­
solador— de las elecciones norteame­
ricanas es el previsto fin de la «era 

Kissinger», como se denomina pretencio­
samente ,a los ocho años de presencia del 
admirador y deformador de Metternich en 
la Secretaría de Estado. En estos ocho 
años, la diplomacia norteamericana trai­
cionó al Ejército en Vietnam y Camboya, 
países asiáticos que han caído en el saco 
comunista gracias a la mitad del Premio 
Nobel que recibió Kissinger por aquellos 
siniestros acuerdos de París que tanto en­
tusiasmaron a los progresistas y criptoco-
munistas de todo el mundo. En estos ocho 
años se ha firmado el primer acuerdo 
SALT entre los Estados Unidos y la Unión 
Soviética, que fueron duramente critica­
dos por los senadores y representantes 
norteamericanos a causa de las ocultacio­
nes que sobre los preparativos soviéticos 
hacía Kissinger para intentar convencer al 

República nacionalista china de Formosa. 
La diplomacia «paso a paso» en Oriente 
Medio sólo ha servido para prolongar el 
conflicto en aquella zona vital, dejando in­
conclusa su solución y no pasando de un 
armisticio del que podría decirse lo que 
decía Disraeli: «Un armisticio prolongado 
no puede servir sino para otra nueva gue­
rra.» Y una de las más trágicas repercusio­
nes de esta diplomacia ha sido el despeda­
zamiento del Líbano, en una guerra civil de 
la que se nos dice que ha acabado, aunque 
quisiéramos ver si es verdad. 

Kissinger ha hecho todo lo posible para 
que el comercio soviético con Norteaméri­
ca reciba el trato de «nación más favoreci­
da», y se han vendido a la URSS millones 
de toneladas de cereales en condiciones 
las más favorables posibles, con un doble 

ses de la Europa oriental. Ya veremos lo 
que sucede en el segundo acto, que debe 
celebrarse en Belgrado en la próxima pri­
mavera. 

En cuanto a la consideración que Euro­
pa merecía a Kissinger, se recordarán sus 
enfáticas proclamas sobre «el año de Euro­
pa». ¿Qué quedó de eso? Su última empre­
sa ha consistido en presionar sobre lam 
Smith para hacerle capitular en Rhodesia. 
Después de lo cual, Rhodesia se convertirá 
en una base comunista como lo son ya 
Angola y Mozambique. En espera de que, 
a su vez, la Unión Sudafricana tenga que 
seguir el mismo camino, y Occidente pier­
da la seguridad de la famosa «ruta del Ca­
bo», vital para su defensa. 

Adiós, míster Kissinger. 
Sería una verdadera sorpresa que el se-

Moraleja del triunfo de Cárter 

KISSINGER, «THE END» 
• Dos candidatos que pugnaban en mediocridad 

mundo de que constituían un beneficio 
para la «coexistencia» y la paz. Si no se ha 
ido más lejos por este camino de claudica­
ción ante la URSS, no se debe a Kissinger, 
que se esforzó en arrancar toda clase de 
concesiones a la Cámara, sino porque los 
generales del Pentágono se opusieron 
enérgicamente a que se llevaran a efecto 
no sabemos qué sospechosos compromi­
sos suscritos por Nixon y Breznev en Vla­
divostok. En estos ocho años, la Unión So­
viética y Cuba han creado una base co­
munista en Angola, sin que los Estados 
Unidos hayan hecho nada práctico, pese a 
las solemnes afirmaciones del secretario 
norteamericano de Estado. 

SUFRIR 
LAS CONSECUENCIAS 

La política de «coexistencia», tan tenaz­
mente perseguida por el judío alemán na­
turalizado norteamericano, llevó a Nixon a 
aquellas visitas a Moscú y Pekín de tan si­
niestra memoria. Porque aquellas declara­
ciones, discursos y brindis prodigados en 
las dos capitales comunistas, han contri­
buido no poco a debilitar la armadura mo­
ral anticomunísta en todo Occidente, y hoy 
se están sufriendo las consecuencias. Con 
Kissinger, el régimen comunista chino en­
tró en la ONU, de donde fue expulsada la 
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millones y 
medio de 

parados es la 
papeleta que 

se le presenta 
al nuevo 

presidente 
MUNDO 
EN QUE 
VIVIMOS 

resultado: permitir a la Unión Soviética de­
dicar a armamentos el dinero que hubiera 
debido emplear en pagar esos cereales y 
aligerar las tensiones internas; repercusión 
natural de la dificultad de salvar la solda­
dura de dos cosechas. Gracias a la ayuda 
norteamericana, Moscú ha disimulado el 
fracaso agrícola del colectivismo. 

Pasando por encima de las objeciones 
de los militares, el secretario de Estado fa­
voreció que se celebrara la Conferencia de 
Helsinki, llamada de «inseguridad» y coo­
peración europea, sueño dorado de Brez­
nev, y antes que él de Krustchev, para «le­
gitimar» las conquistas de Stalin en la últi­
ma guerra y mantener las fronteras que re­
tienen en su corsé de esclavitud a los paí-

O 
0 . 

cretario de Estado reapareciese de algún 
modo en la Administración Cárter. Pero no 
hay que fiarse demasiado de su elimina­
ción definitiva. Porque Kissinger, después 
de haber sido consejero de Kennedy, de 
Rockefeller y de Nixon, pasó de la manera 
más natural del mundo a la Administración 
de Ford. 

ELTOPICO DEL «CAMBIO» 

Pero en fin, por el momento el nuevo in-
quilino de la Casa Blanca se llama James 
Cárter, familiarmente Jimmy. No es cues­
tión de repetir aquí una biografía que ha 
sido profusamente repetida en todos los 
periódicos con los mismos superlativos 



laudatorios que se habrían empleado si el 
vencedor se hubiera llamado Gerald Ford. 

En cierto modo, no podía hacerse otra 
cosa. Los dos candidatos eran tan iguales 
en su mediocridad que los adjetivos resul­
tan intercambiables. La única diferencia es 
que de uno se conoce ya lo que ha hecho, 
mientras que de otro no se saben más que 
sus promesas electorales. Y en materia de 
promesas se está al cabo de la calle. Roo-
selvet prometió, para ganar las elecciones, 
que los Estados Unidos no entrarían en la 
segunda guerra mundial, y poco después, 
gracias al magnífico y provocado pretexto 
que fue el bombardeo japonés sobre Pearl 
Harbour, los «boys» norteamericanos de­
sembarcaban en Europa. Kennedy i ba^ i 
dar la paz a Asia y fue el que envió más 
soldados norteamericanos a Vietnam. N¡-

xon ganó las elecciones gracias a su act i­
tud anticomunista, y fue el presidente de 
la coexistencia, la capitulación y los viajes 
a Moscú y Pekín. 

ESPERANDO. . . 

Habrá que aguardar las futuras accio­
nes de Cárter para formular un juicio sobre 
él. Por lo pronto, señalemos que la noticia 
de su elección hizo bajar la Bolsa en Nue­
va York, porque no se confía excesivamen­
te en su habilidad para solucionar los pro­
blemas económicos de los Estados Uni­
dos, con siete millones y medio de para­
dos. También constituye un indicio el que 
sus ideas sobre política exterior son muy 
limitadas y confusas. Aunque en este pun­

to tampoco lo eran demasiado las de Ford, 
quien después de dos años de estancia en 
la Casa Blanca cometió la «gaffe» de afir­
mar que Polonia no estaba bajo la depen­
dencia de la Unión Soviética. A pesar de la 
presencia de varias divisiones rusas en 
aquel país y de los constantes viajes de 
Giereck a Moscú. Este error monumental 
le ha costado a Ford los votos de las mino­
rías europeas en Estados Unidos, que, con 
mayor experiencia de lo que es el comu­
nismo, no aceptaron la tardía rectificación 
del presidente. 

Que la Unión Soviética, dentro de su 
deliberada línea de reserva respecto a los 
dos candidatos —para no comprometer el 
porvenir— mostrara preferencias por Cár­
ter no resulta muy optimista. No sabemos 

I si esto se debe a que espera de la poca ex­
periencia del presidente electo una liber­
tad de acción, o si se debe al hecho de que 
los presidentes demócratas han tenido 
siempre un prejuicio favorable en Moscú. 
Aunque el demócrata Truman fue el lanza­
dor del famoso Punto IV, que frenó al co­
munismo en Grecia y Turquía y decidió el 
envío de tropas norteamericanas a Corea 
del Sur, al sobrevenir la invasión comunis­
ta. Aunque fuera bajo la bandera de "la 
ONU, conviene recordar que la bandera y 
la garantía de las Naciones Unidas llega­
ron después, cuando las tropas norteame­
ricanas ya estaban sobre el terreno, ha­
ciendo retroceder a los comunistas. 

Con los presidentes norteamericanos 
siempre hay sorpresas. Por eso, hablar de 
«cambio» por el hecho de que se pase de 
un republicano a un demócrata, de un ca­
cique de los entrebastidores del Congreso 
a un idealista desconocido hace un año, es 
simplemente una anticipación aventurada. 

DOS CONSERVADORES 

Lo único claro en estas elecciones es 
que el electorado norteamericano ha gira­
do desde hace algún t iempo hacia el cam­
po conservador. Es la consecuencia de ha­
ber sufrido durante años aquellos famosos 
eslóganes de «la nueva frontera», con Ken­
nedy, y «la nueva sociedad», con Johnson, 
después del «New Deal», con Rooselvet. 
En España se desconoce la existencia de 
un poderoso movimiento, a la vez moral y 
religioso, que ha canalizado la resurrección 
del espíritu nacional inherente a la conme­
moración del bicentenario de la indepen­
dencia norteamericana. Este movimiento, 
que reúne ochenta millones de norteame­
ricanos de todas las tendencias, posee 
como denominador común lo que se llama 
la vuelta a los orígenes, a las viejas vir tu­
des de orden, firmeza, moral sana, juven­
tud disciplinada, apego a la tradición, rec­
t i tud religiosa, que hicieron de Norteamé­
rica lo que es. En las Universidades se re­

clama y se busca por todas partes a los 
profesores que habían sido apartados de 
ellas por las tendencias «progresistas» y d i ­
solventes de los años anteriores. Las aso­
ciaciones de padres de familia prefieren 
enviar a sus hijos a las escuelas donde sé 
mantiene la enseñanza tradicional. Los 
«campus» universitarios permanecen tran­
quilos... 

Intuyendo este espíritu de la opinión 
pública, los dos partidos, el republicano y 
el demócrata, escogieron como candida­
tos respectivos a dos aspirantes igualmen­
te conservadores, Ford y Cárter. Por los re­
publicanos, Reagan que era el más conser­
vador; cometió el error de designar un 
candidato a la Vicepresidencia caracteriza­
damente izquierdista. Estos errores se pa­
gan con la derrota. Más astuto, Cárter, que 
ha multiplicado en su campaña electoral 
las alusiones religiosas, eligió a Móndale, 
que desde luego está a la derecha del pro­
pio antiguo granjero sureño. Un sureño en 
la Casa Blanca. Desde el siglo pasado no 
se había visto nada análogo. 

Y EUROPA, H U M I L L A D A 

Esto es lo que puede tener repercusio­
nes en Europa. No sólo porque a la larga 
aflorarán las tendencias aislacionistas que 
están enraizadas más hondamente de lo 
que se cree en la historia estadounidense, 
pese a su intervención en dos guerras 
mundiales y en las contiendas de los últ i­
mos años, sino porque ese mismo espíritu 
conservador lo mismo puede conducir a 
Cárter a una mayor firmeza frente a la 
Unión Soviética y China —como en general 
se supone y sería deseable— que a un re­
pliegue sobre su inmenso territorio, como 
sin duda se espera en Moscú, lo que expli­
caría el margen de satisfacción que se ha 
registrado en la Unión Soviética. 

Pero no menos evidente resulta que es 
triste, lamentable y humillante que la vieja 
Europa siga estando pendiente del color 
de un candidato presidencial norteameri­
cano, al que designan, en última instancia, 
un número reducidísimo de «grandes elec­
tores», y que dentro de esta Europa, cada 
una de sus naciones tenga que hacer o no 
hacer la política de los intereses o de la 
benevolencia del nuevo presidente. Pero, 
¿dónde encontrar, en la desmedulada cla­
se política europea que habla de sus gusa­
nos como si fueran «estadistas», las ideas, 
los hombres independientes que no se su­
jeten al carro del vencedor norteamerica­
no, colmándole de lengüetazos de elogios? 
Porque nada hace reír más que leer ayer 
que Ford era genial, amigo, popular, y hoy 
leer que Cárter es tan genial, amigo, popu­
lar como lo era Ford. 

José Luis G Ó M E Z TELLO 

29 



OTODDIií 

20 de noviembre: así tienen que estar los balcones 
• El 20 de noviembre es la gran fecha 
para estar en la plaza de Oriente, en ho­
menaje entusiasmado a Franco y a José 
Antonio. Ese día los balcones de Madrid 
deben estar asi, con una bandera nacio­
nal y un crespón negro prendido, o, en 
ausencia de bandera nacional, con una 
gran sábana blanca, o con cualquier dis­
tintivo del Movimiento Nacional, bande­
ras de Falange o de la Tradición. Porque 
lo que no podemos ni debemos olvidar es 
el gran servicio que prestaron a España, 

con su vida y con '.u muerte, los dos 
hombres cuyo aniversario coincide en la 
misma fecha. Además, España entera 
tiene una gran deuda de honor que hay 
que pagarla, a cualquier precio, incluso 
al de un «no» por parte del Ejecutivo de 
la nación. 

El pueblo español tiene derecho a mos­
trar su homenaje en el lugar único y que­
rido por el Caudillo para el gran encuen­
tro con su pueblo: la plaza de Oriente. 
Allí estuvo España cuando el cerco cri­

minal que condenaba al hambre a un 
pueblo entero, y también cuando el ase­
sinato y la barbarie liquidaban sin más a 
los mejores servidores de España. Hay 
que estar con los balcones enlutados y 
con los corazones abiertos al recuerdo, a 
la oración y al gran compromiso que te­
nemos con el testamento que nos legó 
Francisco Franco. «Es una manifesta­
ción difícil de prohibir y peligrosa de 
aceptar», decía un columnista de «Ya». 
¿P&r qué, querido amigo, por qué? 

Funeral en Madrid 
• El pasado día 2 tuvo lugar 
en la iglesia de las Calatravas. 
de Madrid, un funeral por el 
alma de Juan María de Araluce 
Villar, que fuera presidente de 
la Diputación de Guipúzcoa, 
asesinado el 4 de octubre en 
San Sebastián, así como por los 
cuatro hombres que le acompa­
ñaban. También se ofreció la 
misa por el eterno descanso de 
nuestro gran amigo Jaime Cal-
devilla, ex director de «Iglesia-
Mundo». La convocatoria había 
sido encabezada por el general 
don Luis Ruiz Hernández, presi­

dente de la Hermandad Nacio­
nal de Antiguos Combatientes 
de Tercios de Roquetes, ya que 
Araluce y Caldevilla fueron 
miembros, respectivamente, 
del de Nuestra Señora de Bego-
ña y Nuestra Señora de Cova­
do nga. 

En la presidencia estaba 
también otro excombatiente ro­
quete, Alfonso Sanz Palacios, con éste bajo el imperio crimi-
padre del inspector de policía nal de ETA. José Antonio Gi-
Luis Francisco Sanz Flores, ron, Blas Pinar, muchos jóve-
quien acompañaba al presiden- nes, familiares, amigos y mili­
te de la Diputación y que cayó tantos de FUERZA NUEVA es­

taban presentes en el templo, 
en emocionado recuerdo hacia 
quienes sostienen las ideas —y 
por ellas saben morir— tanto en 
la paz como en la guerra. 



Luis Valero Bermejo 
por otra parte, de las cautelas 
de Castellana, 3, para, sin tener 
necesidad de prohibir, echar 
arena en los cojinetes de la or­
ganización, que, como se sabe, 
corre a cargo de la Confedera­
ción Nacional de Combatientes, 
de la que Luis Valero es secreta­
rio. 

No obstante, en los circuios 
políticos se ve el equilibrismo 
del Gobierno, en cuyo ánimo 
—por lo menos hace una sema­
na— estaba el decir que «no» a 
la «Marcha de la Unidad», se­
gún fuentes periodísticas in­
crustadas en los mismos despa­
chos de la Presidencia del Go­
bierno. 

Cuando el combate pasa su 
ecuador, y uno de los adversa­
rios sabe que lleva las de per­
der, éste busca el cuerpo a 
cuerpo para pegar por debajo 
de lá coquilla; de esta clase de 
golpes el arbitro, generalmente, 
nó se entera. 

Estaremos, de todas formas 
y de cualquier manera, en la 
cita con el honor. Día 20 de no­
viembre, plaza de Oriente. 

por otra parte, de las cautelas 
de Castellana, 3, para, sin tener 
necesidad de prohibir, echar 
arena en los cojinetes de la or­
ganización, que, como se sabe, 
corre a cargo de la Confedera­
ción Nacional de Combatientes, 
de la que Luis Valero es secreta­
rio. 

No obstante, en los circuios 
políticos se ve el equilibrismo 
del Gobierno, en cuyo ánimo 
—por lo menos hace una sema­
na— estaba el decir que «no» a 
la «Marcha de la Unidad», se­
gún fuentes periodísticas in­
crustadas en los mismos despa­
chos de la Presidencia del Go­
bierno. 

Cuando el combate pasa su 
ecuador, y uno de los adversa­
rios sabe que lleva las de per­
der, éste busca el cuerpo a 
cuerpo para pegar por debajo 
de lá coquilla; de esta clase de 
golpes el arbitro, generalmente, 
nó se entera. 

Estaremos, de todas formas 
y de cualquier manera, en la 
cita con el honor. Día 20 de no­
viembre, plaza de Oriente. 

• El golpe de mano del Go­
bierno para coartar las posibili­
dades del 20 de noviembre ha 
comenzado por Luis Valero Ber­
mejo. Su cese de las empresas 
que presidía —estatales y no de 
ningún gabinete—, por decreto 
acordado en el último consejo 
de ministros, es un detalle de lo 
fino que está hilando el'Ejecuti-
vo para restar fuerzas al home­
naje a Franco en la plaza de 
Oriente, ya imparable a estas 
alturas. Puede ser un indicio. 

por otra parte, de las cautelas 
de Castellana, 3, para, sin tener 
necesidad de prohibir, echar 
arena en los cojinetes de la or­
ganización, que, como se sabe, 
corre a cargo de la Confedera­
ción Nacional de Combatientes, 
de la que Luis Valero es secreta­
rio. 

No obstante, en los circuios 
políticos se ve el equilibrismo 
del Gobierno, en cuyo ánimo 
—por lo menos hace una sema­
na— estaba el decir que «no» a 
la «Marcha de la Unidad», se­
gún fuentes periodísticas in­
crustadas en los mismos despa­
chos de la Presidencia del Go­
bierno. 

Cuando el combate pasa su 
ecuador, y uno de los adversa­
rios sabe que lleva las de per­
der, éste busca el cuerpo a 
cuerpo para pegar por debajo 
de lá coquilla; de esta clase de 
golpes el arbitro, generalmente, 
nó se entera. 

Estaremos, de todas formas 
y de cualquier manera, en la 
cita con el honor. Día 20 de no­
viembre, plaza de Oriente. 

Congreso de FUERZA NUEVA 
• La mayor parte de los perió­
dicos madrileños se ha hecho 
eco esta semana pasada del 
próximo congreso nacional de 
FUERZA NUEVA. Se trata del 
primero que se va a celebrar 
desde que somos partido legali­
zado, y va a tener lugar los pró­
ximos días 11 y12 de diciembre 
en un punto todavía sin deter­
minar. 

Los medios de comunicación 
han remarcado la importancia 
del mismo a través de lo que allí 
se tiene que tratar, que princi­
palmente va a ir dirigido a una 
mayor conjunción de ideas 
acerca del momento político y a 
un reforzamiento doctrinal de 
los puntos que constan en nues-

. tra declaración programática, 
que conocen nuestros lectores 
mediante separata publicada en 
su día y unida al número habi­
tual de esta revista. 

Además, de allí tienen que 
salir los cargos del partido, es 
decir, la junta directiva, el con­
sejo político y la asamblea ge­
neral. Asistirán los delegados 
provinciales y tal vez todo con­
cluya con un gran acto de afir­

mación nacional que ponga bro­
che de oro a unas jornadas que 
pueden ser históricas en la vida 
de FUERZA NUEVA. 

Las afiliaciones van llegando 
continuamente y los ficheros se 
incrementan día a día. Conta­
mos, asimismo, con el entusias­
mo palpable de tantos y tantos 
encuentros en nuestra andadu­
ra por todo el territorio nacio­
nal. La situación y el momento 
son inmejorables —tal vez por 
tantas dificultades— para de­
mostrar que se quiere servir a 
España con fe. 

Mataró goza de buena memoria 

• Con gran despliegue propagandístico 
tuvo lugar, en un local facilitado por el 
Ayuntamiento, un mitin organizado por la 
CNT. 

El mismo día amaneció la población con 
centenares de inscripciones orlando la pu­
blicidad de este mitin con la frase «CNT. 
¡Asesinos!», de un modo especial y masivo 
en los alrededores del local. 

También un mínimo de treinta nombres 
de personas asesinadas durante la domina­
ción roja en 1939, seguida de la palabra 
«Presente», fueron pintados con grandes 
caracteres en diversos lugares de la pobla­
ción. Entre ellos uno en la plazuela frente a 
la parroquia de Santa María, con el nombre 
del que fuera párroco de aquel templo, don 
jfosep Samsó Elias, cuyo asesinato exigie­
ron los milicianos de la columna «Malates-

ta» del Frente Popular, formada en esta po­
blación. 

Mientras a nivel oficial se han dado faci­
lidades para estos mítines, se ha torpedea­
do la celebración de la misa que cada año 
tenía lugar, con masiva asistencia de fieles, 
en la capilla de Cristo Rey de la Collada de 
Parpers, erigida en recuerdo a los asesina­
dos en aquellos parajes por los rojos. 

El nombre de estos caídos en las calles de 
la ciudad ha venido a recordar a la pobla­
ción que el Consistorio todavía no ha in­
coado el expediente para reconstruir o re­
poner el monumento a los caídos por Dios y 
por España, que fue materialmente tritura­
do por una explosión provocada por un 
grupo terrorista hace más de tres años, y 
del que FUERZA NUEVA ya se hizo eco. 

Las intervenciones de los concejales se­
ñores Bada y Boixet, considerando que tal 
reposición era contraria al espíritu de re­
conciliación y que podría interpretarse 
como una acción provocativa a nuevas vio­
lencias, convencieron a los miembros de la 
corporación que preside don Francisco Ro-
bert Graupera, que, acobardada, ha margi­
nado el compromiso de restauración adqui­
rido con motivo de su voladura en los actos 
oficiales que como repulsa se organizaron. 

Esta pintada contra la acción de la CNT 
ha sido provocada, sin duda, por los tristes 
recuerdos de unos dramáticos días en que 

estas siglas, junto con otras del llamado 
Frente Popular, campaban por la calle, vol­
viendo a la mente de todos las repetidas no­
ticias de los asesinatos que cada noche te­
nían lugar en aquel ambiente de terror. 

Se ignora la identidad de los autores de 
tales pintadas, que algunos atribuyen a un 
grupo de «ultras de derecha». En realidad 
importa poco; lo que sí tiene importancia es 
la oportunidad de este recuerdo, que ha 
sido aceptado, nos consta, por esta gran 
mayoría silenciosa, formada por contribu­
yentes que han colaborado en pagar las 
instalaciones deportivas y que ahord sirven 
para que estos grupos políticos puedan 
reorganizarse y decir cuanto les plazca del 
Régimen que hizo posible su construcción. 

Si esto ne es democracia... 



OlíulM 

En Moya no pudieron 
• Moya es una población 
de la provincia 
de Barcelona que no quiso 
saber nada de la 
continuación de la «Diada 
de Catalunya». 
Se intentó algo en este 
sentido, pero 
los moyanenses 
dijeron que no. 

Rotundamente. Los 
excombatientes 
de la comarca de Manresa 
distribuyeron unas hojas 
amarillas en las que 
mostraban el alto espíritu 
patriótico de Moya, 
que en un noventa y seis 
por ciento —asegura 
la hoja— no está de acuerdo 

con los propósitos 
separatistas. 
Desde allí nos escriben 
y nos comunican 
que los moyanenses, como 
tantos españoles, 
saben perfectamente 
lo que se intenta contra 
ellos, y que cada día 
son más los que 
viven un alerta permanente 
para que los que aman 
a España puedan estar 
en su sitio a la hora 
de la verdad. 
La Cataluña de mosén 
Cinto Verdaguer, 
aquella que cada día y cada 
hora es más española 
por ser más catalana, 
sigue en pie para engrosar 
las filas de los que luchan 
por España. Nuestra 
enhorabuena desde esta 
redacción. Pronto 
estaremos con ellos, 
en Blañes, para hablar 
de esas cosas tan serias, 
por las que merece 
la pena hasta el último 
de los sacrificios. 

Sí eran de Molina de Segura 
• En nuestra sección «Cartas 
al director» de esta semana se 
recoge una que llega desde M o ­
lina de Segura, lugar que va a 
tener, sin remedio, aposento de 
honor en la historia de F U E R Z A 
N U E V A . Y se lamenta esta se­
ñora, por muchísimas razones, 
de que sí fuesen de allí muchos 
de los que chi l laban, amenaza ­
ban, golpeaban y aul laban a la 
salida de nuestro acto de afir­
mación nacional. El cronista de 
este semanario tuvo en cuenta 
para su aserto unas palabras re­
cogidas en plena refriega, en la 
que un vecino de Mol ina de S e ­
gura, camisa azul remangada, 
entre mandoble y mandoble 
af i rmaba la no identificación de 
ninguno de aquellos individuos. 

Lo que ocurre es que la fir­
mante de esta carta t iene pode­

rosísimas razones para decir lo 
que dice, ya que por allí, en la 
acera de enfrente, estaban per­
sonas b ien c o n o c i d a s por 
ella. 

La culpa, c o m o siempre y por 
desgracia, es de tantos y tantos 
cuntas que han cambiado el 
Evangelio por «El Capital», t ru­
cando apóstoles por guerrilleros 
de Marx , en un descomunal 
fraude consentido por obispos y 
más altas jerarquías. Repeti ­
mos, en carta aparte esta se­
ñora nos daba sus razones —de 
peso más que específico— para 
asegurar que sí. que había allí 
muchos vecinos de Mol ina de 
Segura intentado romper un 
acto que llevaba demasiada 
carga emocional para ser parti­
do por la endeblez materialista 
de unos seres manipulados. 

Gambra 
• El profesor Gambra es uno de 
esos hombres que, como el junco, 
no se doblegan. Olee las cosas 
con claridad, con enjundia y sin 
mirar a quién. Las ha dicho siem­
pre —las verdades del barquero— 
y por ello ha sufrido los escalo­
fríos de tantas desatenciones en 
su vida intelectual y política. Es 
coautor de «¿Qué es el Carlis­
mo?», un libro de cabecera para 
quien cree en la España de la Tra­
dición, y ahora ha salido otra nue­
va obra, ésta elaborada por él. a 
solas, titulada «Tradición o mime­
tismo» y presentada el pasado so­
bado, día 6, en una cena en el ho­
tel Sideral. 

El diario «Arriba» afirmaba en 
su momento, por la pluma de Ma­
riano del Mazo, que el profesor 
Gambra es uno de esos hombres 
que hacen falta para tapar los ex­
cesos de los demás, para contra­
rrestar tantos alardes de veloci­
dad y para exponer —decimos no­
sotros— con finura dialéctica cuá­
les son las rocas madres de las 
ideas entre el desquiciamiento de 
un tráfico en el que muy pocos 
respetan los «Stop». 

Su última obra es una prueba 
más que asienta, desde el pinácu­
lo de la Tradición, los cimientos 

Enmienda a 
la totalidad 
• El anuncio de que nuestro 
fundador, Blas Pinar, va a de­
fender su enmienda a la totali­
dad, en el Pleno de las Cortes, 
respecto a la Ley de Reforma 
Política, ha levantado inquietud 
y expectación evidentes. Desde 
la televisión a todos los periódi­
cos han resaltado el hecho, pri­
mero, de que lo puede hacer por 
contar con las diez firmas regla­
mentarias, y, segundo, de que 
es una prueba, tal vez «una tra­
ca final», dijo «Informaciones», 
que el consejero nacional se re­
serva para la última oportuni­
dad, que siempre es la más es­
cuchada. 

De cualquier forma, todo ese 
gran conglomerado periodístico 
ha tomado nota de la ausencia 
de Blas Pinar de la acción insti­
tucional en estos últimos años, 
por lo que, como aquel cronista 
de «Pueblo» afirmó en su dia, en 
el hemiciclo de la Carrera de 
San Jerónimo se pondrá el car­
tel de «no hay billetes». Cuando 
este número esté en la calle ya 
se sabrá el día del Pleno, muy 
cerca, antes o después, según 
todos los pronósticos, de la fe­
cha clave del 20 de noviembre. 
Alguien, desde las pantallas de 
televisión, ha apostado por el 
día 22 . Nosotros no decimos 
nada, porque después, como di­
na aquel castizo, «todo se sa­
be». 

de esa gran causa, que representa 
la misma esencia de España. 



Macabro carnaval 

S E dice que la pasión turba la razón. En 
este caso, la pasión por el gran amor que 
nosotros sentimos por la España que si­

gue sin gustarnos, no nos deja ver los grandes 
defectos que tenemos al mantener como pri­
mera medida de nuestra incondicional postu­
ra ese gran amor que decimos sentir por todo 
cuanto significa unidad de destino, unidad 
entre los hombres y las tierras de España, 
grandeza y libertad para su soberanía en lo 
universal con entrega y dedicación para todo 
lo permanente y eterno... Pues, camaradas, 
según la mayoría democrática del Consejo 
Nacional del Movimiento, quienes así preten­
demos mantener la ascensión continua de la 
España grande, libre y unida, estamos vivien­
do en un error de siglos de equivocación sin 
remedio. No es así, nos dicen aquellos que un, 
día formaron en nuestras escuadras ante el 
enemigo común. Eso tuvo su momento pero 
ya pasó. La España que ascendía con el calor 
y el esfuerzo del gran sacrificio de todo el 
pueblo español hasta conseguir metas jamás 
pensadas, era una equivocación. Y era una 
equivocación, porque, con aquella España 
que pretenden hacernos olvidar, desaparecie­
ron todos los rufianes del caciquismo, del 
prestamista sin escrúpulos, del político profe­
sional que le venía muy bien el aborregamien-
to de las masas, sacrificadas en cualquier mo­
mento de los errores por ellos cometidos y 
cargados al pueblo inocente... Esa clase de 
España no puede ser soportada por quienes 
por pertenecer a esa «otra clase» les rebaja in-

• II lítico 
cluso la idea de tenerse que llamar español 
junto al pueblo que trabaja. 

• • • 

Por eso, para ir en contra de la corriente de 
la mayoría del pueblo español, se vuelven la 
camiseta, se homologan con la decadente de­
mocracia europea y se subordinan todas las 
soberanías de este gran pueblo español, capaz 
de las más sorprendentes realidades. 
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EL COMITÉ CENTRAL DEL PARTIDO COMUNISTA DE ESPAÑA 
HA CELEBRADO SU IV REUNIÓN PLENAIIA 

_ LLAMAMIENTO A LAS FUERZAS DE OPOSICIÓN 

política; la separación de la oficialidad del 
Ejército de los altos cargos de la política, pa­
sando a la reserva a aquellos miembros que 
pudieran ser obstáculo de la marcha empren­
dida para la liquidación del sistema franquis­
ta. Y todo, absolutamente todo lo ordenado 
por el Partido Comunista Español y que pu­
blicó en su citado periódico, se está cumplien­
do hoy a rajatabla por el segundo Gobierno 
de la Monarquía del 18 de Julio. Ante todo y 
sobre todo, que el Movimiento pierda el ca­
rácter de organización; cumplido. La reorga­
nización de todas las fuerzas de la oposición 
mediante la creación de coordinadas de orien­
tación democrática; cumpliéndose. La parti­
cipación de partidos políticos para debilitar el 
sistema institucional; cumplido. La defini­
ción de la Iglesia ante los nuevos rumbos de 
la política democrática; están al orden del día 
en los sectores conocidos, colegios de las Es­
cuelas Pías de Aluche entre ellos. (Véase pro­
grama aparte.como se dice en el argot de fe­
rias locales.) La retirada de la oficialidad del 
Ejército que hizo la guerra; ¿no hay a la vista 
«pases» a la reserva?... 

El testimonio adjunto, que data del 30 de 
septiembre de 1958, es el más claro exponen­
te de los deseos de Carrillo y La Pasionaria. 
El desarrollo político actual para la reforma 
política y sindical, que todos los días nos em­
pacha de democracia, es fiel reflejo de las con-

• En Valencia, a los setenta y dos 
años de edad, ha fallecido don Pere-
grín Lloréns Raga, canónigo archivero 
de la catedral de Segorbe. Fue el pasa­
do 7 de octubre, tras penosa y larga 
enfermedad, cuando desapareció un 
sacerdote ejemplar, cuyas obras «El 
compromiso de Caspe», «El obispo 
mártir» —vida y martirio del doctor Iru-
rita—. «El episcopado de Segorbe» y 
sus colaboraciones en el diario «Levan­
te» y en FUERZA NUEVA, bajo el seu­
dónimo de Luis de Valencia, son buena 
prueba de su actividad religiosa e inte­
lectual. 

Descanse en paz quien fue en vida 
un siervo entregado al servicio de Dios 
y un gran amigo de esta revista. 

El carnaval está en marcha. El propio Mo­
vimiento Nacional ha sido nuevamente el 
protagonista de torcer el rumbo de nuestra 
historia, viniendo en pisotear todo aquello 
que ha significado dignidad y fidelidad en los 
Principios por la unidad y la grandeza de la 
Patria. 

No estoy escribiendo de memoria. Me dic­
ta la repugnancia que me produce la infame 
letra impresa de «Mundo Obrero» del día 30 
de septiembre de 1958, la que, si tenéis la se­
renidad de darle lectura íntegra a todo el tex­
to que forma el órgano del Partido Co­
munista Español, veréis con toda claridad 
que todo el proceso democrático que se 
está llevando a cabo, a través de la «legali­
dad», como ahora se dice, responde tajante­
mente a las directrices y consignas por aquél 
exigidas en sus manifiestos en dicho periódi­
co insertos. Se verá sin ningún género de sor­
presas cómo todos los supuestos en donde no­
sotros concentramos nuestros esfuerzos por 
la unidad de España encuentran su brutal res­
puesta en los actos que vandálicamente esta­
mos presenciando todos los días, ante la dis­
gregación de la Patria, el asesinato como mé­
todo para la implantación del terror; la exi­
gente definición de la Iglesia ante la reforma 

coa qn* l uchan por e s t o s o b j e 
' P . S . O . E . un « l i a d o y coan iañe ro . 

vecino acude al mitin del PSOE! 
ACTO DE PRESENTACIÓN DE LA SECCIÓN DEL 

DISTRITO. 
Sábado dia 2 de octubre a las 2 0 h 

Colegio Escuelas Piaa de Aluche. 

Calle Ocafia, 191 
Búa 17. 25 y P 31 

k M e t r o Aluche. 

signas que tajantemente se vienen cumplien­
do desde los miembros del gabinete Suárez 
para el exterminio del Régimen del 18 de Ju­
lio y cuanto para España esta fecha significa, 
incurriendo en este macabro carnaval políti­
co, en el acto de más alta traición contra la 
seguridad del Estado que los siglos han cono­
cido. 

El segundo Gobierno de la Monarquía está 
gobernando bajo consignas dictadas ya de an­
temano. 

M.FLORES 
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Dos generales perseguidos 
• /7aní Ulrich Rudel, cojo glorioso de la segunda guerra mundial. 

Héroe y as de la Luftwaffe alemana, uno de los que, con Mólders, Mar-
seille y varios más, agotaron, a fuerza de derribar aviones enemigos, la 
capacidad de homenaje prevista en el reglamento de recompensas de su 
Patria (con mayúscula, por favor). Para ellos, y sobre la Ritterkreuz o 
Cruz de Caballero de la Orden de Hierro, fue necesario ir creando el 
aditamento de las Hojas de Roble y Encina, Espadas y Diamantes. Fue 
el «más difícil todavía» del heroísmo. 

Ulrich Rudel —2.500 vuelos de guerra— se distinguió especialmente en 
la lucha en picado contra los carros rusos, contó en su haber con el hun­
dimiento del acorazado «Marat», y el hecho de haber perdido una pier­
na en combate no fue óbice para que continuara la lucha contra el bol­
chevismo, con su avión, hasta el final. 

Nacionalsocialista por convicción, se refugió en la Argentina tras la 
derrota de Europa y contribuyó grandemente al desarrollo de la avia­
ción hermana durante el régimen de Perón. Fue en su tiempo cuando los 
primeros paracaidistas españoles fueron a la República Argentina a sen­
tar los primeros hitos de esta moderna arma. 

Ahora, cuando Ulrich Rudel, que no tiene nada de que avergonzarse 
ni de que retractarse, ha sido huésped de una reunión de antiguos pilotos 
(¡con qué placer aplican algunos de la perrera el «ex» que luego no usan 
a la luz de situaciones judiciales clarísimas!) en un establecimiento mi­
litar de la nueva aviación germana, los sacrosantos demócratas que se 
dan el pico con sujetos de la calaña de Willy Brandt rasgan sus vestidu­
ras y proceden contra los dos generales más prestigiosos de sus Fuerzas 
Aéreas. La gallardía tiene siempre el mismo pago. 

Está demostrado que ya no se llevan los hombres. 

• Nos escribe un 
novel camarada de Gua-
dalajara que confiesa 
e s t á con F U E R Z A 
NUEVA desde que su 
fundador, Blas Pinar, 
hablara la pasada pri­
mavera en la capital al-
carreña. 

He recibido opinio­
n e s c o n t r a d i c t o r i a s 
acerca de la sección 
«Palma de Plata». Casi 
todas ellas apuntan a 
sustituirla por un can­
cionero, que efectiva­
mente comenzará a in­
sertarse próximamente. 
Pero no quiero dejar de 
complacer a muchos 
muchachos como éste 
que se interesan por los 
emblemas. 

Me dice, quien termi­
na con la consigna de 
«Por el Imperio hacia 
Dios», que desconoce 
los colores de los emble-

l i i 1 
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mas publicados. Si re­
pasa la colección, verá 
que en todos los casos 
se cita el bordado en 
oro, plata o seda roja, o 

verde con las únicas ex­
cepciones siguientes: 
Emblema de la OJ: en 
seda verde. Emblema de 
Frentes y Hospitales: 
parte superior derecha 
de la cruz, amarilla; 
parte inferior izquierda, 
roja; la palma central, 
verde. Emblema del 
SEU: cisne en oro o 
plata; ajedrez blanco y 
negro; flechas al fondo, 
rojas. 

Reproducimos hoy el 
actual emblema de la 
Delegación Nacional de 
la Juventud, que es una 
estilización del primiti­
vo del SEU, con ajedrez 
rojo y negro y bicéfalo. 
I Sabría algún camarada 
por qué bicéfalo? 

0 La esquela, según el dic­
cionario, es una carta breve «que 
antes se cerraba en forma trian­
gular». La esquela, en la acepción 
popular y común, es un anuncio 
mortuorio, inserto tradicional-
mente bajo la Santa Cruz, siem­
pre que el muerto no fuera ateo o 
suicida, a salvo también el caso 
de los niños que no morían sino 
subían al cielo, cuya noticia se 
daba insertando la figura de un 

pequeño ángel, en un mundo que 
creía en los ángeles. 

El alcance de la esquela no era 
otro que el de avisar a los amigos 
y deudos la noticia del óbito y es­
pecialmente la hora y lugar de las 
exequias, terminando con el clási­
co ruego de una oración, que es lo 
que conviene a las almas de los 
difuntos en una colectividad que 
cree también en las almas. 

Ahora («con esto del concilio». 

SALVADOR ALLENDE GOSSENS 
MUERTO EN SANTIACO DE CHILE EL 11 

DE SEPTIEMBRE DE 1973, EN DEFENSA 

DE LA LECALIDAD CONSTITUCIONAL 

Un grupo de socialistas grana­
dinos le tributa este recuerdo. 
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• José Antonio Cepeda ha 
sido nombrado director de «Re­
gión», de Oviedo, un diario que vie­
ne manteniendo una clara línea na­
cional en el mejor estilo. 

Al despedir cordialmente a Ri­
cardo Vázquez Prada, a quien se 
deben las magníficas «Gotas de tin­
ta», dedicamos el mejor saludo para 
el nuevo director, sumándonos des­
de «El Búnquer» a las felicitaciones 
que ya se le han hecho en otras co­
lumnas de FUERZA NUEVA. 

que diría mi amigo «el capí») ya 
no. Ahora las esquelas —muchas 
esquelas— son un pasquín político 
de urgencia. 

Así, Salvador Allende Gossens, 
«muerto en defensa de la legali­
dad constitucional», a quien un 
grupo de socialistas granadinos 
tributaba un recuerdo sin más 
cruz ni más nada. 

Así, Julián Besteiro, «muerto 
en la cárcel de Carmona», sin 
cruz, así los que «como él murie­
ron». Sin cruz. Asi, finalmente, esa 
reciente esquela (con cruz) en la 
que el periódico «se olvidó» de 
añadir que los muertos habían 
sido asesinados por las fuerzas de 
la subversión, tal como el cliente 
habla encargado y pagado. Eran 
guardias, los pobres. 

Pero la esquela más sabrosa 
—vamos a llamarla así— es la que 
publica en catalán «La Vanguar­
dia», púdicamente subtitulada es­
pañola a raíz de la Liberación, y 
veremos lo que dura, el pasado 
día 24. Lleva cruz y se refiere a 
dos esposos: él, tabernero y sol­
dado voluntario de la II República; 
ella, modista. No se piden oracio­
nes ni nada de eso. La esquela es 
un pretexto para disparar el si­
guiente exordio: «Su muerte, ocu­
rrida hace cuarenta años, les aho­
rró la tristeza de vivir el triunfo pa­
sajero del "feíxisme" sobre Cata­
luña y las libertades de nuestro 
pueblo.» 

Sólo falta añadir uno de esos 
pequeños discos que ahora incor­
poran muchas publicaciones con 
aquel tartarinesco «Si los curas y 
frailes supieran...». 

Decididamente, las cabezas no 
están buenas. 

• Francisco Franco Ba-
hamonde. Este es el hombre. 
Capitán General, Generalísi­
mo de los Ejércitos Naciona­
les de Tierra, Mar y Aire, Cau­
dillo de España, Jefe Nacional 
de un Movimiento que no co­
metió más pecado que el de 
no adoptar un nombre, bajo 
cuyo régimen alcanzó España 
—este país— las más altas co­
tas en el logro de la consigna 
de Patria, Pan y Justicia. 

Este «general Franco», «an­
terior jefe de Estado», que son 
los tratos más caritativos usa­
dos por la perrera, apareció 
varias veces en el balcón, tal 
como refleja la foto que repro­
ducimos. Abajo estaba su 
pueblo cantando himnos de 
amor y de guerra. Ya no le ve­
remos más así para nuestra 
desgracia. A su muerte, aquel 
mismo pueblo hizo largas co­
las que ya no eran para com­
prar pan ni para coger el auto­
bús, aunque bien pronto vol­
vieron a verse colas de ese 
tipo. 

A su muerte, el Consejo de 
Regencia, que presidía Alejan­
dro Rodríguez de Valcárcel, 
ordenó en el Boletín Oficial 
del Estado que se honrara la 
memoria «de quien durante 
más de treinta y nueve años 
fue Caudillo de España, funda­
dor de un Estado y ejemplo 
para estas generaciones y las 
que han de venir de serenidad, 
prudencia, justicia, sencillez y 
espíritu de sacrificio, hasta la 
entrega de su propia vida al 
servicio de la Patria unida, 
grande y libre». 

Un año más tarde, entre el 
olvido, el perjurio, la traición y 
el insulto canallesco (ca-na-
lles-co), Franco yace bajo una 
losa igual a la de José Anto­
nio. Algunos pretenden que 
esa misma losa sepulte su 
obra y su memoria. No así 
quienes hemos decidido acu­
dir a la plaza de Oriente, en la 
mañana del día 20 de noviem­
bre, para honrar su memoria, 
para enarbolar las banderas 
gloriosas del Alzamiento, para 
cantar el «Cara al Sol», para 
gritar ¡Arriba España! hasta 
enronquecer y para demostrar 
al mundo entero, empezando 
por los espectadores más pró­
ximos, que España no es esa 
caricatura que ha dibujado úl­
timamente el cobarde marida­
je de la infamia y la estulticia. 

Nada podrán las noticias 
tendenciosas, las fabulosas 
especulaciones, las inhibicio­
nes ni las ironías más o menos 
gruesas. Hemos decidido ir e 
iremos pese a quien pese. 
¡Camaradas del búnquer!: 
Plaza de Oriente, 20 de no­
viembre. ¡Arriba España! 

¡A LA PLAZA 
DE ORIENTE! 
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El TEI, con una «obra» de Voltaire 

E L señor William Layton, au­
téntico «bluff» del teatro, y 
que, como tantos extranje­

ros, se vino a España confiando 
en nuestra hospitalidad que tiene 
mucho de papanatismo, es el res­
ponsable del llamado TEI, es de­
cir, teatro estudio independiente, 
que primero se instaló en Maga­
llanes, 1, que condujo a la ruina 
económica a los esforzados acto­
res del grupo, y que ahora los ha 
abandonado a su suerte, mientras 
él hace programitas en Televisión 
¿Española? y en cine, como actor, 
naturalmente. El señor Lavton 
—algún día nos ocuparemos como 
es debido de él— creó ese teatro 
laboratorio, que ahora está en el 
Lara representando una adapta­
ción del «Cándido» de Voltaire. 

Lo de menos es que la versión 
de «Cándido» sea buena o mala, 
lo de menos, incluso, es que haya 
rebuscado esa obra —que ya es 
rebuscar— como si no existiesen 
obras de teatro que poner —no 
vamos a decir españolas porque 
el TEI no las puso nunca: no en 
balde lo dirige un extranjero—; lo 
peor es que se les haya dado asilo 
en el teatro Lara, que, como todo 
el mundo sabe, es el teatro mo­
nárquico por excelencia, tradicio­
nal de toda la vida, «la bombone­
ra» por más señas, y regido por un 
señor de derechas de antes y que, 
además, se llama poeta o, al me­
nos, se ha venido presentando 
como el mecenas moderno e his­
pánico de los poetas de hoy. El 
teatro Lara es considerado por el 
aludido señor de derechas, casi, 
casj como monumento nacional, 
y en verdad que lo es. Sus pare­
des y sus techos tienen toda la 
humedad, la pátina y la herrum­
bre de su gloriosa historia artísti­
ca, y si nada se ha reparado para 
conservarlo como reliquia, no 
comprendemos cómo se pueden 
programar en él espectáculos tan 
sumamente antiartísticos como el 
que ahora nos ocupa. Porque no 
es que el «Cándido» presentado 
por el TEI esté más o menos lo­
grado, es que, sencillamente, no 
es teatro. Y no es eso lo peor. Lo 
más grave es que se nos haga pa­
sar como obra de arte, como 
nuevo esteticismo. Y ni siquiera el 
señor de derechas que rige el tea­
tro y mecenas de poetas puede 
objetar, en su descargo, que se sor­
prendió su buena fe. Porque sabe­

mos que pidió antes ver una 
muestra de cómo era este espec­
táculo. Y el TEI, generoso, le re­
presentó íntegra la obra, con ves­
tuario, luces y «decorado». Y sólo 
entonces, cuando el señor de de­
rechas de toda la vida, monárqui­
co por más señas, titulado poeta, 
vio la muestra, firmó sin vacilar un 
contrato de larga duración. Y así 
ahora, entre o no público —que no 
entra—, se ve forzado a continuar 
la temporada. ¡ Enhorabuena! 

No queremos terminar esta 
crónica sin señalar algunos de los 
«bellísimos» efectos de la función, 
para dar una idea a nuestros ca­
ntaradas. 

Los actores visten como des-
trozonas de carnaval, solo que en 
sucio. Han instalado un segundo 
escenario, a un metro de altura 
del fijo, y con un gran peralte. Por 
debajo de este nuevo tablado pa­
san veces y veces en cuclillas, 
agachados, arrastrándose o 
como pueden; ignoramos cómo 
terminarán ¿on sus ríñones. Des­
pués han adosado unas rampas, 
de gran inclinación también, para 
bajar por ellas haciendo equili­
brios, cuatido no lo hacen de sal­
to. En cuanto a la parte gimnásti­
ca, no hay más remedio que ren­
dirse ante la evidencia. Actuar de 
esta forma sin accidentes de tra­
bajo, dos funciones diarias, es una 
proeza en verdad apabullante. 
Luego, el conjunto músico-vocal, 
es capaz de romper los tímpanos 
de los más asiduos al ruido de las 
discotecas. Y, por fin, salen unas 
actrices que por caridad preferi­
mos ocultar sus nombres, que, 
aparte de estar sucias durante 
toda la obra, al final se exhiben 
desnudas por completo, desde 
luego de frente, para luego ser co­
gidas en brazos por los actores en 
posiciones tales, que muestran 
aquellas zonas más innobles del 
desnudo femenino. Una verdade­
ra afrenta a la dignidad de la mu­
jer. Por otro lado, el actor prota­
gonista exhibe también sus tes­
tículos. En conjunto, un espec­
táculo repugnante, protegido aho­
ra por el señor de derechas de 
toda la vida, poeta y amigo de 
poetas, mecenas ahora de la gua­
rrada, elevada a la categoría de 
arte por los comunistas y los 
pseudointelectuales, de la cir­
cunstancia. 

Nueva temporada de zarzuela, 
ahora con «La montería» 

DADO el «triunfo» de «Gali-
leo Galilei», de Bertolt 
Brecht —catorce días—, y 

por tanto el desacoplamiento de 
la programación de los responsa­
bles del teatro B árcelo, donde se 
estrenó la citada obra, se ha teni­
do que llenar el hueco recurrien­
do —plato de segunda mesa— a 
la zarzuela, que tanto éxito y 
tanto dinero dio al mismo teatro 
el verano pasado. Primero entró 
la compañía de José de Luna, re­
poniendo «Los claveles» y «La 
Dolorosa», del maestro Serrano, 
correspondientes al llamado gé­
nero chico, y «Los gavilanes», de 
Guerrero, como zarzuela grande. 
Ahora ha entrado la compañía de 
Ricardo Arribas, con la reposi­
ción de «La montería», también 
del maestro Guerrero y en su ho­
menaje. No es ésta, sin embargo, 
su mejor obra. Quizá porque fue 
de las primeras estrenadas. Es 
una hermosa partitura, pero he­
cha sin picardía escénica, inca­
paz de hacer resaltar las partes 
más sobresalientes de la pieza. 
Así sucede que los números que 
se hicieron famosos, que incluso 
son cantados por el mismo públi­
co, corresponden al coro o a la 
segunda tiple. Al barítono se le 
hace cantar en tesitura de bajo, y 
no existe el dúo, tan fundamental 
en la zarzuela, limitándose la so­
prano a escuchar la cuasi cons­
tante romanza del protagonista. 
| Lástima I Lástima porque la 
compañía contaba con una de las 
mejores sopranos ligeros y de co-
loratura que tiene nuestro género 
lírico, María Antonieta Rey, que 
no pudo lucir su espléndida gar­
ganta más que en brevísimas 

ocasiones. En cambio lo suplió 
con su encanto personal, sus 
grandes dotes, asimismo de ac­
triz, y que aquí han quedado re­
flejadas, su garbo y su elegancia. 
No cumplió el barítono, un joven 
desconocido y cuyo nombre no 
podemos reflejar porque no se 
repartieron programas. Su voz 
está muy lejos de poder interpre­
tar este papel. En las partes ha­
bladas vocaliza mal; mejor di­
cho: cambia la vocales y suelta el 
camelo. Después de María Anto­
nia Rey citaremos a Agudín, un 
galán-actor de gran memoria y 
siempre en su sitió; el coro, muy 
bien entonado esta vez, y, sobre 
todos, la orquesta y su director, 
Antonio Moya, verdaderos triun­
fadores de la noche, junto con la 
partitura admirable del maestro 
Guerrero, aunque en este caso 
es, como hemos apuntado, poco 
teatral. 

Debemos felicitar a la compa­
ñía de Ricardo Arribas en su 
conjunto por el esfuerzo que han 
realizado montando en tan poco 
tiempo una nueva zarzuela y por 
el riesgo económico que ya desa­
fían imperturbables. Lo que de­
muestra, una vez más, que los 
españoles somos los tíos más 
grandes del mundo. Aunque, 
desde arriba, nuestros gobernan­
tes nos hayan querido mentalizar 
de lo contrario, y así crearnos, 
poco a poco, ese complejo de in­
ferioridad que sentimos frente a 
cualquier extranjero. Con un 
poco de medios, nuestra nación 
se pondría otra vez a la cabeza 
del mundo. Pero eso ya es otro 
cantar. Y no de zarzuela precisa­
mente. 
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«Mis conversaciones 
con Franco» 
N O hay duda de que el nego­

cio editorial es un negocio 
idifícil. Naturalmente, habla­

mos del editor que toma su profe­
sión como una tarea cultural y de 
formación. Si lo único que se pre­
tende es ganar dinero, sin reparar 
en los medios, entonces ya todo es 
más fácil. Basta una cierta profe-
sionalidad, afinado olfato y una 
buena dosis de falta de escrúpulos. 

Es así como al que dicen ser el 
más importante editor de España, 
que muchas veces se confesó fran­
quista, y que aseguran fue legiona­
rio, le ha cabido la «gloria» de ser el 
primero en publicar un libro desti­
nado a intentar demoler la figura de 
Franco, denigrar a su egregia fami­
lia, salpicar de lodo a sus fieles co­
laboradores y envilecer su Régi­
men. 

La portada de este libro, «Mis 
conversaciones privadas con Fran­
co», del teniente general Franco 
Salgado-Araújo, nos ofrece una 
foto de los dos personajes. En su 
mesa, Franco despacha con el jefe 
de su Secretaría Militar. Este adop­
ta una actitud muy poco protocola­
ria: se inclina sobre una esquina de 
la mesa con ambas manos confian­
zudamente apoyadas en ella. La 
postura no es irrespetuosa, por 
cuanto se trata de dos parientes 
que durante más de cincuenta años 
trabajaron juntos. El parentesco, el 
contacto diario, estableció entre 
ellos una verdadera fraternidad. El 
general Franco Salgado-Araújo era 
un fiel servidor del Generalísimo. 

• • • 

¿Lo era en realidad? Para con­
testar tendríamos que saber si el 
texto de este libro ha salido verda­

deramente de su pluma. En sus pá­
ginas se recogen, por una parte, 
sus impresiones personales con 
abundantes, «Fulano me ha di­
cho...», «Zutano me asegura...», y, 
por otro lado, las respuestas y co­
mentarios de Franco a cuestiones 
que le plantea sobre la actualidad 
del momento. Llama la atención lo 
extensas que son a veces estas fra­
ses y párrafos del Caudillo. Cabe 
preguntarse si Salgado-Araújo te­
nía una memoria prodigiosa, dado 
que no creo que las tomase en ta­
quigrafía, ni en cinta. ¿Recogen, 
pues, sólo el sentido general de lo 
dicho? ¿Su contenido es sólo apro-
ximativo? Entonces, ¿por qué des­
tacarlas en letra bastardilla y distin­
to formato, como alardeando de su 
autenticidad? Este es uno de los 
grandes enigmas del libro. 

Otro es la manipulación que 
puede haber sufrido la parte de tex­
to de exposición personal de 
Salgado-Araújo. Persona que lo co­
nocía bien asegura que ciertas ex­
presiones no corresponden a su 
manera de expresarse. La forma 
como nombra o designa a determi­
nadas personas no es la usual en él. 
¿Es esto cierto? ¿La mano pecado­
ra que ha completado ciertos párra­
fos con frases entre paréntesis, ha 
trabajado también el resto para 
darle más mordiente e interés? No 
puedo afirmarlo, pero hay quien 
asegura identificar el estilo como el 
de un conocido escritor ligado a la 
editorial y uno de los grandes re­
sentidos del Régimen. 

Pero donde la manipulación es 
manifiesta es en la parte gráfica, es 
decir, en los pies de las abundantes 
fotos. Es evidente que se ha partido 
de seleccionar las frases más incisi­
vas, particularmente sobre perso-

Doña Carmen, 
una mujer 
que no sale 
bien parada 
en las famosas 
« Conversaciones». 
Una infamia 
que no da 
más que 
repugnancia. 

ñas, arrancadas de su contexto, 
para luego buscar una foto que mu­
chas veces no corresponde a la 
época ni a la situación. La respon­
sabilidad de esta tarea supongo 
que se debe poder cargar sobre el 
director de la colección «Espejo de 
España» a la que pertenece el libro, 
don Rafael Borras Betríu, que nun­
ca se distinguió por su amor al Ré­
gimen. Pero lo que es totalmente 
inadmisible es que, además, las ci­
tas de los pies son en ocasiones ci­
tas «ful», que difieren, en mal, del 
texto. Por ejemplo, en la página 
218, junto a una foto de Franco be­
sando a su esposa, se lee: «Carmen 
-me dice Suances— me es muy 
simpática por la pasión que siente 
por su marido, pero comprendo que 
le hace mucho daño por las amis­
tades que tiene, completamente 
indeseables.» Pues bien, el texto 
en cuestión es el séptimo párrafo 
de la página 222 que acaba: «pero 
comprendo que le perjudica por 
las amistades que tiene», sin las 
otras palabras citadas. Y ya deci­
mos que esto es sólo un ejemplo. 

Señalemos con dolor que la se­
ñora, nuestra doña Carmen, en la 
primera parte del libro sale repeti­
damente mal parada, como si su 
primo la distinguiese con un «afec­
to» muy especial. Estas notas son 
las más repugnantes y de mayor 
baieza del libro. 

Es en esas mismas páginas, las 
que corresponden a los años en los 
que el supuesto autor fue jefe de la 
Casa Militar del Generalísimo, en 
las que abundan las notas denigra-
torias para éste. Según ellas, Fran­
co quedaría como un hombre que 
se pasaba los días de caza o pesca, 
dejando abandonadas las tareas del 
Estado para vivir rodeado de una 
corte de aduladores que aprove­
chaban la ocasión para obtener be­
neficios y prebendas. Muy mala in­
tención tienen también las notas 
referentes a la finca del Caudillo en 
Valdefuentes, otro pierdetiempo 
del que se sacaban cuantiosos be­
neficios. 

• • • 

Por lo demás, hay bofetadas 
para muchos: el marqués de Villa-
verde; Muñoz Grandes, que queda 
como un ministro del Ejército inep­
to; García Valíño y su desastrosa 
actuación como alto comisario en 
Marruecos; Alonso Vega y su labor 
en Gobernación; otros ministros, 
unos reyezuelos sin que S. E. los 
frene; y embajadores, entre ellos 
Areilza, entonces rebosante de 
franquismo. Ruiz-Giménez da la 
nota cómica con su frase: «¡Sin no­
vedad en el Alcázar de América!», 
al regresar de un muy largo viaje 
por aquellas tierras. 

Estamos, pues, ante un libro 
francamente indignante, que nunca 
comprenderemos cómo doña Pilar 
Rocha Nogués, viuda de Franco 
Salgado, que figura como titular del 
«copyright», ha permitido su publi­
cación. Claro que cuarenta y cinco 
mil ejemplares iniciales, a ocho­
cientas pesetas, suponen, con Ios-
derechos de autor habituales del 
diez por ciento, más de tres millo­
nes y medio de pesetas, eso si no 
se ha contratado en más, como se 
cree. 

Con todo, la verdad es que el li­
bro no consigue dañar la imagen 
del Generalísimo. En su boca no se 
podía poner lo que nunca dijo y por 
ello sus citas parecen bastante au­
ténticas, conformes al cuerpo doc­
trinal de eso que según Ricardo de 
la Cierva no existe, llamado fran­
quismo: firme anticomunismo, de­
seo de permanente unidad, abomi­
nación de la partitocracia, rechazo 
de don Juan de Borbón y la Monar­
quía liberal, subsistencia de los 
ideales del 18 de Julio, confianza 
en don Juan Carlos, etc. 

Pese a todo, pues, en las pági­
nas del libro el lector objetivo en­
contrará un Franco sereno, sencillo, 
tímido, lleno de sentido común, pa­
ciente con los errores ajenos, 
amante de su familia, preocupado 
por el mejoramiento de los humil­
des, agradecido a los leales, fer­
viente católico y lleno hasta la mé­
dula del más ardiente amor por Es­
paña. Y es que era así. Y por eso le 
seguíamos. 

Ramón MORENO 
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El señor conde 

E L conde consorte sigue estando fuera 
de juego. Su sangre vasca o su manía 
persecutoria le hacen ver por doquier 

desvíos y opresiones para Euskalerría. 
En un reciente artículo hace afirmaciones 

tan peregrinas y tan incoherentes que consti­
tuyen, ni más ni menos, que un espaldarazo a 
la insolidaridad nacional. 

Cualquier espectador medianamente de­
sapasionado que contemple los cuarenta 
años de la terrible dictadura franquista, no 
habrá encontrado en ningún momento que 
«el vasco ha sido pública y privadamente de­
nigrado por quienes podían hacerlo por dis­
poner de la mordaza». 

Como tampoco se habrá dado cuenta de 
que «el pueblo vasco haya sido perseguido, 
injuriado, amenazado y calificado como una 
raza inferior». 

Uno se hace cruces ante tales afirmacio­
nes si observa que los ciudadanos vascos no 
sólo han disfrutado de los mismos derechos 
que el resto de los españoles, sino que preci­
samente las discriminaciones administrativas 
en perjuicio de otras regiones menos favore­
cidas (Andalucía y Extremadura, por ejemplo) 
han convertido a Vasconia en una región pri­
vilegiada, a cuyo desarrollo los «maketos» he­
mos contribuido en proporción incalculable. 

La mejor prueba de que no ha habido dis­
criminación ni persecución de ninguna clase 
la suministra el propio conde consorte cuan­
do afirma: «Hay que constatar el hecho del 
gran número de Ayuntamientos guipuzcoa-
nos de origen franquista que capitanean acti­
tudes públicas de signo vasquista.» 

¿Qué demuestra esto? Sencillamente que 
la «dedocracia franquista» era respetuosa con 
los sentimientos vasquistas de los ediles gui-
puzcoanos. Lo contrario, precisamente, de lo 
que el conde quiere demostrar. 

Es injusto decir que Cataluña y Vasconia 
viven una existencia propia al margen de la 
política general española. Es injusto y es fal­
so. La realidad es muy distinta: tanto en Ca­
taluña como en Vascongadas, aparte una mi­
noría netamente separatista y otra minoría 
oligárquica - que lo que busca es su privile­
gio financiero para que el resto de los espa­
ñoles sigamos engordándoles la cartera—, el 
resto de los ciudadanos son consciente y to­
talmente españoles por encima de todo, sin 
renunciar a su entraña regionalista peculiar, 
pero que repudia separatismos, autonomías y 
demás trampas saduceas. 

Esto sin contar con que, tanto en Vasconia 
como en Cataluña, al lado de un Aguirrezaba-
la vive un López y junto a un Dalmau habita 
un Fernández. 

Bien haría el buen conde consorte en co­
rregir el suyo y, en lugar de echar leña al fue­
go de la insolidaridad nacional, volver a 
aquellos tiempos en que pomposamente, y 
con aparente convicción, nos hablaba de de­
mocracias felizmente barridas, de unidad na­
cional y de rutas imperiales. 

José JURADO 

Cuestión dinástica 
f EEMOS en la prensa unas declaraciones 
m -muy moderadas de mi admirado amigo 

^*^don Luis María Ansón O/iart y Sánchez 
de Tejada —comentadas en otro lugar de este 
número—. Lo que nos extraña de éstas es su 
alusión a que don Juan de Borbón Batten-
berg, cuando lo decida, resolveré, de acuerdo 
con su hijo, la cuestión dinástica. ¿Cabe ma­
yor subversión que dudar de la legitimidad de 
don Juan Carlos I? A esos extremos no llegan 
ni los partidos marxistas, que confiesan que 
la Monarquía no les gusta nada, pero mani­
fiestan que es el régimen hoy imperante en 
España. Pero el señor Ansón va más lejos 
que el FRAP, el PSUC, etc., al hablar de cues­
tión dinástica. 

Don Juan de Borbón, muy señor mío, no 
sé qué tiene que ver en la política interna es­
pañola, aparte de que, como padre de Su 
Majestad el Rey, en lo privado podrá aconse­
jarle y hasta amonestarle, pero como lo hace 
un padre con un hijo y nada más. 

Encima de los graves problemas que tiene 
planteados la patria española, ahora viene el 
señor Ansón a añadir esta cuestión bizantina, 
abstrusa y absurda. 

Al respecto, recuerdo que en diciembre 
del 75 acudí a una reunión de momias de la 
Monarquía libera/, algunos hasta de la de Sa-
gunto en sus primeros días, pues eran más 
que centenarios en sus ¡deas y en su pergeño 
exterior, y esos señores, en un rapto de locu­
ra canallesca, exclamaron ante mi indigna­
ción que la Monarquía de don Juan Carlos I 
no era legitima y llamaban Rey de España a 
otro caballero. Como eran valetudinarios pro­
vectos y con un pie en la huesa sepulcral, tan 
sólo les llamé imbéciles, mesorcios y panfiru-
lectos. Si llegan a ser más jóvenes, mis 105 
kilos de peso se hubieran lanzado sobre sus 
mandíbulas. 

Pero eran momias tutankámicas, nada ve­
nerables, pero rancias. 

Que el amigo Luis María, hombre realista 
y práctico, sobrepase las cotas de subversión 
de la oposición más rabiosa es chocante, in­
congruente y todo lo que ustedes quieran. El 
Gobierno, en su afán de acabar con el Estado 
del 18 de Julio, podría echar mano de los que 
sostienen esa tesis y desde luego, si Dios no 
lo remedia, juntos darán el galletazo final al 
régimen que más paz y progreso ha propor­
cionado a España desde el ya lejano 2 de 
mayo de 1808. 

Dios no nos dejará de su mano y confie­
mos en El con el mazo dando para que tal no 
suceda. 

Alfonso DE FIGUEROA Y MELGAR 
Duque de Tovar 

La moral, en huelga 

L O más sensacional de la huelga madrile­
ña (una vez de carteros, otra de bombe­

ros, otra de controladores, otra de empleados 
de los transportes, etc.) no es el grado de gal­
vanización y de aterrorización conseguido so­
bre las masas trabajadoras por los líderes 
marxistas, por los burgueses marxistas que 
las vertebran y movilizan, con ser esta rrpvilí-
zación de masas sensacional, puesto que en 
modo alguno puede ser ni espontánea ni im­
provisada, al ser tan masiva. 

Lo más sensacional, lo más grave, lo más 
importante es el silencio de Dios, de los vica­
rios de Dios, la huelga de los embajadores de 
Dios, del Papa, de los obispos y de los minis­
tros de la palabra de Dios, en general, ante 
las huelgas. 

Los ministros de la palabra eterna de Dios 
(siempre actual) no nos enseñan la moral so­
bre la huelga; no pronuncian su «juicio moral» 
sobre las huelgas, cuando tantas palabras de 
vida temporal y tantos «juicios morales» ocio­
sos pronuncian. Más todavía: los ministros 
del Señor de todos, a menudo, toman partido 
por los huelguistas, con perjuicio del bien co­
mún y de la mayoría del pueblo, sea dirigien­
do huelgas, sea acogiendo a los huelguistas 
en aquellos inmuebles que Jesucristo quiso 
que fuesen no más que «casa de oración». 

¿Qué pasa? ¿Han tomado partido clara­
mente los ministros de Dios en favor de los 
huelguistas, sin saber si es justa su causa, de 
acuerdo con la doctrina moral que sobre ella 
enseñaba la Iglesia? El silencio de los cléri­
gos respecto a las huelgas, ¿no es ya favore­
cer a uno de los partidos en liza? 

¿No decía San Pablo a los tesalonicenses 
(y lo aceptan Marx, Lenin y la Constitución 
soviética) que aquel que no trabaje tampoco 
tiene derecho a comer, «que tampoco co­
ma»? 

¿Es lícito, es justo socialmente, negar a los 
conciudadanos el fruto de nuestro trabajo 
(sea como panaderos, sea como carteros, sea 
como autobuseros, etc.), cuando no renun­
ciamos a seguir beneficiándonos del trabajo 
de los demás que no quieren o no pueden ir a 
la huelga? 

Dicen los comentaristas de prensa (aficio­
nados o juristas) que en España no hay una 
verdadera legislación sobre la huelga. Pero 
¿es que tampoco hay una moral? ¿Debemos 
ir a la huelga sin miramientos morales? Y 
cuando las «jerarquías inermes» (clérigos, 
moralistas, etc.) no ofician, ¿habrá que apelar 
a las armas para mantener el orden o confor­
marse con el desorden, con la injusticia so­
cial de las huelgas? 

Eulogio RAMÍREZ 
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500 pías. 
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ras del mundo. 
328 páginas. 300 ptas. 

FUERZA NUEVA EDITORIAL 

(Departamento Audiovisual) 

U L T I M A S C I N T A S 

FUERZA NUEVA y el momento polít ico 300 

• Acto celebrado en el aula de Fuerza Nueva el 1 de octubre 
de 1976 con motivo del cuarenta aniversario de la exal ta­
ción de Francisco Franco a la jefatura del Estado. 
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CAMPAÑA NACIONAL DEL REZO DEL SANTO ROSARIO 

POR LA SALVACIÓN DE ESPAÑA 
España se salvará por la oración. España se sal­
vará por el Rosario. La Santísima Virgen reveló 
a San Antonio María Claret este secreto: «Anto­
nio, la salvación de tu Patria está cifrada en el 
Rosario.» 

# Dentro de la Campaña Nacional del Rezo del 
Rosario por la Salvación de España, se ha edi­
tado una preciosa estampa plastificada a todo 
color, para llevar en la cartera o en el bolsillo, 
con la imagen de la Santísima Virgen del Rosa­
rio de Fátima, sobre un fondo de España. 

# Hemos de ayudarnos de esta estampa para al­
canzar pronto la cifra de un millón de españo­
les que se comprometan a rezar a diario el Ro­
sario por la salvación de España. Los tiempos 
son graves, trascendentales. 

Nada podrá el enemigo —masonería, liberalismo, comunismo— contra un pueblo que, 
puesta su esperanza en María, recurre a Ella en demanda de su auxilio y le confía a Ella la 
defensa de su fe, de su ser, de su historia, de su vida católica.  

Difundir estas estampas es hoy 
la mejor, la más urgente acción 
que todos podemos realizar, 
como católicos y como españo­
les. 

100 estampas, 500 pesetas. 

Para pedidos de 100 y más es­
tampas, se ofrece el correspon­
diente descuento. 

Pedidos al apartado 2168 de 
Barcelona. 

LA SALVACIÓN DE ESPAÑA BIEN VALE UN ROSARIO 

CAMPANA NACIONAL DEL REZO DEL 
SANTO ROSARIO POR LA SALVACIÓN 
DE ESPAÑA 
El Sagrado Corazón de Jesús, manifestó al P. Bernardo Francisco 
de Hoyos el 14 de Mayo de 1733 esta promesa: «REINARE EN 
ESPAÑA Y CON MAS VENERACIÓN QUE EN OTRAS 
PARTES». 
La Virgen María, reveló a San Antonio María Claret este secreto: 
«ANTONIO, CONTINUA PREDICANDO SIN CESAR EL 
ROSARIO. PORQUE EN EL ROSARIO ESTA CIFRADA 
LA SALVACIÓN DE TU PATRIA». 
Sor Lucia de Fátima ha dicho: «EL ROSARIO ES EL ULTIMO 
MEDIO QUE NOS OFRECE EL SEÑOR PARA SALVAR AL 
MUNDO» 

El mundo entero está amenazado de subversión y guerra. Hay 
muchas naciones invadidas y sojuzgadas y otras muchas pueden 
quedar aniquiladas. España sufre el asedio de la inmoralidad, del 
comunismo, de las sectas y de las ideologías anticristianas, que 
quieren destruir la fe cristiana en los niños, corromper la juventud. 
acabar con la familia y colonizarnos para hacernos esclavos. 
Cada uno en esta hora decisiva, tiene que cumplir con su deber. 
Pero hay algo que TODOS podemos hacer, en la linea más eficaz: 
el rezo diario del Santo Rosario por la salvación de cada uno. de 
cada familia, de España. Millones de españoles, rezando diariamen­
te el Rosario, alcanzarán de la Virgen María que España se salve y 
se vea libre de los enemigos de su fe católica, y lograrán una España 
cristiana, justa y feliz. 

LA SALVACIÓN DE ESPAÑA BIEN VALE UN ROSARIO 

Me comprometo, según los deseos de la Santísima Virgen, a rezar 
diariamente el Rosario por la salvación de España y para que 
venga a nuestra Patria el reinado de los Sagrados Corazones de 
Jesús y de María. Llevare conmigo esta estampa para que sea un 
recuerdo constante de mi compromiso de piedad y de honor. 

SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS. REINAD EN ESPAÑA 

CORAZÓN INMACULADO DE MARÍA, 
SED LA SALVACIÓN DE ESPAÑA 
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